












ORACIÓN FÚNEBRE
QUE EN LAS SOLEMNES EXEQUIAS

DE LA R. M.

MARÍA ANTONIA DE SAN JOSEPH,

LARREA, ARISPE, DE LOS REYES:

quatro veces ministra en el

Monasterio de Trinitarias

\ Descalzas deísta Ciudad ^
de Lima;

DIXO EN LA IGLESIA DEL REFERIDO MO-
NASTERIO EN XXX. DE OCTUBRE

DE M.DCC.LXXXII. -

El R. P- Pr, Fr. Cypriano Gerónimo de CalatayUd y
Boda: del Orden de Nr$, Sra. de la Merced: Dr.

Teólogo, sóstituto o^ae fue de la Cátedra de Prima de

Sío Tomar. Regente aüual de la de Nona de Teo-

logía en la Real Universidad de S. Mar-
cos : Examinador Sinodal de este Af'

Zpbiipado>y Reffor del Colegio^

de ¿.Pedro Nalaseo,

f M DEDICA A LA SEÑORA CONDESA DE
SAN ISIDRO.

Eo LIMA: en !a Imprenta cié ios Huéllanos»

Año de M.DCCLXXXUL



•

s

i I

•

'
.

Quid in ifla virtutum ,
quid ingcnij

,
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sarn&itatis invencrim , vereor diccre , ne-

fiHcm creduíitatis excedam. D. Hieron. de

Sancta Marcela lo^uens. E¡>ist. \6. ad
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asyto que el de V. S. "Es el Elogio de

una* 'virtudes admraklfs que mere-

eieron sus mas afectuosas y reverentes

alabanzas, y pudiera decirse que yo w

he sido sino un débil intérprete de susr

mas tiernos sentimientos j ó que nada

mas he hecho que publicar, con la autori-

dad que recibo del Ministerio, el Pa.

vegfico e¡uey á imitación de Cornelia{a)

<n la muerte de su Padre Africano , y

metra (b ) en la de Agamenón , labia

formado V. S. con la instrucción que le

dio

(a )
Plutarch. in Calo Graehot

( ¡r )
Sopéeles io ElccUa.

I



dio el trato y la experiencia: (Como se

le substraer/a, sin un injurioso despoja,

una producción que le es tan original y

tan propria ? Es el retrato único que

ha quedado
>
aunque en bosquejo, de es*

ta heroica Virgen, que con el esplendo*

de su virtud da nuevo lustre a la

sancrc de %J. *T: i Como sin violar los

derechos deZJ. S. dexaria de colocarse.

en su Casai ese quadro entre los demas
y

todos respetables\ de sus ínclitos Aseen*

dientes ? Es un trabajo honroso, aun*

que superior a mis débiles fuerzas, que

emprendí, menos prudente que dócil, por

i ohe*



obedecer sus preceptos. \ Como no 'habif

de ponerse bajo de sus auspicios*

Por mil títulos pertenece á V.S, U

<Oración
,
que para edificación común,

no menos que para honor de su ilustre

fTia , ha resuelto dar a la prensa sti

' ahristianagenerosidad. Mas no sontarh

io los derechos de 'V. S. como mi pre-

firió interés , los que me mueven a pro-

curar su benignaj esclarecida sombra*

La ofrenda tiene menos de culto, que de

impetración: y la oblación; mas que un

homenage tributado al numen porsusfi*

herania , es un clamor conque implora

sú



^U poder para mi ¿mparo. \ WorcfUc,

¿n se empeñaría en proteger Una Obr¿

¿an humilde como mi Oración, sino un

fersonage tan distinguido como V.$.

cuyo carácter es la piedad y beneficen-

cia
\
Los partos del espíritu, imitando a

los del cuerpo, siguen la condición de I4

matriz, que los produce. Asi salen á luz,

con todasJas propriedades de su orhem

mobles, brillantes, respetables si les da el

Jfe un genio feliz., un talento sublime,

una alma ilustrada; plebeyos, obscuros,

despredables si son producciones de m
espíritu vulgar , de un animo pequen®]

de



de un entendimiento de orden inferior en

la República de las Letras. La célebre

' Heroyna, a quien V. S. por un puro efeéío

de .su generosa religiosidad, hizj) los úl-

timos \ horrores, exigía un elogio pro-

pordonado -a su mérito*, noble, sublime^

magnifico? pero V. S. con aquel pruden*

te consejo que dirige en toda ocasión

sus acciones, determinó que cayse en

mi la suerte de pronunciarla : o porque

virtudes tan esclarecidas no necesitan

del colorido del arte (c) para ser reco*

men dadas $ o porque la rudera mtsms
del

(e) Ornar ¡ rst ¡pía waat contenta docert*

M. Mami. Lili ' j, de A*u#



dtl elogió fuese como una romvracou

que resaltase mas viva la perfección del

retrato. El suceso ha probado el acierto

del designio. Bosquejada por mano tan

imperita la imagen peregrina de esta

éxemplarísima Religiosa, admira elpm

ico un portento de virtudes que le

ocultaban los claustros
9

aplaude una

Santidad dé cujo heroysmo es el mayor

realce la estudiosa humildad conque

procuraba encubrirla: manifiesta en fin

los mas tiernos y a¿fivos deseos de ve*

ñerarla en los altares. Mas nada de-
f,.

' "

;

ée en esto ala Oración laHerojna,por*



éfüé
lejos de representar sU insigne me*

rito con aquel decoro y pompa mage$-
:

íuosa que pide su grandeza^ la óbsctt» :

rece y rebaja con la humildad de lo¿

pensamientos y con el desaliño de la&.

frases , con la incultura de hts <voces¿

A tan ingenua confesión' me necesitóle

WePdM To la hago tanto mas complm

tido, por* que ella justifica el derecho com

que imploro el favor d? V. % &r Sevo*>

ra , un Escrito de esta natwrale^

%a menester una protección no rneitofi

• * -

piadosa, que autorizada: 'tina proteo

non, que si es movida de la compastffff

* que



míe inspira la indigencia ¿se - .e?fapen&

l^mbmmfm.:d.hmm^fi es, debida a s%

respeto. | 7* «& quien uno en V. £

pudiera, yo encontrar tan gloriosa-.

mente unidas estas pre*

íó necesito ?

? To no hablo ahora' d^aquslla piedad

tfUe caracteriza al sexo[amahU, \ l¿trtu$%

coman de todas^lás Wiigeres'/que'tan*

h las ilustra, aunque no -las disti%imt&

Otra piedad de venero mas noble, me M\
-

.

.'•'"'

aende al Heroísmo, y hace a V. S. objeta

delaplauso y aclamacionespúblicasyes l¿k

'^ime '^rchata la
%
at encim> por que

me



me sirve de apoyo* Esa piedad que

previene al menesteroso para evitarle el

sonrojo inseparable de la súplica: que

franquea generosa los socorros aun ex*

cediendo en el don a la esperanza del

que lo recibe 9
, que no distingue la con*

lición de los necesitados , sino para

franquear con mas discreción los au-

xilios: que reglándose por las máximas

de la Religión y de la Fe\ quando U

consagra a Dios sus mitos, santamen-

te prodiva, ni témela inconstancia de

la suerte humana , ni escucha los ra-

zonamientos de la prudencia de la car-

ne



Kfv p

'

ne , ni reserva cosa alguna cerno para

precaverse de los infortunios\j sino que

entonces todo lo sacrifica generosa^ t&~

do lo retorna á Dios: haciendo de este

modo la mas sincera y fiel protesta de

es el supremo Dueño de cuya

misericordiosa y liberal mano ha reci*

hido los abundantes bienes que goz¿a.

Iba a dar pruebas demostrativas

de esta piedad de V. S. pero me lo im~

[en sus mismas generosidades ; unas

por demasiado notorias 5 otras por re*

ligiosamerite secretas, \ Ver que
t
quién

ignora las considerables sumas q^e an*

Uv, 4 nuaU



nubilmente impende V. S. en obras de

fiedad i quando casi rio se emprende al-

guna, en que no se cuente sobre la bar-

te que han de tener eri ellas sus Ufo*

rslidades) Aqui me arrebatan la pa-

labra tantos mendicantes que publican

ier V. S. madre de los pobres, pues de-

ben a sus socorros el remedid de su mi-

seria : tantas familias honradas que

testifican sostener con sus asistencias

el lustre de su casa-, tantas doncellas

piadosas que confiesan haberse consa-

grado á Dios por sus limosnas. Igual

eco resuena en las Salas de los Hospi-

ta-

—



tale* que han experiment\adcksmyhemji-

ceñeia
, y en los Templos del Señor \eri

que ha puesto muchas piedras que algún

díalo serán de su corona, ha Casa de

Exereicios de mugeres^ esa Casa refu-

gio de pecadoras tantas veces regada

- kcon lagrimas penitentes, esa Casa tes-

tigo delfervor de tantas almas devo-

tas, y testigo de la piedad de V. X
quela ha edificado con sus exemplos: tila

dará testimonio de sus magnificas lar*

güeras. Elorbja plata, las ricas: te-

las
,
las perlasy piedras preciosas -a&e

trillan end Trono é Imagen de mi &*-

?ra-



arada Madre de la Merced, son un

monumento eterno de su piadosa mag-

nificencia. 'Todo pregona sus piedades s

pero no se agotan aqui sus beneficios,

Otros no tienen por testigo sino al si-

lencio, y solo pudieran verlos, si tuvie-

ran ojos tas tinieblas, i
Pero- cerno pu*

fliera yo propalar, sin perjuicio de su

virtud, las limosnas que reparte su

diestra misericordiosa ,
ocultándolas ,

según aconseja el Evangelio {d), con

tan escrupulosa exa&ítud que aun las

ignora su siniestra^

{d) Math. Cap. 6. v. J*



«

Itcito : piedad eximia",- piedad ilustre:

Tero acontece de ordinario que la pro*

'teccion no logre todo su- efeBo, si no

acompaña a la generosidad la aMoú^

ak*¿/ jy W respeto : y acosóles^esta

fidad la más impórtame a' la defeézjtk

]uandoría m<

i . 7 Íi¿J

rr¿r l
ifo¿ 'últimos' lineamentos efe ta^ih^

Xfln.no cede al blanda halago idel^beWi

f¡ct& ypero'se refrena portel respetó que

s Wspira la autoridad. ^quiera Ocasión

:
ÍÍ%ihu\ar el Árbolgenealógico de m S.

y, nUmerahdo en cada uno de sus ilm^

5
tres



fres rdfHós anunciantes frutos d&hono*

y: mm\gwficencÍa¿mosír^

liz> en que sf remen tantas ¿loria*.

i Pera ¡Mentaré miteraqui ése fwétih

do común de elogiar * los MecenAs;t

sabiendo que lejos de agradar a/U. S*r

la disgustar. que ofenda su modestia %

sin recomendar su mérito : que baña de'

pudor su roitrQy quien aplaude las glor

tias desulinage l\Como quemaría erim
culto un incienso, quefastidia al' numen ^

mismo ¿quien sfr consagra} iComo retí*

diré este hornenage en obsequio de quien,

mir0 con desden
9 y aun cpn Jedio se*

me- '



f.

mefantes elogios ,por* qtf? igüiáffltffií

ahórrete íd adulación de ^qttfr;¡n$ce&-
t yf

el orgullo> que producen* Mas este he*

r^cé reiéam de la Ikonjaman

de un modo mas persuasroo que la tña$±

vthemeifáe j copiosm^

situide V. S. : pues la Moderadme
>

Us aplausos es el bello cataffer dé 1 lap-

propria de la supuesta '^Mal^i
:^'^^

:ero-y orgulloso engfetmtnto^^m iés^

fabidosw elogios ¿y en los'Wandes-m^-

trmmmiimmfnédos W'flMeñ ^-vvi.&

ve ezas c
t
omcy es

1
.

/'í'Líé^' ^íkfe.l:

es nomez^d

fo



''yo"celehro
:

>
aunque una alistada serie

; i¿ ¡klttos ascendientes ^gloriosamente

'distinguidos con los empleos militares

j políticos ', con las fofas trias resfeta-

ilesr los /7>^*^^/^^^?P

^as ilustres encomiendas me minU-

'iraria abundante materia para ver-

laderas alabanzas. Es "aquella que le

%a adquirido a 'V. S. una superioridad

tan poderosa en los ánimos; que- al Mr

w
'%íd su hombre se rinde ; aun el mas

elevado y respetable. ' Pudiera hahf

'

cóñirwüido Á fondarle esté ¿tsceridentt

ese espíritu luminoso<

* yféUéQrÁ»*
que



epte le hace descubrir en los objetos sh

verdadero punto de vista: ese entera

dimiento perspicaz* y vivó con que, al

troves de las exterioridades^ pasan-

do la corteza se va al fondo de las

Cusas : esa sagacidad y dulzura que la

hace hablar el hechicero lenguaje de la

amable sociedad: esa fisonomía degrá-

tías que suele ser el único y perju-

dicial patrimonio de su bello sexo s per

ro\qt4e, unido* en V. S. ala cirpmspec-

cion y ^modestia, triunfa de ía$ volufz*

tades por un atraótivo casto y racio*

mal, que alpmo que destierra la indi-

—



/

fercntia, inspira la veneración y m mtf

peto* Pudieran haberle grangeado esa

superioridad sus grandes excmplos de

una 'Vida Christiana, atildada' y Reli?

giosa: su solicitud y vigilancia en el

gobierno de. su,; casa: su obsequio,

y

m
verenda a su amabilísimo Esposo : s¡&

asidua asistencia a los Sagrados Tem*>

píos ¿ su frecuente participación de lat

Divinos Sacramentos : su dedicación

perpetua a los exercicios de piedad, En

tfefto , nada es mas digno de la vene^

ración que la virtud. Ella es menos&

obra del hombre que de Dios iy la mis*

ma



may Religión que ms lleva a honran at

Señor > nos persuade á respetar la rect

titud
y
justicia. La corrupcióny im-

piedad n& han> embrutecido el espíritu^

hasta horrar en ellos últimos linearé*

es*tos de la razjon, y, esta sola

íra- el honor qm es debido a la pr&vi*

dad. ^íun sin dar lugarJkl^r^eccion^

r si misma se^coneilia eíta /|/ res4

fgtos. jisi¿go$hact> mer m nna J?él*

Hypcthipáis Virgilio I e }

,

apagado 4

¡oca furor de una piehe amotinada^

Hmplado el *vomz¿ fuego de 14 ir^;;j
se-

(O.VJrgf Lib. 1, jEncidf veis. 125, &,



Serenada toda la sedición , consola la

repentina presencia de un varón insig-

ne en piedady méritos.

Entre los que conspiran a em-

bellecer á V. S. y decorar su persa-

na : la elevación de su cuna \ la supe-

rioridad de sus talentos , la eminencia

de sus calidades : entre todos, la pie-

dad de V. S.\ esa virtud halaguen*

y encantadora, que
, tan dulce j so*

tiranamente impera en las Almas',

es la que le ha concillado una anta*

ridad mas sublime
, que la que goziA

for su nacimiento ilustre y Por sus

bri-



M' les

,

jan(o mas profirió ,
quantojs c?mohc>

Jfediiario de su\msax es elque le ha cap*
. .

:
^ ¡

•„

.
''•

y, ' - /MÍ*.

tado> sin violencia, pero por un dére«
'•'.. -' > ' « ,• "V "

i .

¡cho incontestablet el respeto, de losgran*

%es, la benevolencia de los nobles ,W
reconocimiento de ks "humildes, Ja ,¿^4

ferentia de todos los necesitados, i Por

€jue no esjterari pues, que , estampado

«r/ nombre de V. S. á la frente de mi
'. • .,'''"> v--' '-.'

• i
' ,, V.-;

;

^Oración, por despreciable que ella sea.

por inculta y sin ornato , la mire el

publico sin desagrado, disculpe los de-

/*<9fof que la afean,j la dexe pasar in-

...,>,. i "

"'
iern-

y
-



1
I %

demne de las notas que merece) Asi
'

me lo promete mi confianza en la

gloriosísima \
protección de V. S. cu-

ja vida guarde Dios muchos años.

De este Colegio de Nuestro

Tadre San Pedro Nolasco, y Septiem-

bre 2* de 1783.

SEÑORA

DE V. ¿

Su mas obligado Servidor y Capcllarf.

Fray Cypriano Gerónimo

de CaUtayud y Borda*



! NOT A. •••.. * -<

.

_ AS magnífica la piedad de la Se-

ñora Condesa de San Uidró, que sun-

tuoso el orgullo de los Griegos V Ro-
manos en las supersticiosas parentaciones

que solemnizaron en obsequiojáe los Ma-
nes de sus Héroes, tributo á su Ilustre

Tía la exemplarísima y Reverenda Ma-
dre María Antonia de San Joseph ho-

nores sepulcrales no tríenos digrios deki
propria grandeza

f que de la eminente

—virtud de esta indita heroína. Su genero*

sidad nativa, que decora con el mas bri-

llante esplendor todas sus obras , no ne-

cesitaba de otros estimulóla r^ dar la

iriayor solemnidad respectiva á una fun-

ción que era toda suya, j A que gra do
de lucimiento llegaría esta fúnebre pom-
pa quando se reunieron

,
para poner on

movimiento su benéfica liberalidad
>
tar|

poderosos motivos? Los vínculos de la

san-

X



» - I

sangre que hacen un. üthM indispensable

los honores funerales de los consagyj-

ncos, en que se da lustre á cenizas hier-

tas , únicos restos de una humanidad cb-

mun en la prosapia: la necesaria comu-
nicación cíe beneficios que lleva la verda-

dera amistad, la qual no sabria rehusar al

-amado este último obsequio que puede
ya ofrecerle la benevolencia: el desaho-

go apetecido de la pena que esa inevi-

table separación produce, y se mitiga

con la halagüeña ilusión que forma de
la presencia délos objetos su ilustre y vi-

va memoria, y con la división que en

semejantes casos se hace del dolor repar-

tido con los corazones de muchos con-

currentes.

Pero su piedad , esa virtud gene-

rosa y espléndida, que caracteriza su n<>

ble y magnánimo espíritu, fue el princi-

pal resorte que, movido con sabio acuer-

do por la divina providencia, la hizo hon-

rar con las mas suntuosas Exequias á urja

de



áchis mas feumiIá^Rcli¿ip^ás,y I áaf

en su muerte coíi tanto brillo la #
¿z del honor á la que viviendo pra-

curó obscurecer con las mas densas tfe

nieblas , en perpetuo sepulcra, todas^
glorias. Esta piedad heroica y munificeniír

*áma, precioso don del Señor y partp efe

Üeioso de la gracia, fue tambiénJiistril-

mento suyo el mas proporcionado para

.honrar la yirtud , sola digna de la ven%

ración y ¿el respeto, y propagarla coq

su .publicación en los .corazones , qtít?

no pudendo resistir <a la convicción pei-

neros* y ¿eficaz de los exc^^ que def-

^ranecen las dificultadas y destruyen |q$

«pretextos: á esa persuasión energía$0$
t fiígio de la pcfíeccioíi Evangélica ,,qi^s

hacen las ideas ¿como sustanciales , V i?S

.lecciones prácticas de Ja sanidad $ los po*

-« en en elfclizempepo de scr.saptos p<|r

agitación.
. , |

Ve aqui i el mas eficaz , trotino <}e

cekbraciQn ¿de cst*s.I^|yg?fM ¡$*

i 8 XO,

•



*o, 1a vm¿ñá; QWx&lim fueron Habla-

dos á consejo
,
quando se trató de discer-

nir estos honores. Ninguno de esos so-

berbios principios
,
que mas que otro

alguno influyeron en h construcción de

cesos antiguos Pirámides y Obeliscos, tu-

biefon la menor parré en esta parentación*

No fue otro en ella el designio que honrar

¿Ja sólida virtud, como emanación peregri-

na de la divina bondad,, y dar al próximo,

en los cxcmplos de mayor edificación^

los socorrds mas importantes: precendien*

do de este modo hacer formar ideas so*

rblimes
,
pero justas, del verdadero méri-

to por el tributo legítimo de unos hono
res que la naturaleza inspira, la razón pers-

asuáde y autoriza la Religión. Con mi-

aras taín piadosas ; con tan christianos fi-

lies entró en esta noble empresa mi Ilus-

tre Mecenas : ¡que mucho consiguiese ha-

cer una función solemnísima , en que

brillando la- Religión y la magnificencia,

la admiración acompañase al respeto: tilia

fun-



r&fícion en que unida Igupiedad £o« ¿I^i

apompa , el sufragio^ pode*
i f^ucctfukoi

dina < función queden nada inferior a ks

*jue se lytn dedicado á los mismos Sob$-

tainos >• se aventajo a quantas há visto ep

obsequió de las personas privadas^ Ja n©-

ble Liuia. 0jé *^ s?^ W^f^ : -" l: %
Las tiernas lagrimas,; los tristes cía-

amores y dobles,: que en. la tardé del

de O&ubre del ano pasado de 17 £;'*.; re-

sonaron generalmente en la Ciudad^ die-

ron principio al
t
lúgubre .rito^y^anqé-

ciaron para el siguiente día las; solemnes

fíxequias; Apenas amaneció este-, quan^p

-se repartió el estipendio de mil Misas

&

i que se dixerpn po¿ ú alma de la Difun-

tea en la Iglesia de sui Monasterio : sien-

do la multitud de lo^ sufragios ruego:»
- un tiempo -j celebridad por sw eiernp

-descanso; Sobre las gradas del Ffjfs

mú se erigió el mage^tuoso ^úmulp^

Mi pies de elevación, y 50 , de latitud ^ge
^desetibiatj todo su diámetro > sz coloca*

w*i ron- .



Von lóstícJestaJes, Pilastras, Cotanas, Itíii

postas y todas las respectivas piezas
,
que

fabricadas con el arte mas exquisito,*on

el mas fino gusto, y ordenadas con la

mas hermosa proporción y simetría, for-

maban una machina respetuosa y agra-

dable
,
que igualmente representaba con-

tener en su seno el venerable cuerpo de

la Madre María Antonia, y reposar

en mas brillante nicho su feliz espíritu.

ka decoración del Mausoleo no fue

menos magnífica que su estructura. Vein-

• «cinco mesas de plata
, y trecientos Can-

dcleros del mismo metal, con las demás

proporcionadas Marioletas de igual ma-

teria, y excelente forma, recibían dos mil

velas de la mas fina cera ,
que ardieran

en el Monumento dándole la mas bella

iluminación. En el se hacían reparar fjf

su exquisita y delicada bordádura el ve-

nerable Escudo Trinitario , y las Arm&s

de la Ilustre Casa de los Señores Con-

des de San Isidro. También se dexabin

ver



ver" esparcidas con mano diestra y me-
tódica, en admirable orden, las figuras

éc los tristes despojos de la muerterías

insignias de la Prelatura Monástica^ las

Estatuas de la Prudencia y Justicia^ de la

íortaleza y Templanza: los símbolos y
geroglífieos de las demás virtudes en que
mas sobresalió la Sierva del Señor: las ar-

riólas Tarjas en que se leían los primoro-

sos Epígrammas que las describen y
aplauden , uniéndose de concierto con
los tesoros de la tierra los talentos del

espíritu para honrar á porfía el mérito dfr

la virtud. *

Al magnífico Túmulo se añadió* la

triste cadencia. Una Orchéstra de excelen-

tg Música, formada de los mas insignes

y peritos Maestros del Arte; en una
composición grave, patética de dulce y
triste melodía

, cantó la Vigilia alternan-

dose en los Salmos con el canto llano

devoto y magestuoso de los Religiosos

de mi Sagrado Orden de Nuestra Señó*
^ - 9 '—- -'--• ta-^



ra de la Merced
tj

que llenaron el Co*
ro formado á este ciedlo en el centro de

la Iglesia. Con la misma -serta» y..delició?

ja harmonía se oficio el Sacro-Santo Sa-

crificio de la Misa, que con la solemni-

dad y acompañamiento que autoriza Ji

costumbre, y es debido á su respetable

empleo, canto mi Reverendísimo Padre

Maestro Fray Simón de Alfaro: Primero

y dignísimo Visitador General
, y Refor^

mador sabio, prudente y exemplar de mi
Religión Santa en estos Reynos por sa

Magestad Católica. Mas no se piense que

*e ciño á esta Ilustre Comunidad todo,

el concurso. Los mas esclarecidos cuer-

pos de e$ta Capital, las personas dema**

yor respeto y distinción en la República

asistieron á ennoblecer con su presen-

cia esta celebre función. En una espacio» i

5a Área, formada con designio delante

del Túmulo, al que servia como de Atrio,

tomaron los asientos que les estaban pre-

parados los Parientes de la Madeja
Ma-



Makia Antonia. Precedíalos cí Seno?

Don Isidro Abarca Conde de San Isi-

dro, compendio ilustre de teda su ín*

clita prosapia ,: en quien se reúnen coii

nuevo esplendor todo el mérito, sariv

gre y :za de sus loses aseéis

dientes. Su semblame dulcemente ma-
gestüoso y modesto, descubría' bieil

sus mas íntimos sentimientos
i y expli-

caba, mejor que pudieran las |>alafera^

que su corazón enternecido de la pe-

nay estaba mas ocupado de un pro*"*

fundo respeto, de una suma venera-

ción^ del mayor asombro por las¡he¿*

roicas virtudes* de su meomparable TW"
En el lado frontero al Duelo se pu- i

sieron lias sillas que ocupo el Venera-

ble Dean y Cabildo de esta Santa Metro-
politana Iglesia , dando á los honores

fúnebres con su asistencia^ aquella eleva-
ción y respeto no riienos debido que
á su dignidad y cara&er, á su nobleza, ci-

encia y virtud* Los de mas asientos de que



estaba llena el espacioso Templó, los ocu-

paron promiscuamente los principales 3fe-

fes de las Milicias, los Caballeros de la

mayor distinción, el ilustre Clero, las res-

petablcs Religiones- los Reales Coligios.

Tan autorizado fue el concurso que asis-

tió á celebrar estas, magníficas Honras que

%¡almente terminaron con el Responso

-

que se cantó después de la Oración Fú-

nebre que acabada la Misa pronunció mi
débil voz. Asi exalta el Señor en la muer-

te, á quien tanto se humilló en la vida: asi

dispone que brille con el mayor es-*

plendof la luz que se tenia oculta den-

tro del frágil vaso : asi, honra el divi-

no Asuero -, por los oficios de

la bella Ester, á quien en sus

consejos eternos ha juz-

gado digna de

honor.

i



IN LAUDÉM PR^CLARISSTM^ D. D. RO*
SJE A COSÍO , ET SOLIS , CoMlTlSS^E A SaNCTO

isidoro, cüjüs sümptibus , in honorem r. m.

Marij* Antonia a Sancto Joseph, et;tu>

MUtÜS ERIGITUR, ET OrATJO EdíTüR.

q„„j,:::::,„m,„,*
Sakem immortalem, qua vakt, ipsa facit.

Tjpis Sermo datur, gemina plauduntur in illo

:

Ipsis & colitur laudibus omne Genus.

Erigitur Tumujus, Turnólo memorabilis extat

Ucraque , 6c alternas nunc abiere vices.

Nám Rosa funéreo colíuscrac honore Mariam

:

Nobilitat vita Virgo Maria Rosam.
Isla preces pro illa divina fundir in xác

:

Pro Rosa in arce Deum casta María rogat
Ábdidic in vita san<5tissima faófca Ministra:

Sermone in claro nunc Comkissa dedic.

Spínrus ad celsum, extin&á illa, scandit olimpum

:

lo Túmulo corpas magnifico que jacet.

Ha! mea mens fallit: Busto in rneliore Maria

Pcrraanet : augusta est pe&oris urna Rosa?.

f



COLLEGIT D1VÍ PETRI NOLJSCO-
Alumni R. P. Pr. fr< Hterommo Calatajud

Retfori su® de Oratlone Funérea

vratulantur*

ELEGU.
c

. ^ Axima.dum laudas alios, tibí nomina crescunt:

Grandis ab akerius laude parátur bonos.

Virginis ut celebras, Hieronime, gesta beata::

Dividas aniuii pandis ubique tai.

Gloria magna quidem res est penetrare profundas:

Laus etiam est animo sacra tenére suo.

Undique condigno sapientia habécur honóre;

Et sua laus doctos , et sua tama manet.

At si doctrinas addatur facundia di ves:

Sitque etiam ingenio lingua diserca comes:

Quis satis id celebret \ Voces supereminet omocs:

Ut plures laudes accumulare velic.

En tibí, consimilis depicta refcrtur imágo:

Óptima procótypo convenit illa suo.

'Doctas, & cloquio pracstans prseconia vincis:

Ma-



Major inmin&o-muñere laudk actes.

Prima nec ingenij praebes tnonumenta diserci:

Plurima jam dudum testificante idem,

Immensum studium, vastamque urbs tota celébrat

Notitiam rcrum
,

plaudit et oris opes.

Dum cathedris certas, Academia plena movétur:

Turbaque Dodorum pendet ab ore tuo.

Sed nos, quos propiús, tangunt toa di ¿la, stupemus:

Quid rnagis emineat, scire, loquive latee*

Gloria Discipuüs á te Re¿tóre creatur:

A tibi concessá laude redundat honos.

Quod tibi debetur , decus est ¿ommuhe LjgéÍ:

Illud te magnum Preside nomen habe*/

Nec tua limkibus sapientia chusa tenécur

Nostriss sed radios spargit ubique suos.

Mee sat erat menti, dicis qüaecumque tenací

Tradere: plora typis excutierida forercr.

ímz ín voris: votorum culmen adepci -

Jam sumus : in pnselb jam tua dicta manen*.

Eccé tibi, Le¿tor, noscri monumenta Magístri:

Ingenium stupeas, eíüquiumque suom.

Perfege: Virgíneos duüi mores laudat; et ill

Creditur clogium composuisse m\¿iñ.

¡



TOTA MONIAlIÜM MÓÑASTERTj SANC
tissim^e trinitatis pro valetudine

'CharisiMíeMatris'MariíE 'Anto-

nlé a Sancto Joseph, aq

earumdem lachriivle

IN EJUS OBITÜ.

ELEGÍA

Ccc María diu morbo correpta Iabórat:

O Jcsul moriens en tua Sponsa jacet.

Mil prosunt herba?, nil do¿te P#onis artes:

]Languescit , scnsim desserit ossa calor.

Tarca propinquantem miuitatur férrea mortem?

Et sua de pharetra promere tela parat.

lAfter opem.,- qui cun&a potes, suecurre jacenti;

Réspice, & obtutu sana erit illa tuo,

Kil agimus : vacuos agitat vo;< irrita ventos :

íslee desiderio meta cupka datur.

Crudeicit morbus, languentia membra ruinam

Intentante vix spes uila salutís adesc.



Er«o, Parens^nerálclá, ót51{us'{ampr0^nus ínstate

Ec properata venit mors subeunda tibí f

Ergo á Matre piá Natae divelíipaur;?. .^rgo

Siccing mors nexus $olvi$.
;
iniqua sacro^í

Te stne quid ciobis.syperesrnisiplangerc ádemptáí
1

Te sine jam largé don rási nere juvat.

Hcu miseras^ilea i Te moriente relinqt&nur orbas

Tu nobis ductrix, tu quoque Marer eras.

Tu nosffae tutela' domtír, tu Sáft^a Magí&ra:

Tü^tóqüe norma pías Reltigtonls #as. y^

Lampade íttextm<5tá hiccbás Númiois míe i

Tu queque j|¿ omnes quám seqpereniur, eras^

Subdita seu jptcs\ seü jam Pr^lata gfabernas;

Nos cutis allexic Virginitaíis odor.
*

Sed tari^n rfclix, ccelos scansura vocáris:-

I Christo sponso sponsa juganda cuo.

Quodquíe absU, dolor ést^recreac tua gloria -QCfumq.

Pülsat b akeniíar poftora iiostra vices.

Esto msnior noscri , m nos solare dokntes

:

Ef pía nos trga muñera Matris afee.

(Btacr- j . i i

i

!
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•

SISTE VI ATO R.
-

INSPICE. '

Foeminam. Prodigio. Similemí

Quiéteme In. Ágendo* Non. Noverat.

Jam. Quicscit.

. HEU l

Sarcophago. Contenta. Jacet.

Quae. Nunquam.

In. Sui. Munéris* Adimpletione. Jacuir.

María. Antonia, a. Sancto. JosEPHa

Pietatis. Monásticas Specimen*

Trinitaria Ordinis.

Decus. .ge. brnaaicncarru

Nihil. Nisi. Nomcn. Retinec

« Laudabile. Ab. Ortu.

XIV. Kaiendas. Oaobrís. M.DCC.VIIL
1 Usque. Ad. Occasum.

XIV. Kaienks. Martij. M.DCCLXXXL
Non. Peccavit.

Quippe. Innocen*.

Mente. Volúntate. Opere.
1

Fuic. Sandia. In. Cogitara. Bon a. In. Optara.

Reda. In. Adionc*

In, Amaritudinibus. Morad. Sunt. OculL EjiAr

Nam. Póenitens.

Spuitu. Corde. Carne. •



;
Amarittem. liu Peéiorev
Dolprcm. In. Corporc.

Síc. Semper. Virüo. Saípx^s;

£c. Una; De, Numero. Pmdencunv

Nunquam. Fatua.

Continuo. Vigilans.

Pulsante. Sponsb. Exivit . Oblara .

Oleo. Abundante. Lampade. Accenso.

Pulveré. Nune. Reverso. In. Terram.

Spiñcüs. Reddijt. In. Dcum* Qiií. Fcciuillüáii

Supremum. Judicium. Expeíiat.

Judicem. Non. Timct.

Quia. Semper. Tiniuic.

PROH ! LACRUMAB1LE. fÜNÜS í

Lugcnt. Patria. Religio. Popülus.

Lumen; Columenv Solatiurrú

Magna. Pacis. Amoré. Egit.

; AEterna* Urinam. Rcquiescar* In. Pace; i

Limanum. Trinitaria Ordinis. Gpenobiuov

MATRL AMANTISSIMAE.
SÓROR!. DILECTISSIMAE.

Hoc. Jmmouale. Sui. Atnoris. Moninientuíiif:

AEre. Pcrennius. Ponenium; Curaviu

/l ': Haec. Tantum. Volebanv
.Mr. .Advina.

.

Cur^í4..;Ja5¿. Pjlosiquire*



PLANGfUS UMAÑiE ÜRBfS -'Oí EREP*

•tam áñi R.VM, Mariam Antóñiam, a Sanctq

Josepho ,
' Sacri Ord&ís Sanctissim^

Trínitatís Moniálém , ViRttrwM
OílNAMHNTÜiVi ExiMIÜM.

..'..- .:•: \ >'

CARMEN ELEGÍAGUM.

POEnam quae ¡peáfc'us, Cives-- contorquer acerbam:

~Síngu!tu pando, suspirio que meo* ¿
:

Ignoro vtíbh criscés exponere cassus

ü

Nec tepidis laerimis labra moveré queo.

jam Mari^ ciñeres Túmulo conjuntar in imo:

Quse fms cessit, vivere digna diu,
|

]Proh dolor; Interik? colimienque amissimus omnes?

Átropos heuí tantqm esc aussa parrare nefas?

Luceatefi mcfgat radios in aequore Ph&bus;

-íxbibea^ vulcum lurida noxque suum. s

Infcscus Bubo lúéhufi fcrac undiquó cantu

:

Expromatque graves ore tremente
y

so(\o^

Splíníoais properet Funesto murmure Rimac:

Et pontean querula cundcre pergafaqua.

Berois quedes, curvato poplite, castas

Tol-
ut\ j • \ -.t



Ero cuku quoties gemíais^mo;^^^;;.&i4i^

Exortts lacrymis, & madefadla gcna%{

Cara prp Patria quedes , Rcgtio^ue jaceba^

Orabat summum suplicktrque Dcum I

Omni divinas implevk tempore legcs;

Assidue monkis edoquk que suis.

Per mukis eciam nkuk virtutibus ingens:

Quas nunquam potero nee numerare sciattt^

Plorepuus igkur, gutis terramque rigemus

:

Spes restar nostris dextera nulla majís.

Cur miseris láceos misces tot lu<5tibus annós.

Aussa secare caput, tétrica Parca, pium ?

Parcerc debueras, curas si numina, sálcerri

justas, nec telis confodicare tuis.

Demens quid dixi Vates ? parce umbra Marías.

Plan&ibus est nostris máxima causa dolor,

íiíagnifícis donis coelo Isetissima gaudes : ^

Infírmis membris jam resoluta tuís.
j

Ürxsidium nobis semper largire benigna

:

Uc curas possit quisque levare suas.



QÜERIMONIiE MOífrALIÜM COÉtfOBIi
SaKCTISSIM^ .' TrINITATIS j ÜNAQTJE CÜNCTORÜM

llmanie ürbis ovium , acerbo jñ fünere

¡Mamjs Antonle a Sancto Joseph.

ELEGIDION.

SYY''Y-
1

-: ': V.
".' ,V

'

;

;

íceme te rapuit morsí ct mlhi dícerc mortcm

Fas cric ? ct forsan non erit ante rnori ?

Siccinc jura efringis, padtáque rumpis amorisí

Sic cives imoestós deseris orbe pateos?

Siccine crudelis rapic inclementia monis:

Atque ávida ingentes depopulatur opes ? ]

ficdni^íl^'^^üS'-^c^ invidiosa pbtestas

Diripuit nostrum peíspicuijmque jubar *

Cur ego non flércm? Si fkftdi maior origo,

Quo thajus damhum cst ? plus mihi fata nocent

In lacrymas ibüñt oculi 1 düm vita manebic,

lii qúestus voces ,in mea verba dolor.

De te magna parens primum queror, et mea sempar
?

Sit* de ttf,^atií prima qucrela tuis.
v

:

Si postfata vales audiíe Maria querelas,

Accipe qüas Limas dicere cogtc amor.

Cuc



bcnígasque máfót,

la audéiern inquam cur >n*ihí versa moik$i

Letiii# taiisa ante íuisd máxima uostra^

A Cut^á te in ludtum cythara versa :txiea?

Cur agis axcubias? Acics proeul hostica, vcl qu«

fcfgá superet , vel qiwé jáiii Mpcrctur abesfc

Cur validum lorica tegit durissima peéhis? r -

;

/ C«r onerosa tüum eassidta pfc&ys ebiic|

Cur tándem laniata hirsutis membra fegellis, |

Froh dolor j immtti ce -piecate nocas? ^

Qux tiova pugnandi ratio? cum deforet bostis,

Hoste tibí duro , durior hostis eras, 2

Vitae eitinguitur ergo tux preclara Jujcerna ?i g¡

Stratígulat at lumen; non nisi 4^^^:^%
Hostia justa cadis ma&ata in Numinispara : :

:

limpia sed propria dilaeerata manu. -¡

Sed quxcunque fofet; iporbique,et mortis orígo:

Suplicium yira mora fuit illa meas,

Héu mortero hvisam í quam cscco tela fijrofc

.$ Emitas ,Marlx dum caput una petis?

Nec pudor cst talem ac tantam rapuísse magjí$tíarJ$

Ccrte debueras erubuisse nefas.
; j

Conde vmmmi, mprs impía i^ondo sagítai:

i

H*A.J



/Majus* ad arbitríum. mi matiet orbe ttmm.

S pacrcm optabam, patrio me rnore fovebac:

Si macrem vellem, jam ubera plena dabar.

írgo quid intentas, Átropos truculenta > quid uno

Tot mihi dividas vulneré saáva rapis ?

frgo quid usque füris ?" praedx si tanta cupido cst

Me pete
¡¡
ne in tantum te ferat ira decus.

Heuí hostris lacrymis solatia nulla relinquis^

Ferres ad superos gaudia cunda Déos.

í t voi ó Superi ! donum si tale dedistis v

Cur súbito exocuHs fertis ad astra meis ?

fó2stuát invidijs coekstis curia ? vel cur

Diripiunt Mariam, sidera vestra meam >

Cur non in terris aliqüid cocleste vigebit?

Art nequeunt nostr* sidus habere píagx?

Credo cquidem nobis coclum sua sidera mallet

Fundcrc, quam nostró siderc desritui,

¡Qpid mirum fias si ínter tot sidera sidus
:

Si rnundi in tenebris splendor et ignis eras?

Tcque vagis simílem credat fore nemo planeas j

Nam fixum in ectli cardinc sidus cris.

Conterránea ,
jam jam collauderis in astris:

Agnoscant vinci sidera luce tua.

EPI-
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D. O.
S1STE GRADUM VIATOR;

}
Ñeque te ultra ia pedem daré aiidílaSt

, FIXE LUMINA HOSPES. 3;

Ñeque citó alió vultum íkdksrú tentes.

Tumulus ingens istx
;f
Urna que brevis,

Sacratos ciñeres , Augusta bisa recondit.

HIG JACBT,
Rey- Adra. M. María Antonia a Saísícto JosepÉ

Sacri Nudipedarum Ordinb Sán<5tissi«mas

TRiNITATIS.
^uómi quatuor ipsa rexit Limé ^rierwj^s.

Mulier verc foñls
,

\

Virgo sane Sapiens,

Monialis observantissima,

Ministra Prudentissioia.

DELTCIAS COELI SPONTE DIMISSlTp
s Amantudínes crucis avidé hausit.t

r

.,

SátcüH bíandimenta, ^Egypti que aspernatür gaudia.

Ccefobi
j
doriora kté, Ordinis q amplcxatuf onera.

.QlXí MaRIAM AntPN^M JHES€tl^ ' y

Monástica prodigia ignorar.

5 *

i

,
-<



¿xeoipWissimam Monialero, insigtfem Meroinam,

quas Busto reconditur:

Ob oni'vcrsalis Innoccntiae candórem,

Ob generalis Pcenitentiae acerbitatem,

Ob virtutum omnium cumulum

Fortunan' sevi incolam bcnigné,

piéque specula.

ILLA INKTOCENS:

Baptismo rcceptam gratiam haut perdidit unquam:

Mcqoe animam longeva vita

crimen foedavit ullum.

1NSPICE

Ornnes suae mentís cogitationes juntas,

Omnes süi cordis afFe&us férvidos ,

Omnes suas externas operationes iosontes.

Mansurum profefto in illa posuit gratia tiidum.

ILLA POENITENS:

Quaquc suspicit delicia, in se, ctiam aliena castigat

Intus foiisquc sua,ac sponsi semper lacerata dextera.

INSPICE.

Meniem tenebris involutam terrentem : ^

Cor amaritudinibus repktum maerens:



Corpus loris, ¡cgritudinibus queeessum, laniatum.

Dita herclé patiiur, vires ultra, so! temque sene&aé,

Pavor tenuic iljam

Cunda sane perterrita osa,

Teduit Animam \
vita: ..,, .

;

Carnis inhorruc.re pili.

Et'in aroaritudinibús morátut

oculusejus. .,-<_..

'
;

MITIS AC FORTIS:
,#

;
,

Laxas quandoque scivic daré, quandoque pías*

mere avenas.

.Modesta jam severitudinc,

,
Pulcedine jam mira , v

...

/'. ,^AlÍicit, corda. ;j

T>iclis regit ánimos, '

Exemplis temperat iras;
vr !

r"

v ; ¿¿ PAUPER, ATQPE MiSERICORS: '

.rQujbus expoliatur , sndwit egenos ipsa vestibüs:

Quas emendicat ,' erogar inopi rriunifia ffügési

Quse accipic muñera, largitür magna, cun&aqqfc

Coeiobio. ¡í-
..'.vu-; *|jg¿ V?; ./>;£».;,;



**"'
'

;
Dotare gaudec / .

IwiQ
Adversis dclcftatur,

» Opprobr ijs exultat.

< Álapis maxiHam corKütiénti, praebet & alterada.

Senrsum , mentemque captivat,

voluncatem ; 6c manus

In moriíms obsequium, imperiiqíie TDivorum.

Deum Prefct. Minist. SpiRiTUsqiTE Rectores

Crejbro :

sciscicatur
,
passim consulic,

*
] ^unquam non ipsorum paree d\@ás. •:. I

Semper ad aécheteos intendit lumina nutu&"

-<*AMANS, AC METUENS:
t V PíLECTI

Spcciosam formara contemplatar:

- .SPONSO
Jura debita

,
promisamque fidem seryac%

AMATO
Hohorcm , nominls que gloriam eurat:

PATRIS >

,Veretur Majestatem 5 timet flagella:

JUDIGIS ',
.

Perhorrcscit Decreta, reformidae '"

furores,

TO-



^indííjfca, tormenta minatur, ñeque blanda

Valet .clemencia mfrenais scelus*

Ultrices illa faciem vercic in iras.

Adversos in pe&orc sentic motus* ;

Hiñe amor : bine müeron

IGÍTÜR t
Amere lahgucc, moerorc contericur. j

Horum ocuHs aimina ?idem:
; i

Conquasato Corde',

Per inania mortis nubib, in Claram Divorun*

Acieni eve&a /Celestes Superum s¿de^

Stelaatia Coeli-Claustra , intíospicere cepisse

PIECREDE
'

- ;

".

x '-;''

,Añno Saluti^ ;?
'-

-^' :>^:^ H^i

m;dccx^xxil M
'^hmmtJS^

v
•



IN OMTU PERUANA MATRIS MARIfi
Awtt>Ni^ a Sancto Joseph

Thiadomonastidos.
'

EPIGRAMMA.

jfRistibus, hcu» lacírmis, CÍTCs,pcrfunditc Limam

Doñee cric fletus fluminc mcrsa sui

.

Átropos, het» Mariae secuit nam vellera vitae:

Qúx Splendor Patri* dulce, bonumque fuit.

OccaWit Triados Coctum quse moribus ornans:

Veste Cruccm gcssít • üxit & artui ci.

Plangite: sed prohibet (citius suspenditc lu<5him)
v

Gloria quam Supcris axc Beata tener.

• IN



t A B YRI N T UVA >

CRVCIS VEXILLVM DESCRfBENS, g]J@
San¿íissim<e Tnmiañs Á4oniale$ peElm decorant: c¡nem-

ave ¿juacjuA^ersum facile leges dummodo ¿signo María
tentrum occupafií^ad circunferentiam notas undique per

curras^ quibus proprim R. M- Mari* Antonia á Sancta

joiepb charaíler triplo isto expñrnitur nomine»

mmü: María Ínnccens Pekitiw. »«
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SanBú'Joseph Monialu• OrdinU Beá*

tífjim* ^r'mitaütwrtutes,

EPIGRAMMATA.

DEI AMOR

Nirm rc&usskamor^ non verba, sed a£te^

Ex gestis meliüs significatur amor.

NonJatee -hoc: Dornini jegem ined¡iatury ct irnpkftói

Gum di&isque sacrac feéh María Deo.

Legis in obsequium vitam profündere flagrar
*

Ardcnter: tantus pe&bre regnat amorí

^
!

lIv /.

L/Tsdte mortales terrores spsrners

Discite quis vobis debeac csse tkncr.

>aemon sub sp'e&ro téhtaVtcffcre Mariam,



ssacris, ncc tamcn nía tiftter.

Usque vcrctur cnitri tantüm, quodNumen adoráis

Unicus hic pulsét perora vesíra tknor.

yÉM INMOCENTIA.

Ríminc mens prim© mundatur gurgite sacro:

Grataque Factori redditur illa suo.

Nil tamcn id pfodcs? , riisi servet jura "fonanris:

Sintquc simul vitas consona facía süx.

Effieit hóc , saevis quamvis agitata proccllisy

Et sinc labe riam serva fidclk agit.

[y.

PECTOFUS CORPOfUS QJJE
POENHTENTIA.

I ,Ónga domant eofpos Mari* jejuniá blandumy

Et..teñera tundit perora saepc manu.

/ssidua ex imo ducit suspiria córde:

Alvaquc continuis fletibus ora madent.

Par-'



Parce piam laniare cltcrri: cur crirnlnjs expers

;üine vis puras contemerare jp^a^us?-^

Sí

ABSTINENTE MÍHACÜLUM,

Aíitum nil, conditum riilgústabit in óre>

Quo flagrat rábida? tempere flatpnia gulas. )

Parva haec: Portentumi prorsijs livat nihil esex:

Aurafoem sumic, fellia sive civar. , .
,

Porro scupe : videt illa undam de íbnte ruentem:

Deguscac stiílam sed sitiens tepidam*
"

¿
'

'
"* *

'

.

? GORDISmANSUETODO. 3

Isccrc íj¡!¿* miris sit, Ghristus mandat ab ipso:

Disccre quodque humilis sit, mona ipse Dtus.

Mandara exequitur dilecti spoñsa fidelis

:

Seque illi semper ássimilare stüdet.
,

Intadam maxillam offert, dum lacditur una;

Hace sunt, hace Chrisú magna trophaca CrucsÍ!

5 ü



REGIMINIS PRUDENTIA.

J\T) Trxk&urx munus compellitur altum:

Cogitur excmplis cum superare suis.

Crimina quando sororum infligerc ssepe tenetür:

Acrius in poenis se praemit ipsa Parens..

Ut simul instruóta est 6c melle, & cúspide, novit

Ungere, sed pariter puogere novic Apis.

VIII
ZELl DOMUS DEI FERVOR.

Ritur : 8c flammís optat comburere sacris

Omnes: in ciñeres verteré omne nefas.

Dileíti mínima ut servent mandata sórores

Curat : vel minimo ne data verba terant.

Non verbis monet aut lingua , scriptisve peririsi

Sed sanftis vicae moribus ipsa docefc

IX
ORIS PUDOR.

Orma tibí nullo fallacitcr ilUta fuco:

Candida purpureo mi*ta rubóre nitct,

Atquc



Atque ita mahsurse pepigerunt foedera pacis

,

Quod farum est, uno forma pudor que loca

Narnque licet toto tibí rideat ore venustas

Nulla tamen toto ridet in ore venus,

¿L*

•

s
VIRGINITATIS INTEGRIÍAS.

!

:'-}.
.. ..

. .
-. í

Ánguineo nubit cum Ghristo conjunge sponscu

Uc placear sponso , sanguinp .Virgo madet.

Non infecunda et connubü casta Deorum:
Pülcram virtutum progeniem que ferunt. h

Lilia corporis, incorrupto sanguine rorat:"..,

Busto artus sanos, Lilia pura patent.

03.ATIONIS ASSIDUITAS.

I Gncs perpetuí flagrant in perore toto

:

Nam meditare animo jussa sacratá tuo.

Seu vigilar, seu forte premie tua lumina somnitó

Nihil procer Numen ¿ quod loqu^r^ris erac,



Narrique quód infíxum pleno sub peAdre gestat:

Id solet assiduo quilibet ore loqui.

X il.

.

PAUPEfCTATíS STUOIUM.

ÉUér'e Christus opes mandatde pectote cundís:

Vel generosa unquam cangere Virgo vovcfc

Qui pose aurum non abiit , nec fidit in illo:

. Hunc fortuoatum Christus 6c ipse vocar.

Fortunatior ergo , ac semper Virgo beata

,

Aurum postquam abiit, posthabuitque tamen.

m

ÜM
swi

%
íüac

•

f
'



ADHERIVVI lilíví- ORADOR,

S
Carmen Heroicum.

I me Istantem, Virgo pulcherrima, súáva

Conspicis ínter opes, redolcntis muñera Flor*,

Et limphas Hyppocrenes potare sonoras,

Audís festiva tándem si luderc Musa

:

;

Me stupeas: causám prabes nám verstbüs ampian*

Dum te spe&avi, perdukl vulnere laesus

Alter homo videor, fio stibicusque Pbet&

Haud secus ac Macedo clarus vi&ricibus armís

Pingere Campaspem do¿fco prxcepit Apelli:

Me roluít, jussitque tuam ¿escriberc formara

Eximiam
t lautamque, cibi charissima Neptis, (*)

I* ) DOMINA A STO.ISIDKO COM1T1SSA.



ÍJt mea te vivís p!¿íura colór&us brnet

Edicit Dáphne : mihi jussa capessere fas est*

lilius^ excelsuta Numen qui semper amavit,

Insignes anitni- dotes
y summosque decores

'Attendi tackus, jocundo & pe&ore vidi.
1

Quám prastans! Oculis nostris quám grata venusta

Tune inventa fuiu quara percastique kporesi

Haerens obstupui.
,
portento fascinor alto,

Usque tuo chames vultu sedere corusco,

Insigáis specie nulli cessura Dearura.

Candida purpureo facies permixta colore i

Albaque fronsnullá macula foedata refulgct.

Mal# i<5tu cessse, sacro aut ardore rubescunt ,

I

ydlibus coma consilijs aurata relucet:



«gfémula lumíná stcilis sempéí

Kuminisos r¡aséum méritos moéjíatur hónorcií

egcnti:Fortia 'pecaa€hoe f>almae $i

\ñ Fatriam plantas agües fé'rt ardóí amor is,

Hon macula est in te : tota es fetóosa María.

Sed quid te caíamis, Antonia, pingereténtera?
'

Carminifeus ve meis quid soné? éiosre

Fingere te tabulis solus fufe aptus Apelles;

Convcniens numeris "•

Egregios' qaoties oculos•',- quoíks que seretíam

Blandui amor jácüiis cotíes hunc m&i acutb,

In tabula: -naris veris que coloribus ¡pse

Hanc ostendit | convplyens sub pe&ore ñammas;



lile amroavít énim sólcrtibus ora figurís \

In que suo descripsit pectorc do&ior ante.

Non potui verbis tantas extoüere dotes,

Nec satis internam, Virgo venerabilis, omnen*

¡Mentís inextintas formara describerc digne: -

Pe&ore sed nostro signata manebit jmago.

Te vercor , magno que flagro Jucundus arnore:

Virtutes que tuas, dign¿e quac laudibus extant,

Accípe vota , tibí verbo qua: supplice mitto

:

Et tua sint nobis exempla pijssíma semper

Obicero: virtutes que velut demissus honoro.

O » utinam possem cúnelas imitarier ili£

!

O i utinaro possem vigili suadere legentii



PARECER BEL ÓOCF.DON JOSÉmBA-
'auijanoy Carrillo : Graduado en ambos Derechos i

CateiríiUo de Vísperas de Leyes en la Real Uni-

versidad de San Marcos: Ahogado de la Real Judir

encía de Lima: Secretario que fue del Obispado del

Cuzco>yProteUor Fiscal interino de Indios Naturales*

EXC Mo-SEnOR.

jH, L Fúnebre Elogio de la Reverenda Madre Ma-

ría Antonia de San Joseph, Larrea y Arispe ,
pronun-

ciado en fe Iglesia del Monasterio de Trinitarias^des-

calzas por el. R. P. Pres. Fray Cypriano Geróni-

mo dcCalatayud y Borda, convence que nuestro Si-

glo no es la desdichada Época de la corrupción , el

desorden y desarreglo, ni el Claustro la pavorosa

rumba de la eloqüeneia , amenidad y buen gusto*,

El bien y el mal se reparte en codas las

.edades en una igual medida Los tristes Anales del

tiempo, estos vastos vencedores del divido c impar-

ciales testigos de todos los sucesos, descubren en

el Giobo infeliz que habitamos la misma alternativa

de vicios y virtudes. Los primeros culpables fueron

delkiqüemes sin atender á exemplos , ni modelos.

"Conmovidos por el torrente impetuoso de la am-

bición (a) inundaron en sangre las Villas , los Puc-

io blps

{la) Discurso del Reverendo Padre Ceruti , sobre

«el Origen y efe&o de este deseo tan general de trans-

mitir su nombre i la posteridad.



blos y los Imperios 2 armados del cruel puñal de
ja venganza dieron golpes mortales á la amistad, la

patria, y la naturaleza; ciegos por el fuego destruc-

tor del Fanacbmoespameróa el incendio de la

.guerra, y el rayo de la desolación,. Y si , á pesar del
abatimiento á que debe reducirnos la brevedad de
nuestros dias, el soplo ardiente de Lis pasiones
no cesa de variar k el infinito la escena del Univer-
so ¿

quales serian los excesos de esos voluptuosos, y
conquistadores, pues tenian en perspe&iva(¿ } ocho
6 nueve Siglos de vida é impunidad ? El fervor de la

Fé, si ha sufi ido debilidad y decadencia por la con B-
nua sucesión de los tiempos, las columbres de tos

que conservan ese sagrado don son iras análogas

á sus sublimes principios. Asi no degradando á los

hombres con el tono Cínico, agrio y feroz, qeré

jamas ha sida el cara&et de la verdad ^ ni puede
merecer sus respetos :- despreciando las envejecidas

qix jas (c } y déliúos de esas fogosas imaginacio-

nes , que neciamente alaban lo pasado (d} y por
tener derecho de insultar lo presente: y mostrar**

do
'

(£) Discurso del Abad Fontenií sobre la utilidad

que las bdlas letras pueden sacar deja Escriuuaí. •

(e) Séniores wgemitSHnt , d»w * étera fr ¿¿entibas can*-

fAThst. .Episc* Episeop. Órient. in.rcr D. Basilij. ói.

,.{<íl ¿tV d¡cd$, fuid'.frisr* umfor* melma fuere, cjHAm

mtte sua¡'7 stnita cmm est knJHitocdi ¡nterrdjráit¡ó% Ectlí,

Cap. 7. veis, ii. Yo no puedo sufrir esas recalen-

tadas imaginaciones, qnc para desacreditar rmesto Si-

glo iatcnun cxQusary cubrir lawboaúnaciones de Iá«



do á ellos üiismps per segvra pruefca r que de¿mtea*

te sus presuntuosas y arrogantes decisiones (f) r j;e*

duzcámoros k invitar los rasgos que dibujan, Ja es*

carecida Santidad de la ¡lustre; Virgen de quien ss

forma el elogio. A
Sí el venerable Templo de la piedad se abaii^

dona y deserta por las relaxadas máximas que apa*

yan y autorizan el desorden 9 su intetior recinto

auhicnta y hoircriza con la iniielausteraimtgen,que

una indiscreta y fulsa devoción coJqca para el in*

cienso en sus altares. La verdadera Religión, atenta

*1 socorro de la naturaleza , embaraza se destruya y
arruine por homicidas :i:^^)-^fl^l^^|%^^
pesadas (g ) cadenas é inmoderadas ( b ) absti*

.nencias: advierte que la discreción, apr rtándenos d$

los extremos (i ) de la singulai idad , no olvida inti*

i
mar-

arjtjguas edades. No: el mundo no degenera, ni se

pervierte todos los dias , como se dice . alguaa veas.

Til es siempre él mismos S*n Cfanommú^üt^i
ftr ti Abad elidiente. Péitiijr. " d? S¿in Esteban tsm. i*

(í) Los cjtie alabw contimnrHenre ío pasada
quieren persuadirnos ,

que ¿no tabia m^
"tiempo y pero ellos han quedado patafprobar Jo coa*
Mario. Pofe Pinsamiemvi divirm

(/) Laftanr; de Fafe. Relig* Lib tA

{ £ ) Non req/nii Vttts ctiriunrum pendét
; njtfue U^'¿fo*.'

Wrh atitm siierejubü. D. Ghrispét^eéompuheri cat- ;

:dis Lik 2. :v'p^Um&-* %^m-t¡*¡ am^i '*s#v *e?^ -.

{¡

••; -
( &) 'Wspliteni níibi , h\

tennis máxime ¿idtifas b
¿0*jjf*

& immcderjta \%}ún'm. D. HierorL Epist é ad hmttím, •

- (i jyfimiic las Conferencias de Casiano • %»y *rna,



marnos la estrecha Ley
T

de expiación promulgada con-

tra el hombre culpable: que el orgullo, la calumnia

y duplicidad se unen y hermanan con el rostro lán-

guido y macilento, que ambiciona sorprender los

públicos, aplausos: y que la cruel locura y extra-

Vagante vanidad del Bonzo v y Fakir , no es el dis-

tintivo de una penitencia justa, Chiistiana y ra-

cional.
* ' No es menos común escollo en la vida y
elogio de los Santos la continua repetición de mi-

lagros ; prodigios y profecías
,
que siendo el últi-

mo esfuerzo de lo maravilloso, presentan t3nto fun-

damento á la duda y motivo á la sospecha., Las

Leyes perpetuas,,, constantes y uniformes quesos-

tienen í el Universo, proclaman con energía la gran-

deza de su Autor. La nuno poderosa que las obli-

ga á mantenerse en su invariable círculo,' se des-

cubre con la misma energía que en los ruidosos ras-

gos que lo derogan: no por que la mudanza deesas

frcglas mostrase variedad en el Inmutable \ pues Eter-

no

•€n la qual un Solitario pregunta á los otros \
qual es

.de todas las virtudes la qie conduce mas seguramen-

te á Dios? Cada uno de ellos expone su dí&amcn,

y el que preside , después de haberlos escuchado de-

muestra, que esta vjrtud es la discreción, por que ale-

jarlo igualmente de los dos extremos, nos dirige

por U senda recia, embarazando que el espíritu se

pierda sobrepasando los limites de una justa mode-

ración , ni se dexe avasailar de la tibiezav
cón el pre*

texto ác no deitruir el ¿ucrpo, C#»/<rr»; ¿. Ctf. *,



aoV en el talsmo decretó qtie fíxá su estaWetimietí!-

tó, determina su interrupción i sino por que, equí^

oca prueba de Santidad , han servido de masca*-

rá a las obras y prestigios con que el engaño, él

cisma y el ertpr han extendido opiniones contra*

tías ala verdad, y peligrosas á las costumbres ( k ) *

La establecida en ¡os Monasterios dé exer*

citar á los jóvenes Religiosos en el uso (i) y ni>

cesario Arte de la Retórica , obligándolos á tomar

por objeto la vid;* ó ttíartúio de algún justo , fué

la inocente causa \ que produzco en los Legendarios

antiguos esos universales deudos, Gon libertad át

añadir á los hechos y expresiones de los .'Tirano^

formaron á su antojo supuesrgs historias, que, con~

servadas entre los demás manuscritos de las Bi-

bliotecas 5 llegaron con el tiempo i recibirse por

virdactau Allí se eacueütran insensatos rigores ( m^
tí por ^

( l> <\íúü 'ttctni mibf tn tlU'diei Domine Vñe t
n$é

ne .m nomine t¿¡@ pefikstammm , et in nomine tu* d&~
moma eféeimaft et ¡n n*mi*e %m virtwss msiltat fscit&frsi

Et tune cotrfitekor tllisi futa nunqptam noui iié$ l dts»

cetué.. Á me
y qnU oftramini iniqmmm* Matti» Cap» , $&.

V, ¿i. y Z.U .-."• $'

( / ) La Retorica del Predicador por el Cárdena!
Agisrirt Valerio, traducida por d Abad Dinovart. Pa~
lis 'i'j'iv*

\

( m ) En la vida de San Macario el j^vea se aseí
gara q te hizo peaiteacu seis meses por'tubct mué;*
:to i uaa puiga*



por fingidos delitos : espeflros y fantasmas (#)
cjnc en todos los momentos -

cercan' y acompañan: por-

tentos que admiran menos , que la extravagan-

te causa que los exercita,y setos de virtud (0) que

desconocidos á la semilla piedad , le hacen excla-

mar con un Escritor célebre : non ergo (p) in om*

tiibus <\u<* faciunt SanUi sunt imitahiles* sed sapi-

emer , &* canté debent Imdari.

Esta refleccion sabia sigue el Orador en el

retrato que expone de la R. Madre María Antonia. En

el se nos dibuja , no una estéril y árida inocencia, í

quien la ignorancia ( <y ) 5 d defc&o de ocasión, 6

una natural simplicidad le hace evitar vicios que des-

conoce : no una virtud que, por la continua refko

cion

(*) San Chíisóscomo en el Tona s.Homil 4 ex-

pone las razones ,
por que Dios no permite que los

muertos se aparezcan*

( # ) En el Cap, S, de la vida de Juan Rusbrochio

Canónigo Reglar de San Agustín , uuo de los Mís-

ticos mas acreditados, se refiere que su resignación,

i la voluntad de Dios llegaba al extremo de confor-

inarse aun con las penas dcJ infierno, V* i Mon*«

J\maído Historia Tcoloqié Adiuica.

(p) Guülctmo Neubridge Ve reh*s-A*gÜci* £'** *•

"

( *¡) El Varón de Veíala mió refiere, que el Papa Ja*

lió no quito condescender á la súplica de Henrique

Vil, que pedia se Canonizase á Henrique VI»

pues aunque confesaba sus virtudes» se reputaron

couío de un hombic simple : y los Cardenales dis-

tinguieron en la Congregación entre inocentes, f

Swig», como distingue ci Sabio al Cap* ji úd



don en la loriar > m^ ía trJsm* resistencia pt\
para á la du reta; sino una aiixa que descubrien-

do, según la idea tan verdadera como ingeniosa de
«n Autor Italiano, que la memoiia es el pulso del

amor, jimias interrumpe los tiernos gemidos, los

Suspiros inflamados
5
por los quales explica sus ar-

dientes (r) pero reglados deseos de morir por m
Dios: busca donde colocar sin culpa sus afedos,
sabiendo que la cruel angustia reservada para los

eternamente infelices es no encontrar sin delito (>)
cen-

l<MM&

eclesiástico donde alaba á el hombre : 'Q*¡ potmt
transgredí , et non est transgresns

y faceré mala
y
et non fecttm

Por que como habrá dicho en el Cap. 20 y. 23.
hay algunos que evitan los pecados por que no
tienen ocasión ni medios para cometerlos; pera
en su interior arden en vivos deseos de obrar mal:
est aui vetatnt pecare pra inopia , et íin reqnie sna st¡«

píhlabknr,

(r) El Padre francisco Romano, y Felipe Fignac
Misioneros Capuchinos á el Norte de Congo, en el
Reyno de Ovcrri, escriben á la Congregación de
Propaganda los ma!es que han sufrido, por habee
querido embarazar un sacrificio de cinco víaimas hu-
manas

, que disponían ios Negros, La Congregación
responde : „ la Iglesia tiene bastantes Mártires, y en
,,el excrcicio de vuestras funciones debéis consultar me-
„no¿d ze!o> y masía prudencia fíiSt. moderna dtl*%
Chines J ^apenes y para s+r*it de eonún»aeiom d ía Hnt^
anugua de M»ns» Roliin. t($&> 1 1.

(s) Evsel sentido de estas palabras tan rerdaderas j
enérgicas de Santa Teresa, hablando del Demonio:
£se infeliz que n§ amari jumas*



centra a su voluntad : y advirtiendo que el do!or%

£sc clamor excusable de la naturaleza , no ofende

ni rebela: que el sombrío silencio en que se man-

tiene inmobil la ví&ima sóbrela Ara del subi-

miento , no honra ni ensalza el sacrificio: si cae

en esa melancolía", .profunda , que es la colección

de las penas , en estos momentos terribles en

que las sequedades y desolaciones le hacen pa?

decer todo el peso del infortunio, concentra

las fuerzas de su.
.
aíena- dilatada á un solo punco:

se despqja del halagüeño atraftivo de los consuelos

haitianos: ocurre á la Oración: habla con el Señor

de los males que la agobian ; adquiere en su

Conversación un vigor nuevo : se reviste del n>
ble esfuerzo que es la 'dignidad de la desgracia

, y
se acerca á aquel termino en que los héroes dexan

de ser hombres en la paz del justo , la serenidad

de la virtud y la calma de la Religión.

Este juicioso plan si liberta a la Oración

de la censura ¿ las perfecciones que en ella se des-

cubren persuaden, que una imaginación fecunda y fe*

liz no se ata ni sugeta á los tristes minos en

que habita y la cercan. El Poeta nacido en los as-

peros climas, en que el eterno invierno sopla sin ce*

sar los negros uiacanes v no trabajará un retrato tan

ameno y florido, como el que respira el ayrc puro¿

y atiende á una tierra variada en sus cóloies > pero

rl Orador insólito y forzado á concentrarse en el si-

lencio y h obscuridad del retiro, adquiere la viva-

cidad 3 usoiK y energía que logran lo* Volcanes

,

CU* í'i



luya e*£!osba es tamtó tims im(MQ f ^\mm
fuego comprimida en $a

;
seno no ha podido $Á*

porarse en la languidez de an: Mundo disipado* Hq*
mero ( t ) y Demóscenes para componer sus ofeí^s

immprtales, se retiraban á las orillas del Mar: en el

horror de los cet^epterios ha meditado Young 511$

noches , el xefe de obra del* genero sombrío : y éfi

la abatida cabana del pobre y labrador* estudiaba

Masillon esos profundos conocimientos, corv que

aterra á los grandes 9 y poderosos del SigIo% r

Libre de su tumulto en la apacible tranqu}*

lldád de los claustros penetra nuestro Orador los

Sublimes secretos de la etoqüencia : no dé aquella,

que en lugar de pulverizar los vicios délos homfere%

$e detiene en describirlos con precisión y elegancia:

que prodiga en la hinchazón, de las palabras., las

metáforas (# ) excesivas y los compasados perio*

lann '•—f

(f)Mons. Arnauid en el Prefacio de la Eufemia*

( * ) Este defe&o es Común aun en los Oradores de

mayor crédito. Yo elijo los de mejor reputaciorí

Cfl> el Siglo, eh lo Sagrado y Profano: el Abad Tour*
dupin, y Mon*. Temas. Eí primero en el\ Pámgjiie^H

San Luis , dice : El - Languedoc Teatro del error , hábi¿t

misto la Sc*ftmtt artificios*\ insinnarse con astucia , elevarM
bon aádatt* f peilcár íaHndefendtnsi* Una Serpiente- nd
predica: siemp! een la alegoría es preciso conservar \t

yeldad ftsica# El segundo en su Discsirsode Recepción en li

Academia, en lugar de Mons. Hardisn dice» hablando?

de la Historia: Retrato inmenso en que se caminw , 4l rttfc

do Je la caída de los Imferw* \ Quát el el reírato

que,se caminal
v y ?

:-/ '^- •'« ' •'-" v'
. ,

,:' i
-



.'

jjfet , .st r^rócja a las ífásícnés Je la perípfcíhva, %
que ti ojo cercano descubre rasgos groseros , sos*-

tímidos á el paisage variado que presentaban á distan-

cia: que dócilmente sugeta á la frialdad de las re«-

glas y preceptos no osa, recharar las ilaciones tími-"

das y transiciones escrupulosas, á que la rapidez de

las ideas no puede acomodarse, y que el genio aban-

dona deseoso
,
de hacer mas distintos ios vestigios

de sas pasos , no confiíndiéndolos en las sendas

fiéqüentadas de la multitud? sino esa éloqikncia y

que, sulido fruto de un estudio refaccionado en la

tsciirura , j?pr su patética insinuante, y victorio-

sa simplicidad, alimenta la vigorosa llama que hiere.,

admira y transporta.

Olvidado ese sagrado Libro (x) en el

wíp^^-^n^óro^' .fiflfói'^ en la lóbrega noche
de "barbarie que ¿epafa el quinto Siglp

,
. del diefc

y rseis , veía retardar su progresó y madu ez
por la ciega estimación prostituida en las, Escue-
la*- á -el totijunto, *de paetilidádes y profundas su-

tilezas , que destinaba los primeros lugares de

(*) Era ral el abandono que se hacia de la Escri?
tura en las Universidades qué se elogiaba en las A$as
el esfuerzo de ocupar sus sesiones, sin recuerdo de
este Libro Sagrado En los Registros de la Faculcad
de Thcoíogit de París se lee esta Partida ; Solida dk
sexta JhIij

f
ab Aurora *d vesptram fait dispHtatnm , &

quidem tara snbttlittr ut yiccvcrbam qu'tdem de tota Scriptu?.
td ftcrit allcguam. Menagiana cono. 2, Pag, 203,
Edición de Amsterdan de 1713,



> las Aulas. El qué ocupa el Aáter tn la

no lo debe á ignorantes prcte&orés * á la indecen-

cia dé las cabalas , á la importunidad de las instan-

cias, m á los resortes, ocultos de una injusta y 3fá«
preciable seducción. El no escucha Jos ¡rumores ultra-

jantes de sus enemigos* sofocados bajó ef ruido uni-

versal de los aplausos. Los desprecia cotilo á esos
insectos viles , que pasan los instantes de su> ca-
rencia efímera en turbad áel gran hombrexft^uftil-

icos : y sabiendo que el genio süperloV flp gime,
ni se inquieta de los brillantes süctsos dev

e#ncuTrcrj-
tes estimables, reposa bajo él amparo dd í^iro, Íes*

perando de el solo la recompensa y gloria} Eíj|\$j*

afianzará pdr Ja impresión <, si V. E* pórjpo con>
tener rasgo alguno contra fas Regalías^dél Mq?
mrca, concede la Licencia c{ue solicita, Lima "y

Septiembre j¿. de 1783. : ;^.;>!.r M¡¿:^^y\h

&r* D:ffi$e¡ y €@r¡lfó

%*>



Lima y Q&pbrc i* éc j.j-SR:

N atención á la que resalta de la cen-

sura antecedente y y por lo que Hace á la Ju-

risdicción Real se concede á la suplicante la

licencia que solicita para poder imprimir el

Sermón que presenta, predicado en ei Monas-

terio de Trinitarias de esta Ciudad por el $v

lvl.Fr. Gerónimo Calatayud en las Exequias

áh U M. Maria ^Antonia de San Joseph Reli-

giosa de dicho Monasterio ; á cuyo fin se is

entregue este Expediente rubricadas, ó ¿eaala-

das todas sus fojas por rni Secretario de Cá*

imra , y bajo la xalídad y condición de qué

antes que se dren, ó impriman sus Pliegos los

ti^Ígá
A
á^ttii Secretaria para corregirlos, y con-

certarlos con su Original , el que ha de que-

dar en ella reservado, y archivado para ioi

cfe&os que en lo sucesivo haya lugar.

t. ¿

Jdureguu
~f

}üan Mam de G*hez.

%)nd Rubrica.



JP&OBACIÓN DEL WCrm'DÓÑ fÜ
seph Manuel BermudeTiy Presbítero: Graduada
"en Sagrada Teología en la Real Z/nfaerstdad rf¿|

San Adáteos , y Examinador Sinodal de
este Arzobispado* i"

ILM° SEÑOR.

A remitido U. S. T. I mi cen$ura la Ora**
don Fúnebre pronunciada por el Reverendo Pa^
dtc Redor Fray Gerónimo de Calatayüd cíej

'

Orden de Nuestra Señora de lá Merced en eíd*
gio de la Reverenda Madre María ÁNirowr

*

í>e San Joseph, Religiosa en el Monasterio de.
Trinitarias descalzas de esta Ciudad. Y exa*ni*n
nada seria y rigurosamenre , muy lejos de no*.

f¿r ácLáo alguno que pueda embarazarle la lufc,

.ftáblicá, su leSura atenta y reflexiva há reno»
vado y aumentado en mi la admiración cotí qtó

^

la escuché ,
quando se dixo en presencia de uW-

Auditorio de los mas ilustrados y nurnejqsos* f*of '>¡

<jof, confrontando el juicio lento producido por el
ir.fvrme de los ojos, con el rápido causado por el
testimonio de los oidos, hallo que si entonces se
concilio justamente el común aplauso corv el alma

y erirgiaque le inspiraren la acfcion y la voz viva;

atiera se merece, con razón, igual aprecio, conser-
itendo en el papel el mismo fuego qae ú piinci*



ffo la^níirraba, y todas tas gracia* que desdefue-

vgo la hicieron estimable.

t; Solo con pasar ligersmerte la vista sob/e

estabelia Oración se ven observadas en su estruc-

tura todas las reglas del Arte, ,y todos los pre-

ceptos de la sagrada eloqüencia, con tal destreza

y oportunidad que dan á conocer el Magisterio

de su Autor, que hace bailar en su composición

aquellos singulares talentos que, no aprendiéndo-

se con el estudio y siendo dones de la naturale-

za^ ¿), lo distinguen tanto en la carrera, cottp

hicieron sobresalir á los Bosuetes y Flechieres.

Adornado de un. espíritu feliz que recibió el me-

jor cultivo : arraygado en la noticia y penetración

de las letras humanas y ciencias sagradas, de cu-

ya posesión há dado tantas y tan relevantes prue-

bas: versado en la inmensa leñara de las Escritu-

ras y Padres, arsenales donde se toman las as-

mas pata combatir ala ignorancia y al enor: di ig¡-

do en sus estudios por un gusto fino y delicado,

que siempre le hizo elegir las mejores y mas pu-

ras

(a) L*. Eloqüencia es naturaleza j n$ Arte , COa>0

demuestra nuestro eruditísimo Ferjoo en su7#w.
;
a.

de Cartas: Carta 6. También para tila se requiere

genio, no menos que para la Poesía: una y otra

necesita Entusiasmo , según el sabio diftamen del

Señor Fenelon en sus bellos Diálogos sebe U £¿#-

^ntnciai lo mismo establece nueirro ame» ísimo

I) Agustín de Montiano y Luyando en sa IXm

ttrii i 9
¡okr$ Us Tré*iedt4S Españolas. Pd¿tn* Iij f



*rw '-fuentes y$x* beber los *aójales de la-mas -fgs*

suaiva eloquencia , derrama en sus producciones 9

ya desde la elevación de la Cátedra
,
ya desde la

sublimidad del Púlpico las mas cristalinas! aguas:

,

siguiendo con esplendor las brillantes huellas delqs

sabios que ha tomado por guias.. > i

No digo una cosa de que no sea testigo

todo el Público: los Templos mas freqüentados de

.esta .Capital han sido teatros de sus lucimiento^

en que los mas discretos concursos !o han escur

chado con satisfacción en las mayores, solemnida*

des. Dueño de la Oratoria SagraJa ¿n toda su ex*

tensión
,
poseedor d^ todos sus primores ¿en que

clase de Sermones no ha hecho una festiva osten-

¿ación . de, su facundia? Si ha entrado en la expa*

sicion de nuestras mystei ios
j
que elevación

, que

rmgestad, y al mismo tiempo, que claridad ja del

sss pensamientos! Si há publicado las proesas de

los Santos
r
,¿qoal ha sido su pulso miraviiloso y

<on -que, haciéndose dueño del eara&er de su he*

roe, lo há dado á conocer de tal modo por s^

rostro, que nadie que vea el retrato juzgará que le

conviene á otro , que no sea el original que re-

j)reser»ta? Si enseña en ñu la moral Christiana

£ quien poirá discernir que qualidad -sobresale

mas en sus discursos entre todas las que los re*

comiendan? •*"•'•,
•

,

Hasta aqui nos habia embelesado en todas

.éstos géneros de eloqiipncia. Se deseaba vede

mim en el que los excede y comprehende a m?
, «tos,'



riátas,comó eí mas* difícil, que es elFónebre, en ÍJí<fhK

üícn de los inteligentes : en esc género, en que c$

preciso que el heroísmo del Orador sea compara-
ble y correspondiente en su linca al de su ob-

jeto : en ese género, que no admitiendo mediocri-

dad, ha de ser todo sublime y elevado : en esc

genero, en fin, que no perteneciendo con toda

prepriedad k la eloqucnc¡3 del Pulpito, es mirado

xomo un hijo adoptivo, introducido por una pru-

idente condescendencia en el Santuario , autorizado

por la costumbre
, y consagrado últimamente por

h Religión. Allí es suprema 1* dificultad de acer-

tar:
¡
que discernimiento es necesario para no profe-

sar el lugar Santo con algaba expresión que suene

á lisonja
, y que no sea dig^ia de ser escuchada en

presencia de los Altares, y entre la oblación de

los Ditrinos mysterios i
¡
qwnta habilidad se nece-

sita para unir lo sagrado con lo profano, y que
del elogio del difunto nazca la edificación de ios

vivos, sin que: el zelo de estos se irrite al oír

alabanzas es ti añas !

La desesperación de poder hallar reunidas en

S»la una pieza estas y otras muchas^ qualidades,' que

¡deben concurrir k hacerla cumplida, hizo pensar á

&mo de los mas arrogantes ciiticos del Siglo que

un Orador perfcfto solo existe en la idea. Juzgaba

que no habiendo tenido el mundo mas de qüa»

WO> á Dímóítenes, Cicerón, Burdalue, y Bosuet t

al primero le feltó lo patético y nawial: al se-

gundo te sobró lo düíuso^ que aunque el tercero

ru> v

X



careció de unción : y ¡qúeel último 3 bien qute

lo tuvo todo, mas no en aquel grado que s^.

requiere para hacer un Orador cumplido* Bai*

ta registrar" la ^Oración p^septc 3 para que que»

de desairado :ek concepto rígido de aquel sa*

bio , pues se ve en ella un cabal inódelo / qy®
gttiéstra. ser tan ifeliz ¿1 genio del Autor para cst2j,<

como lodiá sido para ías dornas especies de éter

qüencia de que nos ha dado pruebas tan brilláis^

tes* Aqui imira .diestramente los primores íl&i§fcp>

Pintura en que un perito Artífice coa sota^ tina pm&
celada da ¿conocer á un tiempoJa perfección de•:•$#

Arte, y la propriedad de las acosas que ^eptesentar

asi el Autor con un solo golpe Maenro nos hace *e¿-

hasta donde Mega la sublimidad de la sagrada Or£o*

1&S y la excelencia del objeto que S£ ha propuesto^

,*&}£:?-* Mie'i hora $e considere esta; preciosa obra^

fet si miima ; hora se contemple el objeto que*

nos oCete, sé reconoce á primera vista -un xefe,

de .obra, ó mas bien un duplicado modelo de

cloqüencia y santidad ítiuy ¿ digno dé consagrar-

se ai Póblíco^y ala estimación de la posteridad por

medio de la prensa. Por que/cómo la eloqüencia

del Pulpito está esencial, é indispensablemente con*

sagrada al provecho de ios oyentes, según la ex* 1

fcesion dek doéto Abad Trublet-3## este pro*

P»mw—I' ; ' i

,

''
!

'
*

j i
i i

"•',;
i n i

¡«'« •
'

. Vi **********¡*mmmmmmmá*-t

***.( H ^flegiones^sobre ,Ui elo^QCta en ^gen^íaj^

, Jf
¿del í'újplto en particular. Refiex. 2¿-



vfccfto debe ir sreríipre delante de la gloria del he*

roe. El motivo principal de las alabanzas que se

dan á los mismos Santos es el de formar otros

Santos , suscitándoles imitadores. Se les alaba no
tanto por honrarlos ,

quanto por ofrecer en ellos

grandes modelos que instruyan y animen junta-

mente. Se dice lo que fueron para probar lo qtae

$e puede ser , para mostrar lo que es preciso ser*

y para excitar á serlo;.¿ no habiendo cosa que ten*

ga mas poda sobre el corazón humano que el

cxemplo y la recompensa. Esto se debe verificar

con mas ra2on de la Oración Fúnebre : y no se

hecha menos en la presente. Ella es en si una

pauta de formar elogios fúnebres del rodo aca-

bados: en su objeto es un dechado asombroso

de las mas sólidas y Christianas virtudes. Nida

hay mas mil para la instrucción* nada tms edifi-,

cativo para la imitación en su genero. De la de-

mostración de estas dos qualidades, que hacen, to*¡

do su cara&ér resulta el difamen que dtbo dar»

rn cumplimiento del superior precepto deV. S*I.

y en obsequio de la verdad.

Lo primero que da golpe al fijaren es»

pieza la vista es lo ajustado del texto y la propric*

dad del asunto. Toda su idea magnífica la ve© re*

ducida á aquellas dos palabras de San Bernardo:

lnrwcettliapceriitenii que descubren en su heroyni

una inocencia penitente que fue todo su diitiouvo.

¡Feliz hallazgo para expresarlo el del lugar dd San»

to Job! Quando este pincel ilustrado formó en tas



palabras del .'«tí» un retrato de ú mismo* tejye-

scntandose un justo herido de la mano del Seriar

¿no parece que las pronuncio para la Madre Ma*
ria Antonia, disponiéndolas para quando el Orador

echase mano de ellas en este lance? Pero no co-<

mo quiera ; sino según lo reqwiere» ló$ Maestros

del Arte* ,; Como el texto ( decia uno délos mat

3, célebres) es lo qué mas mue^e* y quisa la

# único que se retiene en yn discurso, debe.-$€%

^ un? elogia abreviado 4el héroe, que ponga des*

^¡deluego a los ojos toda $u vida y su eaiaék&

j0R ¿i el texto puede ser puesto en boca del dk
^ fcntOj de modo que se represente pronuncián-v

a, dolo el mismo, será lo mejor (c ) n j Q-iien á una,
'

mera ojeada sóbrelas primeras lineas de esta bella"

Oración , no se figura á la Madre Maria Antonia^

revestida de aquel candor inseparable de su vida^í

y toda anegada; en las puras , manqué desabridas^

aguas de la mortificación ? ¿Mo vk imagina cyie

se dexa ver su respetable sombra, haciendo es*;

cuchar y percibir sus ecos y síis voces* clamando;
con el exemplar de la inocencia y sufrimiento-: y»:'

rmM pecad^y con teda mk>ojmma?i -sumergí*

des en awúrgHTAyi
§?:/ :

\
:. Es

(e ) El? fytyad 4$ Jarry en su faaiQ?a
:
/Vi#nAu*%

: \

Sfifae Us Órac¡§nts Fnnebn /, irnpresa ca París año de,

\fp& tari aplaudida por el incomparable Fleciiief/

€t\í ¿u Carta 313. Tona, 2. y en cuyas reglas no
tÉrvo que censurar el inexorable Giberr , que tat|*

;

tO Criticó sus : Smim'mui s$r* d Arad* predicaré
v



. ám id&<?¿ tórfó'!d f

que ,fü¿lá M^reMaria Antbnia.La elección de elias

liacc un grande honor ai dador, y eleva su repina*

don á án sübliifte gradó. ¡ Con que gracia f
elevación inimitable las explica y desmenuza!

pero sin que se eche de ver el artificio : n<»

siendo esta una de aquellas obras que , como

fé dixo cié las de Demósceries , huelen al azeite r

flüerieWo significar qae aV leerlas se está expcrW

demanda lócnuytrábajado^de ellas. Áqui no se

rota este deftr&o • todo parece nacido para i*

¿bra y tan ligado cotí ella que quitarle a*go iáii:

desfigurarla. Conseguido ésto con tanta felicidad >

itó es menor M coii qué se hace la división, que,,

según los Metros, es otra de las mas herniosas;

y difíciles partes del Exordio de ana Oración Fú-

nebre. Por que derlas de las perfecciones que le

son comunes *bri la divieioií de otN>$ gene-

ios dé Sermones, le ts peculio el que no sea

tón manifiesta como la de aquellos, y qac esté

¿orno encerrada erogaría figura ó, periodo : que

& divida «orno -sino «¿dividiera.?: que las propo-

siciones <jue la contienen la hagan notar sicv que

Ja exprese el Orador, y
que seríalo mejor que se de-

kWcse del texto, unas reglas tan juiciosas se ven

txcelrwemente praaicadas en nuestro Exordio.-

Nos hallamos con..'"la materia dividida, como sin

pensarlo
,

"y. los dds pantos s£ -contienen naok

^alísimámeotc cu (ájexto , W* quando no se,

Quejaran con espresia*** , ^^



i Pfópmtí aisi li Icteá , áiviaídá €¿n til «I®

yor delicadez y exa&itud, dispuesto fivoráblemen*

te el Auditorio , Ket moscado el Exordio con el es*

tilo mas vivo y puro , con los sentimientos mal
devados , con los pensamientos mas sublimes, las

figuras mas fuertes , las expresiones mas magnífí-

xas , y con todos los agtadósy encantos de un*

eloqüenciá que arrebata : pasa el Orador á hacer

ver ala Sierva de Dios por sus dos aspe&os, cá~

da uno de los quáles deseub e un campo e;l mas
vario * hermoso y extendido. Empieza mostran*

dola Inocente ¡ pero con que solidez, precisión f
dáridad .'Siendo los principios del bien^ ó del mal

en el hombre el acierto , ó éirror de su entendí

ánientó: la bondad, ó depravación de su voluntad!

la ú&itud, ó reíaxacion de sus costumbres, para

tóianifcstorno^ inepiehensible á sú heroína , no ha-

ce mas que publicarla toda pura en sus pensamien-

tos , toda reglada en sus seritimietitos,y toda aus-

teta en sus acciones. Sus juicios depuran sus afeo*

tos, y unos y otros perfeccionan sü conduda, cotí

Id que todas sus operaciones se ostentan sugetas

al imperio de la Inocencia que las reviste 4t sil

mismo colorido*

Y como está xíó es incompatible eon W
tribulación ; antes bien recibe de ella un nuevo va*-

lor y realce, como sube de quilates el oro ptb*
6ado en el crisol , después" dé representarnos ífr\é

Difunta sin la mancha infame det pecado, lá défc*
r

Oribe coqao a Job toda cercad* de* dotares, &t»



gastiaf y terwen»6S. Aíjucl vswn Santo fue opri-

mido en su animo con las mas^tcnibles con-

gojas: en su coraron con las aflicciones mas amar*

gas: y en su cuerpo con los dolores mas agudo!

y enfermedades mas penosas. Por estos tres Ja*

dos3 por donde puede ser acometido el hon breen

esta región de miseria fue atacada la Mrdre Ma<*

ría; Antonias lias itóas espesas tinieblas cubren su

mente t las ¿dudas y desolaciones mas tristes llenan!

su corazón: las mortificaciones, y padecimientos

mas-sensibles atormentan á su carne. CQmo si estas

^bscuíidades sirviesen de preservarla para que, na

& deslumhrase la copia de sus luces : como si *es-

tos tetftores fueran un antidoto contra ,1a nimia

confianza á que pudiera inducirla su btíndad : y
wrño si esw$ maceraciones y enfcrmedades de su

carne le impidiesen, como á San Pabto 3
para que

no la fáltase >lo grande de sus obras y de 5
lo*

fevoíitf : .tó;Cfctef iQuamo se admira aqui la har*

moniá¿ fcrdismbucion de tada la pieza
, y la cor-*.

íespondencia de sus psrtts!

Una materia tan bella y tan instrufiiva re-

cibe de manos dd#radoHodas las gracias deque-

¿s suceptible. Como tan vasta o£e<ce mucho espa**

¿fe á la consideración\ por lo que no es de es-

itzñdt su extensión y prolijidad. Siendo^ preciso

«jue se vayan sucediendo nueras ideas y y que

para educarlas sigan -unas voces í otras v pbjftos

tan magníficos no tt pueden
:

'desempeñar en bre-f

ves clausulas. Pera no cansa jni faní^ia lo difusa

; . quan-
: :



qpandó interesa etasonfor fyífemmma pkma.****•

bil. La del Autor desenvuelve, y manifiesta toda$,

tos verdades que encierra el iuyoy 6* Cjue le suíerr

al paso. Previene discretamente Í0S f ánimos coa ia

que deben sabery pata darle^k inteligencia de io^

que ha de decir. Usa de quantas precauciones; de-^

be guardar un Orador para condecir derechamente:;

y; sin trópieso i sus oyentes altctmino propuesto.'

Se hace cargo de que Jai curiosidad^ esa fkal he*

renda del género humano, ¿en tales caso$v suele

«líate

de sucesos exiraordinai ios y manvillosos^y&Jé pro*
testa que: ¿no es su intenta- deslumbfarlos con prodfe

jipíS que los diviertan 5 íim ilustrados toa ^erdadcj^

qtie ios> instruyan: : no-/referirles ifcdiosi kt^&fe*|

¿Jes que Jos espanten ; sino vírmdes imitables que-.

lo* edifiquen* Ya asegura qi^ ño es* síi anru&p^

representará sú heroína con ana irripecabiUdadque?

excluya aun las manchas ma^Tlig^^^q^^

san al mas justo , skio soló dexa la ver es^n%
de esos pecados que podrían ¡.p^.^^'4pí-^^Fi^íi

de su amado. --^ ^ w^-^.h^m%ms<0
^Supuestos estos principio*J\0Qz.persuadí^

jendo .sujasunto. ¿Y me será ^^¿Idl^^ai'^ivp^il

la viveza y mágestad de su ^|&?AM^^^st#rfíM
de aquel cuydado demasiado en pulir

: y/^ermqscar^

ci discurso que solo si ve de ei^^-^^debilita^,

ih laciociijio ¿ se aleja iguatmetv^íte^se:^^sagr^

dable desaliño qtie hace pe^de^ )&\ -^á^-y^sti^

maciza á. te, Cíkina pakhsa. Sii r^m$& ¿gs> tm«



pura que todo ló expone cfrn aquella sensilfez etr

que se reconocen la verdad y la naturaleza, y con

aquel Ar<e que hermosea á la naturaleza sin alte-

rarla, y. exorna á la veidad sin dbf azaila. Un mo-*

do de hablar no grosero, desapacible y fio: oh*

tusé, deformiter^ frigidez íino ingenioso ^ agrada-

ble, vehemente acttté
y
órnate vehementér, que es

la 5cñ3¡ por la que se áanh conocer los buenos

Predicadores, según la excelente nota de San Agus-

tín (d), hace el distintivo del nuestro, y le dá lugar

tnt«e los mas famosos de nuestros tiempo^ Nó es

tsta una de aquellas Oraciones que se exponían

tn el tiempo de la corrupción del Pulpito ( e) ,

en que se tomaba el elogio del difunto de ak
guna

(d) D. A*g*st % Lib, 4, de Dottrin* Chrln. *. 7. ¡

¡e) Causa asombro leer hasta que punto deca-
;

yo la cioqüencia Sagrada en toda la Europa en los

siglos 16. y 17 Este contagio no solo candió en
España, como quieren los chulos de sus glorias;

laMuJia, la Alemania, y la misma Francia se re-

sintieron de sus estragos Piuebí de esto son los ^ec»

mones de Ravlh, de fi*rleta y otros de su tiem*

po. El famoso Padre Menox imprimió en París en

1 5 ¿5 . rodos sus Sermones, escritos la mitad cq un
Latió bárbaro, y la mitad en Francés, aun mas bar*

baro. Citaré unq, it otro lugar traduciendo sola-

mente el Francés en nuestra lengua. En su Ser-

món sobre la -Silvacion dice: n Honroso, y, á mí

w parecer, devoto Auditorio: S¿ dcsideramus omnessal*

>, vmrc animas n$stras
3
debcmtii ei$t

v
mitotéus EcdcsUf $*&<



na alusión, ó idea estrafia (j? )

;

4e la compara*

cion de los hombres ilustres d¿ Plutarco, o de
otros héroes prpíanos , en que rodo 1<?1 orpat$

consistía en una fastidiosa relación de las costurti*

bres dé varios pueblas amigaos en las Exequias d£
v ^ 4 ^

su$ ;/

iéémm—hjmí , i
.

1 i n ! i ..i 5fe

.

.
"

i

"'

'- —f"'
!

'i ¡i .¿a ''\: i

\ %
florando facn Jas. Exequias frimérvm Paftntym úqut$*

^rfim Ad'¿;& Eve, qm fACYtínt f>tm*t%y& J?anmij%,PÁ*.
graduó ierfésíñjk Hablando de la parábola ¿le;U víña^

y del Padre de Familias que cmbio obícros á cííájdicá

> 9
Non invzn'tQ ftiod sit f^siís (

pásage) i*\toi<$ ScHMra^
¿ »fe bonitas Dei - i*¿g// appzKeat^yTxStárida de los

qae se ; ccMideqan, añade : „ ?o^t# vo^is áayz inull gni
„gros)e (engrueso ") esto. Sih*d}emQ{$&i la tarde^**^
pdí49\\tmdl se b ¿tintantes m fi»mt»e ( e* preciso, adyeidc
„quc este Sermón se predicó en Inyiaoo) djceretts,

faísii dn$ sttñt magra faim\ vtx fosiutntis ¿tbfefáriV'&" dcmc?

¿f& wt swe *#df tn a^tií* Tzk$ :$W( concluye) los

£»q«e sc^©ridcf>afc¿. Por aquí se hará concepto Éí
j&iátm&siExHHgtt* \Wfr*b$# ti .^ >-/ *v

(r) Nada hay mas extraordinario en esta linea,

fue la Qí^cíqu Fú icbre deL valiente\qtülm«r*.'pt&$
kada fpr el célebre Padre Mtfang en citano de

iéi5- I o hace Escuda , fundado ,en aquellas pala-
de la Ésciitu;a: abuftm est clypt*s fownm* Prue?

su írugrarm,idsd y grandesiá por las qqatío
<¿u»en sioii.es : locgifud , latitud, altura ; y; profunda
dad' Su esnla

, $us pensamientos, su erudición sa*
guda\y piofon^ llegará lo újtimo dele burlesco*,

J'.exn a, vagante, y para renaaic de todo conciuyeasií
T¿ ké duh^y mda fa 4Ufo. Ygase, d Diccionario de
iedicaJoves

¡|g *&*& • •• ,. ,
, ^ttb'mu f ¡



<áfeas v de lugares Griegos y Latinos
, y mezclando

importunamente; como nota el Abad Grbs (/^),lo

Sainado con lo profano
, pues caminaban con paso

igual Aristóteles con San Agustín y Sari Geróniríié1

:

Horacio con los mayores Doñores de la Iglesia:

las Sibilas con los Profetas : éllnfierno de Virgilio

jtóesto al lado del que describe' el Evangelio, y d
Santuario envestido de todos los capitanes de Ate*

nás y de Roma. Nada de esto se vé en la que te*

némos á la vista. ',•.

Sus pruebas son sólidas 3
no tomadas de

discursos meramente sutiles, c ingeniosos que di*

vierten' ^ y no convencen $ sino de hechos indu-

bitables sabidos por la relación sensilla de loque
observaron eri la Sierva de Dios sus Confesores*,

sus mismas hermanas y quantos !a trataron, puesí

su virtud alumbraba como un Sol á los que se pre-

sentaban á su luz, dexando en los ojos que la mira-

ban
-——

.

(/; El Abad Grosde Besplas Do&or de la Sor*

bona : en SU Ensayó sobre la elocuencia del Pílp¡t$

€
(

h* U\ ffutura de sus progresas', y decadencia en los dife»

tientes [Siglos de la Igñsi*.
'

Sigíó 16. y 17.

AonquecI Autor cita algonpasageJ profano es cotí

sobriedad* y haciendo que los despojos y preciosidad

&t% del Egipto sirvan de adorno y provecho á Israel^

como quiere que se execure San Agustín en sb

lítfí %: ds man*: ehrist. n. 60. y* prueba con $11

autoridad y la de otros Padres el Señor RolficV en* sá

7>4i, de Estudies Tom, 2. Lik % 4 Caf. ¿> Art% Z>



\Mf'mmtfi^éSm q&F 0S 1
cl^ tan ficí! de

borrarse, j Y que diré de otros preciosos ador n-ó^

«^vencimientosV y raciocinios dirrianados de J
íá

trias selc&á y oportuna erudición? La' que debe

^upar y arrebatarle el pnncipat espidió de ur*

Orador GKiistiáfftóy dice cf citado Padre San Agus-
tín (£), es la que se bélkih la Escritura Santa;

Su lenguage será* tanto mas¿ á menos >tbÍQ quiui-

tó esai?iese mas instruido en las Divinas letras,

l^ofeé- €fi tlí grado nuestro Orador esta ventaja

que casi se puede decir de el, lo que se pubikáb$

del gj ande Orígenes
, que sabía de «nemória Isa

Escrituras. No da paso r no explica cosa alga*

m que no sea con el idioma enérgico de un lugar

santo, ó aludiendo ingeniosamente á algún páságe
cielos Libros revelados; pero con taípróprfedadque

aénque abunden los texto* , parecen cbmo naci«

dos para el asunto á que se trahen. La Oración es tó
argumento incontestable de lo dicho, y una clara

demonstracion de lo que afirmaba un moderno, que
Ja Escritura debe ser propriamente el libró dé uo
Predicador : que leyéndola y reeditándola átié^
ferirá-quántas razones y exemplos puede exigir/ la'

verdadera cloqüehcia para establecer las "vtrdadef
dé que se ha dé hablar : una abundancia! de pensa-
alientos admirables, de descripciones, de figuras*

¿vv>- de
I

tmmt» i i mi—

>

^aij»*!

(¿} IX Aug. Libi 4,. de Do&rirK Chtist¿ Gap, ^
$*ftemer dwt h?m+ ttHtfi magis , vel minias y tMWf»mdi%%



i

fe eara&erés: u» cstüo sítiiple en las narraciones,

magestqoso y adornado en los elogios* vivo y
eficiz en las reprehensiones y exortaciones^ y $&*

blime ém los grandes movimientos (/;).

Mas no se contenta con esto el Orador : tana-

bien hace una maravillosa aplicación de las domi-

nas de la iglesia^ de los Padres y Dodores mas

famosos. Digno discípulo délos Chrbóstomos y

(¿) Véase al Señor Fcpcíon en su DLthgo terco*

to\ En la EseíiTUia háilaiá el Predicador quanto pue-

da desear. La '' mayor parte de \6v antiguos Padres,

exceptuando los que antecedentemente habían, pro-

fesado las hu mamdades , no necesitaron bebet ea

otras fuente* Nada hay-sublime que no se encuen-

tre en ese Divino Libro. Asi lo conocieron hasta

los túzi 'excelentes Rhetqricos del Paganismo Pjijig

rio: Diodcro Sickb y tí mnez bien aplaudido Dio*

mísio Lórtgwn > quien, en su admirable Tricado aU

Sublime C«f. s>. no sabe com& ponderar %Üre pasa-

ge del Génesis : Dhit ¡ft*e Deus fíat lux ¿* & fa&a est

/**. En qut á un tiempo se muestra el poder del

Criador, y, Ja obediencia de la Criatara, declarando

que en Dios es ío misino qrcercr que obrar, 6i célebre

Ingles ?$ft aludió ingeniosamente á este lugar ponicn*

dolé el siguiente üpitafio al insigne Nevvton „ L¿

¿¡ Na**ralesnajj sus leja estafa* escondidas e* el seno tcve«

»hr+í§doÍé roete. E*te*ret dtk'o Dios; exista Ntvüfón Jf

„ apareció U /*v„. Pensamiento sutil, que, á no ser

un poco libre por cí abuso dsl texto, sería el mas
proprio parra :cxptcsar quanto debe la Filosofía \ y
sobre; to^o Ja luz á aquel elerado 'genio ,

que din*

pó el caos ene í* cabrio hasta *« ticjwpo.



Agustinos jl«^
^ifcrftttigdfó&toa* fco|iV£9ÍQr}|fc $ilfe«r&cft>C3 á m
.Auditorio. ¿No se vé cocí quanjta fijei-g^ áis¿f%

con la ©easion de los padc.e4nrieátó«?tóe su ¡óoe*ffi*

^heroína, las falsas preocupadeuies esparcidas $t
el mundo* de$de tí tiempo?

}
M Santa Jub¿ Tr^s

^P%os de este grande hombre, ; con el s$gWi©$#

«^tetexto desconsolado, Jo .fueron á insultar y lie-

¿jar de injustas acusaciones. Y no quer

#}ue m : tH^irt&jpudieseí ser afligido
{

Jfotmknd(¡>$& una falsa idea de su Justicia, le

?cn hcerá corrsus pretendidos delitos : lo que
dio logar ,, á i& mas viva apología que hizo dé
féi mismo elevaron Santo, y en su persona de teg»

dos los justos afligidos* Semejantes errores haa

íStdó después renovados por Calvino, Bayo, Ques*

sflel, y sus, sedados encaprichados en no querer

<cpteri<Jer qué la Cruz ts la herencia del Justo : que

Jes9-€h isto hizo de te paciencia el capital "de su

ifpftfiña: y;quc de ver padecer a un hombre no
»^e debe inferir que sea siempre delinqüente s sino

íijpc qufeá se está labrando á su mérito la corona. S#

Aquel modo de pensar se admitiese universalmen-

te ,, seria preciso trastornar quanto enseña la Igle*

4| délos Mártires, de la Reyna de ellos, y de
su sagrado modelo Jésui ChriKO. ¡Quan vigoro^
rigente desvanece el Orador esos y otros errores

t<en cuya exposición no necesito detenerle Kyí
con los rasgos luminosos que esparce en la jOrar
éi¿Q ¿y yá ton las bellas uo^s e» ¿fie <á$$tp$óm

,1

1



paso^ f>aso¿y examinar todos tos primores de s«

-obra hliz sobriedad maravillosa ton que emplea

fes figuras itías bellas y eficaces $ lo justo de tó$

^omparae^onts y se«iejíintas : Ja sublimidad de las

tesis;; fe suave impetuosidad de los apostrofes t la

Ifcrmosura de las descripciones : la pompa de las

ampliaciones : la naturalidad dejas t^nskiones^ lo

teado de los periodos: todas ¿e&&>p$ms espará-

tía^ con orden, con método, con proptfcdad eh

los lugares que Jes corresponden forman" de c$*a

©racbn una especie de jardín mcftral^ tan amento

i|oé encanta con la disposición de los quadros,

^on la diversidad <k las plantas * y con el buen

bior ele las flores que ofrece con fluencia á ia

arista y olfato intele&uaU De esta suerte ños pro»

vee un cumplido modelo de eloqiiencia sagrada,

«dando observa con tanta destreza las reglas de!

«Arte* y distribuye las mas útiles instuicciones. Pi-

fo nonos propone menos un dechado cabal de U
•erfecdon Evangélica , cjuando nos presenta el rtf-

nato de las virtudes de la Difuma que elogia. -

La imagen de la Madre M^ria Antonia de*

lineada por el Orador con los mas hermosos ra^

¿os tfte Jrtreée un complejo , ó un resumen d$

todos los que foi man el retiato del siglo que hi

corrido desde la erección de este exemplamwfr

MormtSrte. Ofoa cayos rimie«-¿o* afcáo la.gcacitt

* i
*.m. • i . ¡ cu**



cuyos progreses asegdró ct ;tefo^y4 %-qü£ f^
rao el colmo ia santidad de C5£¿'ílits^c Virgen. Yo
^econojco tino de los cuydadds de krPiviná Pmvf*
idenciaen cjue se hubiese terminado éiemolo de esté

-espado da tiempo con la relación de tan edificante

trida* Fundóse el Mona^Eerio en el año de 1 682.

y

se celebraron las Exequias de lá Madre María An*>

'tonta' en ehdc 1782 •-Gomó si eo sola esta «mi*

ble bija hubiese su Monasterio reproducido ¿to>
das las que lo han llenado de esplendor en el

termino de cien tinos, ó cónao si el - primer sigtó

Trinitario de dicho Monasterio no se pudiese ce*

kferar roas dignamente que con h publicación dé

tas viitüdes de esta heroína que santo lo ilustra

con sus exemplos { / ), A la verdad insultadas

y* 1*1 . j
•..:; v --. \r.

•

' • ^Mas^
— 11 1 11 1 11 "11 kb»1i

(« ) F«e muy antigua eñ'M !¡m^^M^¡t^i^^j^
del ^5¿? Secular» Los Romanos J^ i^rauarori ios prí?

meros en el año CCG!. dé la fundación de sti...€3*

piral, estableciendo los Juegss \5ecuUr¿s
f
que' rc'pc^

tian en cada siglo\, por lo que se llamaron a-sf, p^K
f%a ¡recuerdo de aquel gráh" &>ecsov Sigoférori '.' : est'¿

tiró ha&ta el; año 349 de lisn^Chrmá cñ qfle • :*€

Wmplieron los srcil de Roma. Sn cayo épliuspos-*

tfenró de un modo nunca visto frasca- cotonees ¡m
. magnifícepcia el Emperador F^a, que segan -.^
-*#»/*, fue el primero dejos Emperadores 1 CíjrBya*

l
líos» Abolió dichos Juegos el guinde 'cfanwi'*?^:

'*f
'^cs véresimil que en sü

;

. Wgíí sc/incródKo^^firlffe

'"los Cfenstiarios eí insigne jubileo del >$£& tó^
en menaaria del nadaíkriro €e ^ucsfroi Salvada*;

cuya coscante tfá«fi$ion te mpmttó kmu§i ti mé



Us escasas meraoHas tyu£ conservan h$ ReligiosM

,de sus Antepasadas 3
parece que ó se ensayó el

.Mpnasreiio en las otras pata saca; una Obra aca-

tada en sola Maria Antonia, ó que esta se propu-

so formarse sobre las virtudes de las que la pr$-

¿edieton, y excederlas con una santa emulación.

.Quien leyese atentamente la relación de las pocas

vjJas , que hi perdonado la injuria del tiempo, de

; las

de 1300 de nuestra Era vulgar, en que el Papa B$-

wnfactojyn. Jo ñjo por un publico Decreto.- La
xcduxó después Cimente VI. i cada so. años: Ur-

hano n. á cada 32. y últimamente Síxt* /r. por

f>ecrero de su predecesor PU //. á los 25. años

en que há quedado. De aquí han tomado exent-

plo mucho* cuerpos y gremios para celebrar su

eño secular. La Academia de Lovay** aplaudió los

siglos corridos desde su erección con fiestas pu-

blicas. Se Ice que las hizo e! orden Premansirfr

tense por los que han pasado desde el año 11*4,

en que murió S. Nerbirtt su fundador. No luy

entre los eruditos quien no eonosca ¿\ Imaga pf¿-

mi StatU Soctetatís. Y tengo presente que quando

se cumplieron los cien años dcspucs.de la fundación

del in¿ign« Ordeu de la VmtA6on%
establecido por

S, F'tmfise* de S4ejy j Santa Juana de Chamal f SC

celebró asta primer Mglo. en T0U1* en 1 de Ene-

10 de í 747. y predicó el eloqücntc Abad de la

Tetir. Por la más feliz casualidad podemos decir que

el Monasterio (de Trinitarias de esta Ciudad , fu

solemnizado sin prevcerlo.su primer siglo, facien-

do las suntuosas Exequias de su Madre María An-
tonia •'-, y explicándose por la boca del O/ador, á



fes primas RágtSÉS« é«^Éj
rara reunidas en la de 'sólita Madre San Joseph te-

das las prendas de las trece primitivas , y de quán-

las hasta hoy la. han edificado : al modo que cén

ióíb ver áí Solón quedaban reconocidos todos les

primores de la antigua Grecia, según el diétaméfc

de un sabio de aquella Era citado por LücÜ-

tió (i ). Asi es como el buen olor de todas artife*

fes virtudes distribuido en varias, vino á congrí

jgarsé en ésta heroína, que esparce sola las ftagraa*

cias de las demás, hermanando en si quantas qui-

lídades aun divididas harían á muchas felices. /

En efófto en ella relucieron la prudencia ^r

liséretozelo de ía Madre Ana de la Santísima Tri-

nidad principal fundadora, que tuvo el consuelo^

morir s¡n¡que él Monasterio que estableció áé*

cayese en un ápice de su regular primitiva obser-

Rancia; la abstracción y retiro de Sor Francisca de 5.

J&seph que solo sé dexaba ver en él Coro , y
aftos de Cpmuriidad : la profunda humildad de

Sor Ventura de la Encarnación tan exercitada de

las criaturas
, y tan dedicada á los oficios mas

bajos: el singular don de consejo y govierno de

Sor Jüscpha de Sari ''«Pedro
^
que fue toda WÍÜK

ím de aquel reciente establecimiento : la inocen-

'k
• í

.

( í ) Viso SSlonc, cmmd vldistti Hoc sunt<

*n tps* Gr*ci*. Toxaiis apud Lucianum#



cljy religiosidadde la extática Joana de Jesu$¿

que aumentó sin la menor interrupción la gracia

'del bautismo con la práéiica puntual de los consejos

Evangélicos^ hasta enagenarse prodigiosamente de

todo lo sensible: la aftividad laboriosa de Ni-

colaza de San Joseph incansable en el trabíjo , y
txercicios de la caridad y observancia: la resiga

pación en la voluntad divipa de Micaela de Jesús»

que jamas alivió, can la menor quexa los masago*

dos dolores y congojas : el Amor de Dios y ze-

lo de su gloria de la insigne Inés del Rosario, en

quien se reproduxo Ja maravilla de San Felipe Nerl

¡de rompérsele las costillas pava darle mas espacio al

incendio, ó volcan soberano que abrazaba su co*

xazon: la asperísima mortificación de Petronila de U
Santísima Ti inidad, cuyos ayunos, abstinencias y
austeridades eran el asombro de los tjue la trata^

ban: el temor de los juicios de Dios de Luiza de

pelen, conmutado en su muerte en la mas pacifi-

ca confianza : la extremada pob eza de Juana de

Santa Maria, que carecía hasta de un hábito y una

*arra quando la hickron Ministra : la piedad y
observancia regular de Isabel de la Concepción $

y deMatiá Antonia de la Santísima Trinidad, que....

Pero no es necesario que yo vaya hacien-

do distinguir 5 en un paralelo mas prolixo, todos

estos hermosos colores de que resulta el ictratp

de la Madre María Antonia que tenemos presen*

•c; Con solo vetlo se perciben todos aquellos f
mu*



j&tfcbos mas ( j). No hay quafidad ¿eJaj ,qu&de^

bcn ademar á una alma perfeéfo, ó por decirle

mas al caso , á tina Religiosa Recoleta, en ja

Varía situación en qtie la colocan los minispe*

tiós y exemplos de su c$tadovque no rcsplande*

cíese soberanamente en la Madre Míria ..Antonia/

Mostró lo que después había del ser desde la ca»

sa de sus Padres. Estuvo enteramente sumisa a

«tos en el sigloy para serlo en el claustro á sus

Superiores. En el $iglo se retiraba de todo lo pro
¿no ,

para abstraherse en el claustro aun del

trato común. En el siglo hacia su centro del Tem>
pto / para buscarlo en el Cord, ó lugares cnasr

apartados de! claustro. En el siglo cerró sus oídos

á las mas encantadoras voces . qué la convidaban

con establecimientos ventajosos^ para abrirlos ¡err

el claustro á los llamamiento!? del Esposo, que te

señala el lugar de su sacrificio^ ornas bien, q1 de sus

(;) Se han numerado la Madre Fundadora y sus

dóc« compañeras v procurando caraílerizir á cada*

una con aquella virtud en qu^ mas sobresalió * se^r

gun la luz escasa que ministran las memorias mi*.

nucsc ritas que se conservan en el Moaasterid» Ellas

eran abundantísimas para formar una buena Gróni?
ca de Jas vidas de muchas Religiosas de especial

santidad que allá han florecidos pero hjíiíéud ose^|^|
t regado ai Doñof4' üón '{'M&nktl Ck^n't f ípará ycj ic

Cpn ellas llenara la Hhtorw del ftrzohispáda; ?qú4

Babia emprendido r fracasaron todas con su vicj*

*n -&¿á¿s donde fue Cura > sin que j se veúfíCirs

so laudable proyecto»
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Bofe
i
en el gran «fia dé lanificación de

vaugusto Templo. En ana y otra situación, especíate

mente ttasladada ya del seno de su familia, á íá

austeridad de la clausura, su tenor de vida nó

faé mas de una continuación de la que tan

gl o? ¡osaDiente había empezado. Asegurada con-

cia los riesgos del mundo , se entrega sin resera

Va 4 los ejercicios mas sancos de la perfección,
r Como aquel varón feliz, que retraca David

en el primero de sus Salmos, no se ocupa de día

y de noche, mas que en meditar la ley del Señor?

in kge' tjm weditabitm die^ac noüt* Su entendí-

fnicnto ie ¿uinerge en !a Oración y contempla*

cion mas profunda. Arraigada en la presencia de

su dueño nada es capaz de turbar su recogimien*

to, ni las Prelacias 4 ni los oficios, ni los diver-

ios cuydados* ¡Que vigilante ! Solo duerme tres

horas , y aun estas halla el aibitrio de consagrar-

las en obsequio de su amado. ¡Que humilde ! Siem*

pre piensa de sí bajamente: se halla indigna dé

parecer ante su Dios, ati ¡huyéndose culpas cuya

expiación es su mayor anhelo.

J-a |uz de su entendimiento era jal mismo

tiempo llama que cncendia su voluntad , Fija esta

rtl la ley: in lege Domirti Volunta* ejm y
era una

fragua donde aidia la caridad mas pura: prdeiia á

Dios sobre todo* y lo amaba epa tal vehemencia

qj¿e ni las mas copiosas aguas podían extinguir, ni

mibiat aquel sagrado %go. £>c aguí su fervor y
* • .•.» ''£' dcVo*



aévbcíóh mi ardiente deseca efe tdárla vida pdir sí!

Esposo en el Marcyrio : su zelo potf su glbria , y
su dolor por las ofensas que te causan la cegué*

dad de los Gentiles, la obstinación de los Hebreos

y la licencia de los Libertinos. Y^ extendiendo s«

caridad á sus próximos; á todos ama por igual ^y

sin distinción. Emplea en su alivio la prudencia efe

Sus consejos, la dulzura de su índole , la discre-

ción de sus correcciones , y su penetración de

fo'í interiores de que la dotó el Señóte A tinos $$*

fca c&l vicióla otros adelanta en la virtud^á estos

alimenta , á aquellos viste : cura, asiste 4 lá$ énfér*

más : redime , da libertad álosf cautivos*

* Dé esta manera crece, como un árbol plantado

tn la casa de Dios , regado con las aguas de la

gracia : tanquam lignum planiatum secas decursus

aqüaram, y produce á su tiempo d mas copiosa

fruto : ¿¡uod fruElum suumdabit in témpora suó*

Este se admira en sus obras que en todo respiran

iwmidad : la reéiitud hace el eara&er dé tedas, ellas*

Operaría indefesa es la primera en las distribucio-»

stes Monásticas, constantísima én la observancia

de sus regías, exactísima en el cumplimiento ydc

«us oficios. Mientras subdita fqual es sú uimision y-

rendimiento ! Elevada á la Prelacia conserva las

cismas virtudes que en la vida privada , y añade

lasque son propriás del empleo, [Que modestia en
sus miradas: qu£ silencio en sus palabras; que abs-

tinencia y frugalidad en su alimento : <juc suavidad

% 7 en



en su trato i que pureza y honestidad en sus mo-

dales : que circunspección en su porte : que man-*

sedumbre en su conduela : que pobreza en suma-»

nejo I Mira á su inocencia como á un espejo ter-

sísimo, y rezela no la empañe el menojr aliento.

Si asi se ostentó inculpable , ó corriendo

por los senderos de la inocencia, también se mos-

tró penitente tolerando las cruces que nacen en

ese mismo rumbo. Siendo fo paciencia, según San

Gregorio , el camino real del Cielo, sc¡ía des*

viaise de este, huir de aquella* Por eso la Madre

Maria Antonia se encarga de atormentarse á si mis-

ma con sus ayunos, cilicios , disciplinas , vigilias,

humillaciones y austeridades : con la mortificación

de sus sentidos, y potencias ; con castigar a su

cuerpo al exemplo del Apóstol y reducirlo ala

servidumbre del espíritu. No contenta con esto

se sugeta por el espacio de quarenta años á la

dura ley de las tribulaciones á que la ligó su Es-

poso. Conoce muy bien con San Juan Chíisósto-

roo ,
qué aunque Dios es Omnipotente : aunque

obra grandes prodigios por medio de sus siervos;

•pero no exercita este poder para librarlos á ellos

mismos de los males de esta vida. Naiia le fuera

mas fácil al Señor que destruir á los enemigos ex-

teriores , confundir á los Demonios , y disipar

las enfermedades. Tiene á su mandar muchas le-

giones de Angeles prontos á obedecer á la me-

nor insinuarioa.de su voluntad, 'p3ra oponerlos

k



i quantos intentaserTresisur a sus 6 dene$ y \\$ro

al modo que no se valió de esta superioridad al

tiempo de su Pasión , como lo expresa el mis-

mo (k)y sino que se entregó á la potestad de las

tinieblas , cuya hora era ya llegada, asi guarda con
sus siervos la misma conduela, por varias razones

de que hace la mas bella enumeración el misma»

tíoqúenre Padre (7).

He aquí la dcñrina que tenia bien comr
prehendida la Madre Maria Antonia^ y en su con*

seqüencia se dexa ver arrojada en las tmitblas

mas espesas, cercada de una roche Bostica.

Su imaginación y sentidos conspiran 4 krint r

nublados que ofjsquen su mente, y á figurar-

le monstruos que la aterren : los teniore^ y an-

gustias mas crueles la despedazan, especialmente

viéndose hecha Prelada quati o veces. Sin voluntad

proprn, en todo se conforma con la Divina: resr

peta sus juicios, adora sus decretos, y recibe ms
golpes con rendimiento; la agitan los accidentes

mas enfadosos y molestos : continuas idolcncias, el

nial histéi ico , una suma debilidad qae^la pone
con freqiL'ncia en los bordes del sepulcro :. dota*

xes agudísimos á cuya violencia muere en &i,

rom*

- r

( k) Mathei 26. v. 53. et Luc^e 11. % s$.
(I)\ Dwm CbrHQstomtis Horriil 21. de Statuis ai

popuium Antiochemim.Tom. z. aeditionis Bencdift.



.ron-piendosclc el coiszon con estrepito en el pe-

cho, según se cree portes efeéios que seobservan.

Esta paciencia heroica mantuvo en su mayor

vigor y hermosura á su inocencia , sin que tuvie-

se el menor dispendio : et folimn ejus non defluer^

y de mas de asegurarle á sus méritos la vida eter-

na, que esperamos , los tía hecho tan laudables y
lecomendables aun sobre la tierra: et omnia qmcum-
que f'aáet prosperabuntur. ; Ah ! quan glandes son

las recompensas de los justos ! No asi los impíos

:

t¡ottsicimpij)tton$ic¿ Su memoria e* abominable,

y son disipados de nuestra vista, como el polvo que

levanta un viento impetuoso: sed tan^uampulm
quem projicit ytntus a facie terr<t* Ellos no ob-

tendrán ía salud en el juicio, ni alcanzarán lugar

en la congregación de los Santos : ideo non resur-

gent impijjnjudicio , neyue peccatores in concilio

justorum. Por que sí el Señor aprueba los cami-

nos de la justicia; detexta tes de la impiedad:

quoman} no\ñt Dñus viam jmtorum : et iter/im*

porttm peribit. Tal es el retrato que se nos deli-

nea en la Oración de una perfección sublime, no

haciéndola consistir en el excreicio de obras mara-

villosas que asombren al mundo, ni en el uso de

las gracias gratis datas ; sino en la púdica de las

virtudes Christianas
,
que todos pueden 3<3uar

; y
son accesibles á los mas débiles con los socorros

de lo Alto. De esto nos convence el Orador

con el exemplo .-de su heroína.

Asi



a .

- $$1 «cama sdfo con fcaear ver i h ífa*

8rc diaria Antonia par sur virtudes, refíriéndofet

$ensillamente demuestran tí Graiior todo su asna*

lo s asi reúne maravillosamente la gloría de su hc^

reina con la edificación de sus oyentes,, y se con^

filia los sufragios universales. Y de este modo mif

parece que yo tengo también demostrado el cori*

cepto que formo de su Obra, soló con indicar sais pri^

mores. Ella es un «modelo de eloqüenciá , pues se

ven practicadas petfe&amente sus más. solida* reglas t

rila es un retrato cumplido de petiecdon9
pues en

efti se roir* quanto debe observar un\ tcx<kfata

Ghristíano, que na es mas un ferviente Religiosa/

Una Obra tal merece eternizarse por me4
ufo de la estampa. Su misma belleza exige su pó-

biieacion.
\
Quanto se adelantaría nuestra literatura*

qual sería el-eítímuloj de los estudiosos 9 si todoi

Jos sudores y fatigas de nuestros literatos se ápné»

ctkan y recibieran el honor de la luz í j Y qual ef

la pérdida que hace quando tantas sublimes prodécf

tiones se sepultan en el polvo y el plvi^p? Hm
hay duda qije uno de lb$ iñedios que mas hké
contribuido al progreso de las ciencias entre \$¡$

naciones mas.cultas ha sido la facilidad de la imprenta.

Fot etese han penetrado yh¿cho familiares los co-

ttotímientosokm recónditos, Serían igual nuestra

aprovechamiento si lográsemos la mi$ma facilidad,

Sin salir del país de la eloqüencia ^agrada,

y de sola ia frpicia, ¿de que piada liego mm *



levantarse eóñ «á itwperio ¿c U paktírá 3 sino »*
cando á loz los, Sermones de los Lingendes, Bar-

dalues , y Masillones que á fines del Siglo pasado,

y principios de este hicieron revivir la verdadera

éloqüencia que dormía en los Escritos délos Ghri-

sóstomos y Ambrosios: y desterraron del Pulpito U
tradición profana; les juegos de palabras : los con-

ceptos y agudezas de la escuela; sustituyendo en

su lugar el uso de la Escritura y de los Padres; l*

solidez del lenguage : lo justo de los pensainieiyi

los , y lo sano de la doárin^ ? Todo esto expues*

lo con ubefon j con orden r con juicio , con crí-

tica ha producido tantas obras sabias, que ya na

les dexan que desear en esta linea.

Lo mismo sucedería si se imprimiesen tti*

fre nosotros tantos excelentes Sermones nada infe

riore^á los JFranceees (entre los, que se cuentan los

del Orador) que se han predicado en nuestro país,

desde que en el se jmpezó á promover el buen

justo* Tales son las ventajas que se esperan <k U
edición dd presente. Y si es tal la Obta^todo el

Público parece que se interesa en que V. S. h
que tanto propende á Ja instrucción de los Mi-

.nistros del Santuario , y á la edificación de sut

Ovejas le permita que salga á luz, por que en cIU

sola tendrán los primeros un modelo para tratar

asuntos semejantes, y las segundas, una cánula en

,que aprendan á ser perfe&as. Este es mi sentir:

Salvo mdioru Lima y Oótubre aj. de ii^l*
•;

. ¡rj

$o$tph Manuel Bermnáe^



XICÍ5GIA DEL GRDINAUa

Onccdcse Licencia, por !o que á

típ$ toca , para que se psedá i

*

roir esta Oración , atento a que

la censura antecedente consta no con-

tener cosa contraria a nuestra Santa

Fe, y buenas costumbres. Lima y .;
Q$íit¡

bre 29 de 17 8 3* &**

El Arzobispo de Lima*

Cubero D¡a%,

Secretario,

; ;.

;

^,'>-
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WW^AOOH DEL PADRE PRESENTADO
fr. Manuel de Arronis del "Realy Militar Orden

de ¡Stra. Srá. de la Merced, Redención de Cau-

tiles : DoEtorén Sagrada Teología en la Real 'Uni-

versidad de San Cbrüt&^al de la Ciudad de Gua-

manga : Examinador ¿inúdal de este Arzobispado

de les Reyes , y de aquel Obispado i y Ex Comen»

dador de este Convento grande de Lima*

M. R. P. N. Prov.

Dignase V.-P. M. R, de remitir! mi examen la

Oración Fúnebre, qué en la función de Honras

que dedicó á la cierna memoria de la Reverenda Madre

María Antonia de San Joseph su Religiosísimo Mo-
nasterio de Trinitarias Descalzas, dixb el R. P. Pre-

sentado Fray Cypriano Gerónimo de Calatáyud, y
Borda: Doáot Theó'ogof Sbstitut© que fue cetro

años de la Cátedra dé Prima de Santo Tomas:

diez años Regente déla de Nona, y segundas Vís-

peras de Sagrada Thebfogia en la Real Universidad

de San Marcos : Exnminador Sinodal de este Arzo-

bispado, y Rc<9or aátaal del Colegio de N. P. S.

Pedro Notaste. Y Mendoe! Autor, tan conocido por

su noterra distinguida literatura, erudición y e!o-

quenco , aquel respetable insigne Varón que descri

be Casiodoro: tanti Viri (a) ñon e#aminanda> sea

\enrrania sentenúa esti no puedo menos que nta-

"dar en alabanzas está que se intitula Censura : lau~

dem (b) pro censura meretur* Y en esto no le ha-

10 go
***m

(4) Casiodf 15, Epist. 24» {*) ldem.Ibid.



Asi lia éanseguido formar una Oración ver-

daderamente cumplida y perfil veraz, pues sá

materia, esto es las virtudes que se anuncian, Ja

cóntextan y aseguran los Confesores y Padres Eípí-

licúales de la Reverenda Difunta/y Jas Religiosas sus

hermanas y compañeras : sólida, pues su estru&ura

se compone de las verdades eternas que ministran

las Sagradas Escrituras ylos Santos Padres: ju$ta,

pues su composición es conforme á las reglas ,del

Arte y á los mejores modelos de eloqüencia : jui-

ciósa
, pues con madura crítica celebra la virtudes que

edifican, y se desentiende de operaciones mitagrosas

que n» piden la imitación : reverente en fin, á las

determinaciones de los soberanos Pontífices; pues
a los piadosos elogios con que persuade y recomien-
da, la santidad

, y virtudes de la Siervá de Dios, no
pretende se les dé otro asenso, ó cciadumbre, que
la que inspira una fé puramente humana sugeta al

juicio y corrección de la Iglesia.

Por tanto, y por no contener cosa alguna

que no sea ¿informe a la pureza de nuestra Santa

ffé'Catóiica, y i lare&itud de !a mas sana moral ; an-

tes bien ser una Obra cumplida en su genero , de
!a. que pueden muchos tomar norma para semejan-
tes asuntos ; tengo por conveniente y necesaria h
licencia que se solicita , para que dada á la luz públi-

ca la Oración , ella también la comunique en abun-
dancia. Asi lo siento : salvo &c. En este Convento
grande de Nía. Sra. de la Merced en 7, de Ju-
tt>k> de ijSf*

Eray Manad de Arrotniíi



LICENCIA DEtA RELIGIÓN

__ Ray Juan joseph de Loaysa y Vega: Ma-
¡Éstro en Sagrada Theologia: Examinador Sino- \
xial de este Arzobispado

, y del Obispado de
\

la Paz; Ex Regente mayor de Estudios , y
Provincial de; esta Provincia de la Natividad,

del Real y Militar Orden de Nuestra -SeficP

xa de la Merced, Redención de
\ Cautivos ice.

Por la'preíente, y por lo <}ue i nos toca da-;

mos licencia para que pueda imprimirse esta'

©racbn, atento á no reírte* cosa <¡jue se
opongan nuestra Santa Fe, y buenas co¿tum-
btés- Dada en este Convento grande de Sari
Klíguel de Lima á 8 dejunio de i78j.|
de la D¿scencion> de nuestra Santísima fvíaí

dre, Reveteciori y Fundación d§.ftuestra Saga*
da Religión 565. • r

;&

{

-..

f!

fr4jjttdn Joseph de LeayU^ y Vega Prórf,

Por mandado dé S. P. M. R.

& &4J\. Nicolás Sumaran y junco
y tcí%t

Jubilado y Secretario^ <

\
&. if. * f.'B
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NON PEGCAVI , ET IN AMARITUDI-
nibiumoracucpGulusraeas, Job.Qap, i j.yers.i*

t

^Nohcftcad^yy $nis ojos man
itmargura*

ndos §bK^'

m
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i
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ROVIDENCIA DE MI DIOS
,

que investigables son vueftros ca-

minos, y que superiores á nuestra

comprehension vuestros designi-

os í A las veces exercitais la moderación de los

fistos , haciendo que cedan ala manifestación de

vuestra gloria los encogimientos de su humildad;

é tas vece* panece-os desentendéis de los intereses

de vuestro :hónor, cubriendoá favor de la mo-
destia de vuestros fieles siervos r entre miste ri-

iüsas tinieblas , lasobras maravillosas de vuestra

-diestra* Ya hacéis brillar a la cara del Universo

lacfusioq rmgnífica de vuestros dones sobre las

W^mémfM su humilde repugnancia?



ya halagado de sus rendidos ruegos ocultáis a los

ojos de los hombres las gracias inefables que de-

rramáis con abundancia en el secreto d$|is co«

razones» Tal ha sidok economía de viitstía pro-

videncia: y en esta maravillosa alternativa de lu-

ces y de sombras, felizmente para sus deseos^ aun*

que con rigurosa severidad patacos nuestros, de-

jándoos yencer de su continuo y fervoroso cla¿

*iofj negasteis á nuestra vista los extraordinarios

favores que recibió de vuestra mano piadosa la

humilde Sierva que hizo vuestras complacencias

y nuestra edificación durante su vida, y qu£

en su muf rtc es el noble objeto de nuestro é¡k

lor y nuestras lágrimas.

, j O i y con que rasgos tan luminosos pudie-

ra yo embellecer aqui su imagen, si, como fui

elegido (d)para dirigir sus pasos por los senderos

de la jtsticia, esa providencia que velaba ej^

conservar, por complacerla, ocultos en el saiv-

tuario de su pecho, los sacramenros de. su mi-

sericordia, no hubiese impedido el que rom pie-;

( a ) El Orador fue solicitado por persona de stí ma-

yor respeto para confesar á la i>ictva <je
t
Dios, y ip

detuvo la desconfianza de sus laces para la dirección

de un espíritu de cuya elevación se decían cosas muy
cxtraoídmatu*,



se con la virtud del Cordero los \seUos que hah

cenado el libro de la vida de la Esposa] El

Ángel del Señor, que defendía las puertas dees*

le paraíso de sus delicias , me impidió ©bses-

*ar en el los magestuosos árboles de la vida y
-de la ciencia: admirar su amenidad y fragran-

cia : gustar sus deliciosos y .abundantes frutos.

Yo no entré jamas en este huerto cultivada

con tanto esmero por el labrador sup/emo: ja-

más vi las aguas cristalinas de esta maravillosa

fuente: aquel me fue cerrado
, y sellada esta*

No os prometáis pues, Señores, una reW
cion pomposa de una vida que fue abismada en
Dios con Jesu Ghristo,No esperéis una descrip^

¿cton .magnífica de prodigios ruidosos, y de virtu-

des de espeílácuio, que suelen ser el parapeto de
.Jos vicios, y el alimento de! orgullo. Aqui no s?

anuncian milagros que fuerzen, y pongan en
asombro á la naturaleza: revelaciones de secretos

importantes: profecías de sucesos extraordinarios

que no hayan de ver siao las edades posteriores.

No permitáis, Dios Santo, que yo profane

con un espíritu sedudor la cátedra de la ver-

dad : no permitáis que, arrebatado de una cri-

minal complacencia, venga á halagar, á expensas

de la sencillez evangélica, el depravada gusto

de
,

-
,

'.



de los que solo se agradan de lo maravillóla

de lo raro, de lo increíble. La heroica Virgen

que lloramos no descubrió esos dones brillaft-

ces que deslumbrani sino yirtudes modestas, se-

guras, sencillas que edifican. Ei Padre de las mise-

ricordias, y Dios de toda consolación , magnífico

,cn sus dones, los derramó con profusión sobre

*u fiel Sierva, y le dispensó sin economía sus ft-

fores; pero esto no fue sino en el secreto de su

tabernáculo. Toda la gloria de la hija del Rey

está oculta en su interior. Píocuremos entrar en es-

te santuario respetable, y descubrir en ei codas las

riquezas del culto, todas lasví&imas del sacriík

cío, todo el fuego del holocausto.

Sacerdotes del Altísimo, ministros de Dios

vivo, dispensadores fieles desús misterios, guias lu-

minosas de esta alma tan pura y tan adornada (¿),

Gerónimos y Chfisóstomos de esta nueva Mela-

(i) La confesaron en el discurso de su vida y,4c-

,|>oren lo que de esta se dice en la presente ^I0
P,

V¿-

roñes muy recomendables por su virtud y sabiduría^ti

brmero que púsolos fundamentos de su espíritu fue

• et V.P. Alonso Mcsía tan respetado co esta Ciudad

rpi ^a piedad, y zelo de la salvación délas almas.

Fue natural de Guánuco: después de mas de 40 anos de

Misionero indefeso, murió á los 77 de su edad con fam*

¿te santidad en 5 de Eneto de 17327 su, vida escrita por

P'.luan jobeplide Saíázar, impresa en Lima el ano de

17 $Í es un testimonio público de su justicia, dc£Uina t



tria, de esta segunda Olimpo sabida este lugat

respetable á honrar con vuestro testimonio sa

memoria. Decidnos de concierto, que no come*

tió culpa alguna (c); y que praíticó las virtudes

todas : que no consintió en pecado que la ptíf-

vase de la gracia, y que trabajó con infatigable

desvelo por cukivarja gracia con jas obras: qué

B su

y especial luz del Cielo para la -dirección de las con*

ciencias. Continuaron conduciendo sucesivamente U
de nuestra heroína los PP. Pedro de Castro, y Fran-

cisco Lar reta, lireratos de primer orden, de finísima críti-

ca, exquisito dicernimiento, y religiosa conduda, Siguie*

ron en el mismo ministerio el P. D. francisco de Fran^

cia déla Congregación del Oratorio: El Dr. D, Josepli

Botoni,Cuca llr, de esta Catedral, y últimamente elP.

Dr.D, Agustín de los R ios, Sacerdote de la misma Con-
gregación quien recogió sus últimos alientos: sugetos

todos de£exemp!ar condq&a, y conouia ciencia, ti P.

Josepli Coronado de las esclarecida, y observaotisi-

ma Religión de Clérigos Rcglatcs Ministros de los

Enfermos, Prefe<3o de la Casa de Santa Liberata,

tan distinguido por sus talentos, y costumb.es, co ¿

tnunicó intimamente i la Madre Maria Antonia
, y

la* confesó generalmente en su última enfermedad-, y
testifica como sus demás confesores de la cons-

tante inocencia y dé todas las virtudes que se refieren,

v ( c") Quando se dice que no pecó
, que mo conú*

4§b mty* algñua xo se quiere persuadir que estuviese

•libre de aquellos- defectos en que, según el Divino

Oiáiulo^ae Justa s¿£ter.Y.cce» al dia eUraas justo,, Biea

cía-i *



su conciencia fué siempre pura y sierppre attk

ddda: jaaias delinqüentct y perpetuamente en Su*

plicio: en ningún momento criminal; y todo ci

dia mortificada: siempre en gracia y siempre en

penas. Yo os protesto, Señores, que al ver estos

rasgos en el retrato de virtudes de eua alma, qu^

todas las poseía, mi cspíúm Fue dulcemente anfr*

ba-

claramente se explicad sentido de esta proposición
con Ja que inmediatamente sigue: no censi-ntió en ps*

cado que la privase dt U gracia. St sabe que sjí>

especial auxilio de la gracia no puede e] hombre co*
nompido evitar, no soíamerire los pecados mortales**

pero ni aun rodos los veniales, á lo menos» por mu>,

cho tiempo. Lo contrarío hizo ej grande errorde Pela*

gio q le afirmaba serla .hatu raleza y bastamámente po-
derosa para abracar todos los preceptos, repeler to Jal-
las tentaciones v extirpar todas las malas costuoij

bres FJ fae ahátcmati^ido ppr h Iglesia en 25. Sínodos
Provinciales^ y én eíi Concilio General de Epheso ce*
lebrato el año de 4 $ r % Pero fambien es cierro que for*-

Cale ido cí hombre con los socorros triunfantes de
la gracia

, puede libertarse de la culpa mortal
, y no

manchar "en toda su vida con pecado grave su al»

ma, y que también puede con el auxilio especial de Ja

gracu evitar tqios los pecados veniales Todos los

Teólogos conviene 1 en que muchos
;
han pasado una

vida inculpable, sin habei jamás cometido pecado mor-
tal . /Vsi se lee de Zacaiías é Isabel , en el ¿Aph»h

10. de San Lucas v. 60. lo mis.mo, se lee del Bao
titea y .de cirros. Los mismos Jeó!ogo$ que sos-

tienen que sí ¿íe;i coa
fc

el auxilio ordinario ¿&h gra*

cía



/

batadoáe un delicioso astóbró,f presémaftdo-

se inmediatamente á mi imaginación la idea de

uno de ios masgsaades héroes de la 'antigüedad

..fiel, al momento exclamé:,haI eHa ft<> tó p¿»

c^ado> mas c©n todo; sus ojds no tesan ¡de #ert£i

piar lágrimas de amargura. ^ : ,

i j En efe¿lo , un varón cpe fué el exemplát

dd la inocencia; que conservó su alma sieínpre

cia no se pueden evitar todos los veniales; esto e|l

posible t&A ios auxilioY extraordinarios , asegurajo * jpe-

esta excepción únicamente le convino á jesn-Cr^risto

por naturaleza , y á sa Santísima Ma4re por ¿spe*

cía! privilegio. Sinembargó Sün Agustjn en; el Xibro >

d¿ petftti. < jHsf. e*f. ¿5;v no ^h^ÍÍí'"^}káÉ3?. :/^er
¿

^éo^9J^
al que dixese que otro$ han víviJo lifircs aan fepfí
eados veniales. En este sentido habla el ConciHp i¿
Siilevitafió ai Canon 6b. y el Trident \m. en ^Ipaab^
¿3, dé la Sesión 6o. por estas palabras : ¿ "a¿W, bami^

vw i^wtf/ \Mtificaiam mxsftt t: £$** ia /?/4 ^j/^ pecáis om *j

nh^iiUm i/efifaiía^vitart^iisi exj^iCtailDtlfriv^e^r0m^^
fnoátim diBeataftrgine unti Eedata^ aamhtmd )¡i/ No áe-(

berá paes estrañarse qae se diga de la Üiíinta á qiiicí\ v

$e celebra : que no ¡>uo fiando sus Confesores Co6f

;

;
Vfénetí eri qaéno perdía ^ sínf

Íierétíder po* esto oibistía ría 4$¿nfaP ide es is fxitils?

eves qae ncr expelen 4 la gracia. Asi ^explican ío^% -

ares la jtisticfo s¡*e ¿tercia de Zacarías ;éV Isabel , y
^deitóJos los -q»ie han vivido sin rcprehe;)Cioa . Job'
^tíe ení el cap ff\% ¿o.Niicé Se si qne dd ha piecaclp:m ffotvi+m el cap; jr, *é cotóesar deUagjüe;^ ;#i?.

*

><• 'i ;
;-



iñcéfúAc desdeJaJuventud mas [ cierna, hasta lá

^ciaiiidad mas avanzada : que mereció ser hon-

rado por boca de la verdad infalible con los

gloriosos epítetos de sincero, redto, temeroso de

Diosy y enemigo de toda iniquidad
{
d) , es elque

cercarlo de angustias que le oprimen el animo-j

dé enfermedades que le devoran la carne , de su-

cesos tristes que afligen su memoria, de cala*

iradades que lo reducen á la miseria mas peno-

sa, exclama; ai hacer reflexión sobre si mismo
y

"que su inocencia lo fortalece paca que sufra coií

rnayor constancia los duros tormentos que inun-

dan sus ojos de amargura: non fkciyiy
et in amari-

iudinibus mordtur oculus meus. Argumento incon-

testable de que^no son siempre los padecimien-

tos efe&os del pecado
(
e ):de que se pueden

•mmmmmmmm

con-

(*vt. Contradicción aparente que concilia bien San,

Gicgo-.io diciendo que este justo, no libre de las im-

perfecciones que nos son inevitables, estuvo esenta

de las culpas graves que privan de la gracia: y coa-.

cjuye. pee tantum peccavit m flagelU mtmetnr : nec támeti

tisfjwc pecténo ipctHK.

X*¿). Job. i v¿ r.

\{\e) lúe error groserisihio de Calyino ¿¡4. t. /*i*

t!f <*p. 1 5. pensar que ninguno puede ser justo en

este n.trVo, ni tener un corazón puro y libre de pe-

cado; sino que todo córazor) esta inficionado con U
culpa, v desordenado cou aíguh movimiento pravo de
*M so?



cbncilfor sin repugnancia una aflicción: sin Ámi-

^s, y una inocencia sin tasa: de que los lufti-

niier eos no hacen solamente la penitencia del

reo i swo tzvnbim labran la corona del justo.

Pero a! rniímo tiempo elogio el mas cumpad®

*que fueck hacerse á quien, concebido en la im-

(

quicad > ba hecho constantemente rostro firme

'

al delito. No hei

fcc¿do: expresión (permitídmela)

indefinida que siga ífica una inocencia perfeo-

C \-ú-,-*
:

~"-mmm

* sobervia; impureza &cüe donde infeiia que todas las

obras del hon^bte y a&ós de su corazón ton pecado^ y
concluía que Éinguno tiene justicia intrinceca y sino que

se -justifica por la extrinceca que se: le imputa, Esta

lieregia foc condenada por *1 santo Concilio de Tien-

to c;n la Ses
s
6, y se opone al Salmo US. v, u Beati

immdwlail ¡* vU : á S. Mateo Gap. $. v* S Beati mmd*
**otdc: y al Apóstol ad EpUes. i. v* i.vuessmm sane*

i\% et immacnlatK ' ^ ^ ?3L.

Migncl Bayo la renovó en la prop. 67. Hwpftcéat

tilam dáf/9»ühUuef w*m t¡nod neeessartvfacit: y en la próp«

7ÍÍ Omves crimno justomm ¿fiíílioms sn*t ulttonts ptccMt»-

tum ¡fsórnm: mdi& pb , & Mktjto*¡f^

t ur W* Recata fasn imt¿ Do&rína Condenada por Pió V.

y
Cííegono Xül y últimamente por Uibano VIH. ano

de 164.1: y contraria á la de Sanco Tomas. 2» 2. cjitcsr,

ÍÓ4. Árt, íj. ad4 Pwaiñates , sett aflifriones ¿imrúmed*

in divzrits inveviumHr +¿. vtlpropter remeditm satuús epts ,

qui kvjusrrodi petialtratifas jubditur , m sediett ftr k»c A

feccaiis arceatur
y
aat etiam de virtHtibto) ñon íafirvUt, U

yr„ (átimiam c$,rw§tur< i[£

.•v *•' ifc\t v '
... \



tísirna* y qoeba Megado al heroísmo. $& km*

lia sumergido en amarguras : \ que ideas can hor

<tribles no concibe ci espíritu á la : simple per*

tCepcion de estas palabras i No hay genero de

angustias , de dolores , de tormentos, que ellas

Do comprehendan.

¿
i Y quien podrí oir este triste lenguage, esta

Jugubre pintura
,
que hace de si mismo el varón

mas justo y mas atribulado * sin ponerse luegq

delance, de los pjos á la grande, la exempiar, I4

admirable Ministra á quien suscitó el Señor ei*

nuestros días para honor de la Trinidad descalza,

decoro de este insigne Monasterio
, y ornamerw

to hermosísimo de la Patria? Yo estoy vieat

do

- Pasqual Qiiesnel volvió á suscitada en la prop. 70%

condenada por Clemente XI. Ninnauam Demaflí^t V»«**

*entes, & afltthoves semper servit*nt
y
vtl ad p*nitnd*m- paca-

tum y velad purificandam ftecatum. OÍOS aflige á los ino-

centes: ¿no lo era la Virgen Santísima \ pues deelt^

<1ÍCC San Lucas cap. 2. tuam ipsitu anima** pertransibif

gUdim ¿No lo eran los Inocentes a bimatn, et infi*\

i^ues ellos fueron muertos por Hcrodes. Jesu-Chrisr*

jio era in^ocens > santins y
impolutas > segregattit a peccatorij

4my a exceltiar cceln faüns Redentor nater ! Ad Hebreos. 7W

Pues : Chnstum oportmt pati > ck ita intrate tn glotiam

ttiét» Lncae 24* Y de sus fieles siervos se dice : omnej

*hi pié voUu vivere i* Cjsristo fes* perseautionem patita

tur.i adTimoth. j. v. 12. Lo.mi^noCQnsta de Jol*

Tabas, de Zacarías, é Isabel. Luc* i.v.6. ydelp**

*agc del Ciego* Joarw 9« •• *»
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do ..-mi tabernáculo erigido al Dios de Israel

de un oro purísimo, que esento de toda co-

rrupción, sufre ser provado siete veces ert el fus-%

go mas a£Uvo. Aqui está el altát de los holo-

caustos, donde el fuego sacro consume las re* f

ses puras: allí el horno de Babilonia cuyas abra-

sadoras llamas cercan á las ví&imas inocentes.

Ved aqui á la Esposa del Cordeío sin mancha,

m ruga, y adornada con codos los atavíos de U
mas severa penitencia, para salir al encuentro á su

Esposo de sangre, candido, y rubicundo: á una
Virgen simple como la paloma por el candor de

la gracia que siempre la acompaña; y prudén*

te como la serpiente por la austeridad de la mor-

tificación que siempre la ciñe : á esa ma-

ga peregrina, que uniendo en sí de un '-móV

do maravilloso las ventajas de ambos sexos, bri-»

lía con todo el esplendor de la belleza mas sin-

gular y mas delicada, y sostiene con fortaleza

varonil los ardores del Sol en el Verano, y lot

rigores del hielo en el Invierno: á una hija ds

Jerusalen: nigra
y seáformosa: hablemos sin fiy

guras: esta es una cteatura feliz, y privilegiada,

que podríamos bien llamar phenomeno de la

gracia, en quien por uno de aquellos rasgos e
?̂

&aordinarios de 1* providencia en los momenf-

:



It«

tos de su misericordia, se vieron maravillosamerv

te unidas una inocencia perfecta, con una mor-

tificación rigurosa : una inocencia que la acom-

paña desde el momento' dichoso en que ei fue-

00 del Espíritu Sanco la purificó de la mancha

original en el Bautismo, hasta el instante sus-

pirado en que el rerr.uncrador de los siglos ia

sacó de este valle de miserias, para dar, como

juzga la piedad, descanso á sus fatigas en la

patria del reposo sempiterno: y una morcifica-

*cion severa, fervorosa, constanre, universal, y

superior á lo que puede sufrir la flaqueza humana.

Cientímente las relaciones sinceras, ¿im-

parcíales que tenemos de su vida : el testimo-

nio de personas por su virtud y estado, supe*-

"riores" á toda excepción: la experiencia tenida en

el trato
, y comunicación de domésticos y cs-

tiahos: todo nos asegura, en bs términos deque

es captx la fe humana, que ella conservó has-

"ta su muerte la gracia con que renació á Jesu-

Chrntrof/): que jamas se le notó la mas leve trans-

gresión, sea de los preceptos de la Ley, sea de los

Estatutos Monásticos: que temerosa de Dios, ene-i

miga

lf)A*i lo testifican aaetnas de sus Confesores, to-

do sb Monasterio, y cjuaotas personas lograron «atar-

la con alguna, iatiwM4»



miga de rodó mal, siempre vigilante en la cus-*

todia de ^u ¡espíritu , siempre en guerra cen sus

pasiones y con los apetitos de la carne, con-

siguió dominarlos victoriosa, hasta sugetarlos á la

dulce servidumbre de la razón y de las Leyes.

Asi pudiera decir, con una seguridad de con-

ciencia semejante i la del Santo Job : non pec-

r^vi.No be pecado, por un singular beneficio de

la mana poderosa del Señor me he conserva*

do siempre inocente y sin delito. Los mismos

documentos nos demuestran, que ella padeció

con una constancia invencible dolores agudísi-

mos eíi el cuerpo , causados de las enfermeda-

des mas prólixas y exquisitas: angustias indeci-v

bíes en el alma, originadas de las desolaciones;

y desamparos con que el Divino Esposo acriso*

laba su paciencia: tormentos cruelísimos en la

carne, que horrorizan con sola su memoria ,y

sccreyera imposible su tolerancia á. no verse

{Radicada: padecimientos en el espíritu, <jweM
ahegan en un occeano de amarguras, dándo-

le este glorioso triunfo derecho á repetir con el

pacienusímo Job : in amaritudimbus mordt.ur ocu-

ltis mus. Mis ojos están continuamente derjea-

mando amargas lágrimas, con que se desahoga

ilcorazqn atribulado. ^

D T*-
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Tales pudieran ser las expresiones de es-

ta ilustre heroína, que si no fue igual á Job ea

la santidad, lo fie muy semejante en ei carác-

ter. Privilegiada como él en la universalidad de

la inocencia, te cada como él por la mano del

Señor en los trabaos. Virgcnes angustiadas^ Vo-

sotras fuisteis admiradoras extáticas de sus vir-

tudes, y de su invencible tolerancia: vosotras, con

una curiosidad santa, mejor diré, con una .emok

lacion inspirada de Dios, atendisteis sus acciones,

observasteis sus pasos, imitasteis sus éxemplos:

vosotras, ya con ternura de hermana, ya coa

respeto de hijas, la asististeis en sus enfermedades,

la consolasteis en sus congojas, la compadecísr

teis en sus dolores. Renovad ahora la memoria

de quanto admirasteis en su condu&a, y dad

al llanto la breve suspensión del tiempo que

consagráis á sus obsequios. Acompañadme pues,

y sedme testigos fieles de quanto voy á decir

de sus virtudes. Vosotras venerasteis su inocen-

cia: aquella inocencia nunca obscurecida con

la mas leve sombra del pecado : aquella inocen-

cia, que ella misma, al examinarse ea la presen-

cia del Señor, confesó alguna vez con sinceri-

dad santa no habec manchado jamas con cul-

pa alguna : non peccavi : Vosotras admirasteis sus

»ti pa-



padecimientos > aquellas padecimiento*; gtavísir

fnos, eiíya violencia, impidiéndole al cprazori

su dcsahpgo calas lágrimas * apenas Ipxoncc-

dio alguna vez el triste consuelo dcla quexa; ii%

dmariwdinihtis morattir octdus rneus. ¿Reconocéis,

Señoras, en este bosquexo á vuestra difunta M&*
dre? Tremendo Juez de los vivos, y délos ma-;

ertos, en cuya presencia pronuncio este discurso,

bien sabéis que no me mueve el espíritu de

k lisonja, ni de la vil adulación. Vuestra glor

ria es la que solicito al publicar en este lugar

santo las gracias y mercedes que o* agradp

hacer á esta alma consagrada toda á vuestro

obsequio, y quando descubro este raro caraca

ter de la inocencia y mortificaciotí en el EIcM

gio Fúnebre que dedico á la respetable, tierna^

y piadosa memoria de la ilustre Señora , obser^

Tantísima Religiosa
, y exemplar Prelada la Rc^¿

Madre María Antonia de Sr. S. Joscph y Aríspe,

quatro veces Ministra de este Sanco Monasterio*;

PRIMERA PARTE,

£j1 dixtfermz qoe ro cenemos pecado, ¿os

engañamos á nosotros mUmos
, y nos desvia-

mos misarablemcnie muy bxets de la verdad.
|J£í<



t6.

te es un fundamentó infalible de la moral ckistia.

na oue establece en su primera Carta S. Juan (g).

ipdcsde luego, cómo ;^ada es mas opuesto á

ía rnbeéncia que el orgullo, elengteimiento y

el aprecio de si mismo, carece , con la humil-

dad de ti basa firmísima sobre que apoya el

edificio atig6st<yde la perfección ,
quien poseído

¿el espíritu de soberviá se considera esenta de

tbdo detito, Pero no ts lo mismo creerse en-

teramente inculpable, haciendo ostentación de

ima quimérica justicia i que confesarse libre por

puro efecto <3e la clemencia del Señor de aquellos

desórdenes que mas le ofenden. De lo prime-

ro es un detestable cxemplar el Fariseo en el

'^Evangelio (/? } ; dé lo otro tíos da un documen-

to praaicó el Apóstol ervuna Epístola que di-,

rige á los Ficle* de la iglesia de Corínto (i).

El Fameo para justificar su inocencia ( j) se

cVíge^6rgullbso,porautortdaíi que nadie le ha co-

XBbtiíéSdo;! im rribürtóri sebervio , dondú ^usur-

pando í JesuChristoesta gloria adherida á su

soberanía, hade Comparecer á juicio en su pre«

sen-

(g) j. 3 Joan. Cap. i. v.; $.

ib*\ «Lucí i&.

fcíj i. ad Corint. Cap. 4¿

{f ) $. Joao« Climac. Graá, ia.

.



senda al resto de los hombres: .y? condenada,

á todos como culpados jé infractores de laLéy¿

concluye que solo el tiene virtud, solo es ohser*

vante, y pra&ica aun mas de lo que losprceep^

eos prescriben: non sumsicut cceteri bominumi,..

San Pablo registra su conciencia, y la fialla in-

maculada ¡mim rnibi consews $um i peto si pasa?

al escrutinio'.que hade haceit de ella el terribl©;

D^?s de las venganzas: si considera, digo, la pe-

netración y claridad de aquella luz de sg justicia

quejeodo lo descubre,, la;f santidad yríre^ud^

ida aquel exame^ren, qae aun los Angfkí mis-

mos fueron juzgados reos : <¡ui enintjtidica^ Do~
minusz e*t:> entonces teme, que .su naturaleza $&?$

bil, e inconstante haya^iucurrido, aquilas, fife

tas^ que son aun á das .almas,jmmi eflcfetflftó

diñaría; providencia, inevitables : terqe se oculteos

á su conocimiento, por las tinkblas que ofus-

can y ahoganjas l&ces del espíritu¡£ tginerSQft.

fiaron el i^ofeta Real ( kr)\M ywmwi\y : la

ignorancia, que en sus ocultos lazos, spn par^

la kiQceacia un origen fecundo de :<;rmnnal^
descarríos,: «í^ sum. ú^má

%
De <^p gpuero es la inocencia que ^ÍSkij

tonqsco en la insigne heroína que celebro* por-

ya.» ****.«*»* 4i,-..«Jt*-^..£i ir-. E* "-

{£) P*ai ¿4i y? & •f.
_



me temerosa siempre de haber faltado á sin

beberes, ella febaja sus acciones mas justas del

grado de virtud á que las elevó la gracia: no*

ta en todas sus obras defe&os dignos de su do-

lor y sus lágrimas: y estos temores del delito

le forman la materia freqüente de sus acusacio-

nes , como si fuesen verdaderas culpas que mee

reciesen la expiación, y el castigo* Asi se ha--

cia mas manifiesta en esta Virgen su inocencia^

pues la primera y mas gloriosa acción del jus-

ib f¿) es confesarse siempre delinqüeate.

Pero si la santa trbtesa de su espíritu ati**:

bulado , si la amarga compunción de su cora- *

zon contrico, si el temor reverencial de la jus-

ticia de Dios la representan incesantemente á sus

'

proprios ojos culpada; los poderosos socorros de

la gracia y las especiales asistencias del Cielo

,

la- diestra vídoriosa del akuimo ¡a sostienen pa-

ra qué*'no caiga en el mal
(
m

)
que derriba aun

álos Cedros del Líbano que la cercan, Ufor* :

tifican en el bien que es la prenda de la a Jop- -

cion de los hijos de Dios, la dirigen, la auxi-

lian, la piotegcn
,
para que, vistiendo todos sus

juicios, sus subimientos, y sus operaciones coi|

. .
el

(0 Prov. IS, v. 7.

[m) Psal. 93. V. 7.



el candor de ese ropage divíntí, ¿Jb'e ¡es d be-

llo y
f

preciosísimo ornamento de los reengendra-

dos eu Jcsu Christo, sea universal su inocencia,

/si lo he dicho: y lo repico ahora al repasar

con mas seria reflexión la historia de su vida.

En ella descubro con asombro una pureza que
informa todos los a£tos de su espíritu: una bon-

dad de corazón que regU todos sus aféelos: una'

rc&itud en codas sus acciones que descubre &
txtencion de su justicia. Pureza en fot afto'i de su

espíritu, por que codos sus pensamientos fu e<?

ron sancos : bondad en los afelios de su cora*

zm, por que todas sus voluntades fueron regla-

das; reélitud en todas sus acciones
>
por que co-

das sus ocupaciones fueron irreprehensibles.

iWot son estas todas las operaciones humanas
suceptibles de la inocencia ?

Si consideramos al hombre apoyado so-

lo en los fúñeseos derechos de la naturaleza,

sería; yo lo confieso , un error, sería la trias ex-

travagante ficción figurarse una alma, cuyos"

pensamientos todos fuesen santos, Lleno el es-

píritu de falsos prejudicios
5 y dominado el co-

razón por las pasiones, no es posible ¿urar
f

Cotí solos los remedios naturales, ¡a couupcioa

id hombre* En el se forma úa círculo per-



pctuo de unciones, en que el entendimiento

y

Toluntad mutuamente se causan la infeciom, y
el desorden. Si procuramos ilustrar la razón, el

apetito intercéptala luz y la desvia : si-, qus-

uuos corregir las afecciones de este, previene

la r¿zon , y ya viciada, en lugar de reglarlas, las

promueve y las irrita. La alma piensa $ pero;

con dependencia, de la carne inficionada , coa

sugecion a las pasiones rebeldes, con una re-

lación necesaria á los objetos corpóreos que in-

ducen las mas veces al engaño. El cuerpo co-

nup tibie la agtaba
(
n

)

, y csica mansión terres-

tre que la tiene cautiva , cranstorna y con-

funde la inmensa serie de especies que incesan-

temente le transmiten los sentidos. De aqui el

pemar siempre los mortales con una timidez y
cobaich

,
que les embaraza penetrar hasta el

fondo de la verdad , y hallarse acompañadas

ele las incertidunibres del suceso (o) sus pro-;

\idencias : de aqui el encontrar á cada paso*

dificultades insuperables (p) pudiendo apenas,

conseguir, de los objetos mismos que tocan,

á costa de¡mil afanes, un superficial conocimie.iv

to

{n ) bapf c 9. v i$,

(o) Ibid» V. 1 4.

1/ ) -U>¡^ Y s
lOi



to: cíe aquí finalmente fe! no poder penetrar

los designios de Dios (^f), ni conocer las dé*

terminaciones de< su arbitrio. Infeliz hombre}

lü-sc hierra en los juicios
, y J varía 1osh5í$í*

meces. Los objetos- se le inmutan , la tombía

le parece cuerpo > descubre solide? en laivani-

Üted\ y halla en lo caduco consistencia* en

tu naturaleza no halla sino los principios de su

depravación
, y Dios solo fes quien puédei

ita$r

trar con su sabiduría al alma ( r)yembiándofe

afc lo alto de lo? Cielos los dones 4e $u Smi
fo Espíritu.

Asi fue purificada nuestra sabia Virgen de
t%c común y original contagio. Eí Padre de la$

luces la ilumina desde sus mas ciernes tana** W§,

ra que cono sea sin confusión los grandes^de-
signios que sobre ella ha formado,los ¿Iros des*

tinos á que la condúcela virtud heroycaá qu<?

la llama. Para esto la previene dewua b espíritu

vivo ^ solido, peneuanie, y propenso ?ifmp|Q
Í?<\o sublime. Se admira en su infancia fel )é+
'ció de la edad madura} nadamos conserva 4s
^a

; niñez que la inocencia, y como Tobías ffc
'bil fwritc gessitin ogen, (7 ) En tiok primero!

B tiem* 5

(f ) Jbid» v, 17,

10 ToM. jrt

.

.

•



^empos, €*t que apenas puede percibir el alna»

Jos objetos sensibles , ella se eleva á los espi-

rituales : comienza á pensar , y ya conoce a

.su Autor :. no tiene neutralidad entre el bien

y el mal, ni se vé un punto en suspensión en-

tre Jacob y Esau
j,

entre Dagon y el Ar-

ca: desde luego se determina por su Dios. Sa*

pies no pueden bien fixarse sobre la tierra, f
ya camina con pasos de Gigante en la senda

de ios preceptos : sus manos apenas son desan

tadas, y ya se levantan como las de Moysei

acia el Cielo: sus ojos acaban de abrirse, y ya

los buelve como David desde la mañana de su

«vida al Señor: su lengua principia á desemba-*

Razarse, y ya se derrama en las alabanzas de SU

dulce, y Divino Dueño.

i Que no posea yo el arte de describir coa

viveza los objetos ,
para haceros ver los pro-

digios de su infancia (r )l su tierna, y reverente

sabor-

ir) Nació el día 18. de Septiembre de 170S. cu

ti Presidio del Callao, tina de las mas cxpe&ablcs po-

blaciones de este Reyno por los crecidos caudales «y

distinguida extracion de sus vecinos. El comercioyy
la precisa rccidencia délos primeros Gefes, y mayores

Oficiales en aquella Plaza, habían establecido dentro

de sus muros muchas familias de la mayor nobleza.En-

tre estas se numeraba la de la Madre María Anto-

nia f hija legítima de Don Bartholoraé de laRea,ca-



subordinación á unos Padrcí respetable* por*u

cara&er, por la reputación de su prudencia,^

por la severidad de su conduela • su aversión

santa á los profanos espectáculos
,
que la se-,

pulca en un retiro profundo, haciéndola in-

visible auna sus domésticos l esa virtuosa com-
placencia con que se consagra sin reserva á ios

exercicios de piedad, haciéndole buscar el tiido

de sus delicias en el Templo l ¿ Pero como pu-

diera yo delinear en un solo rasgo todos los su-h

cesos de una infancia, que consumó en breve

las grandes virtudes de una larga vida ? Apenas

pudiera decir que reglada en sus discursos, ve-

raz en sus palabras, atenta en su silencio, mo^
desea en su semblante , circunspeíla en sus pa-j

*$ps¿ honesta en su trage, y exa&a en todos sus de-

beres, daba á conocer esta joven inocente
,
que

$u espíritu era conducido por una superior luz¿

que mostrándole sin velo el tiempo, y la eterni-

dad

ya esclarecida Casa se halla tan recomendada por su*
antiguos blasones y honrosas alianzu en las Anales
dc>toda la Biscaya> y Doña Maria Josepha de Arispe,
sobrina de Don Blas de los Reyes Maestre de Campo
de aquel Fuerte

, que en igual grado de cognación
con la Señora Doña Maria Fernandez de Zelis, Reyes,
Casau,y Padilla, ilustre Madre de h Señora Condesa de
San Isidro, le derivó á nuestra heroína el esplendor
de esta brillante familia. 4 *A
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dad, le Hacia conocer eri su justóla solidez de

las verdades permanentes, y la vanidad del

inundo caduco»

Al favor de estos primeros crepúsculos de

la luz del Cielo ella ¿upo librarse diestramen-

te de un lazo sutil que ie preparaba el enemi-

go de su salud {u). En la flor de una juven-

tud búllante, y en medio de una floreciente po-

blación, de la que era el honor por su distin-

guida nobleza , el ornamento por su rara her-

mosura
, y las delicias por su extraordinario mé-

rito, el mundo impostor intenta empeñarla en

su partido , y brinda con Matrimonios venta-

josos á la Virgen que destinaba por Esposa su-

ya el mas hermoso délos hijos de loshonv:

bres, y que había elegido entre millares -á stj

amado (x ). j En que prueba tan delicada ponéis,

Señor, á vuestra humilde Sierva ! Quando el hch

ñor y la Religión no lo prohiben , ¿quien en

el verdor de la edad
, y en la situación de una

moderada fortuna , resiste los halagos de la

pompa de Babilonia y á los atractivos de las pre-

ciosidades de Egypto ? Pero este es el escolio

¿e un* virtud vulgar, no de una Virgen en qui-

en

( fO Ps* 44.. v. s.



éi la ftatóráleíáy y la gracia háft impreso á§

concierto el sello de perfección que discingue á

tes5 grandes almas. Ella nada conoce mas precio-";

so que ¿I tesoro de su inoecnciáé Adornada de

todos los talentos que comunmente conducen

¿perderla, veía con mayor cuydádo en su con.

sérv^ción. En vano el Príncipe de este mundo

se esfuerza en hacerle ver toéa la gloria de su

ffcyriO ; vos lo sabéis, Señor, inútiles fueron sur

conatos y vands tocios sus esfuerzos* No hay

quien se atirevá á proponer ábiértámentOHese Ma-

trimonio á está Virgen casta* consagrada á Jé¿

$a Chrfetp (jy). Él recurso son las jertas; mu-

des, pero acaso mal ylv0s¿ intérpretes de las

pasiones del alma. Un villetc dirigido á este fin

se le oeulta con destreza para que pueda des-

cubrirlo sia dificultad, Ella 16 encuentra^ -y pé*

netrando luego todo el artificio , lo toma con dts¿

¿feto disimulo en las manos, y lo entrega é

las llamas sin abrirlo. Feliz ensayo de prudeW¿

cía que anuncia para sus posteriores emplíol

grandes sucesos rcondp^a sabia que nos per-

suade la sublimidad sana de sus pensamientos

yiá lus superipr conque descubre* en 4a¿ glorias

G con
••* irtiM/T'^ ifin

i

]] i

ífdM *¿ Cmmk* u. v% ¿.
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con que el mundo le brinda , toda la .vanidad

que encierran: en las dulzuras con que el si-

glo la halaga , toda^ h hiél que las .penetra : ea

las flores que aiyieqizanlos prados, el áspid ve^

nenoso. que las emponzoña.

Por, estos pasos luminosos Ja conduce á

mostrarle^ el reyno de los Cielos esa singular

providencia que la rige, i Pero desde dondq i$

hará ver este lugar santo, esta tierra bendita que

destina para su herencia? O gran Dios, i? Lie va-v

reís á esta nueva Esposa ai silencio de lasple-v

dad , para que alli perciba su corazón con ex-

presión mas viva vuestras palabras ? ¿iraconda--,

circis al desierto para que libre allí del tumul-

to que lo disipa, su espíritu reciba sin emba-$

r$zp .vuestras saludables inspiraciones?* Asi de-

bería ser, si vuestra gracia suceptible de mu-

chas formas , según la diversidad de vuestros

designios, no os hiciera variar muchas veces el

estilo ordinario de hablar á vuestros escogidos*

Jamas se vio una vocación tan magnífica y,

pomposa, como la de esta alma feliz á la Reli*

gion , i
Templo del Señor, quien pudiera ha-

cer, que este triste aparato, que estas luces sona-

biias que nos ponen a la vista los despojos de

la muerte, quetsta lúgubre harmonía que nos

pro^



4S&
provoca al llanto , se convirtiesen en aque*

ílos deliciosos concentos, en aquella mages-

tuosa gloria r que, haciendo vuestra decora-

ción en el día de su corona, fué al misma

tiempo nupcial pompa con que celebró el Cielo

los dulces coloquios del Espíritu Divino consa

nuevaEsposal El Dios de sus padres que le pi-

dp el sacrificio de si misma sobre una de esas

acontarías saojeas, no le ha señalado aun la que

debe ser Ara de su holocausto. Esta vídimi

inocente delibera largo tiempo sobre la elección

del instituto que había de consumir su inmola^,

cien. Movida de un impulso superior concu-;

ne á la Dedicación suntuosa de esta augusta

casa del jieñor ; y no bien ha puesto el pie ca

los umbrales de este sagrado pavimento, quim
do un rayo de luz divina la penetra toda. Al itn-?

proviso las dudas se disipan, las dificultades des-;

parecen , una seguridad la mas firme , fixa la

resolución de ser Trinitaria. ¡O momento feliz,,

época g'oriosa de la inocencia de esta ilustre

Virgen! Aqui reciben sus pensamientos un nue-i

vo impulso que los eleva al heroismo. i Que pruH

dencia para examinar la verdad de su vocación!

]Qué'industria para vencer los obstáculos que \t

retardan i ¡que sagacidad para solicitar los me*

i
dios



dios que la faciiicaíí i i
que madurez de Consejo,.

para reprimir el ímpetu dé sus anhelos! Al fia

ella abrasa, ella profesa el instituto sagrado

de la Redención en este observantísimo Mo-

nasccrio
(
^). Gozad pues al abrigo -de la Casa

del Seaor el don preciosísimo de vuestra ino-

cencia, Virgen feliz. Entrad, como un Planeta

luminoso en este sagrado firmamento, para bri-

llar entre los demás Astros con nuevo esplen-

dor. Vuestro espíritu recibirá en el mayor cla-

ridad > por que no hay tinieblas en el trono

( *,) E) excmplarísimo Monasterio de Trinitarias Des*

calsas del Señor San Miguel tubo principio en el si-

glo pasado Habia introducido en la iglesia del Hos-

pital de San Pedro el Licenciado Juan Pedrero de

Santiago unos ejercicios espirituales, con el nombre

de Escuela de Quisto. Asistían i ellos~\ entre otros

el Bachiller Alonso Riero de Pastrana
, y Francisco

Xavier de Aylloa Presbíteros , los que por medio de

esta freqüente y ejemplar concurrencia se unieron cort

íntima amistad. Por enfermedad del Dircftor de los

cxcrcicios los tomó i su cargo el Padre Riero, y dio

principio á la cékbtc Congregación del Oratorio que

con tanto cxcraplo > y aprovechamiento de las almas

«dorna á esta República. En el año de 1674, se les dio

licencia por el llustiisitno Señor Don Fray Jato de

Almoguera Arzobispo de Lima, para vivir en cornil-

pjdad, observando las constituciones de San Fclipfe

líe tí , siepdo* el pfitper Prepósito el Padre EÜcro dfc

áiti y icis epdipagcros que se k asocucofl,



del Sol , ni obscuridades e& el tÉ>qfñícüte ¿á

yerbo . Y aqui es donde faltándome las exprés

signes para dar á conocer fe sublimidad- san*

ta de sus pensamientos, quistara cjüe efe mis-

ma repitiese ahora con su sinceridad nativa ,

acuella declaración que muchas veces hizo

á sus confesores ¿c las singulares luces con-

que ilustró el Altísimo su entendimien^é j Por

que cerno podrá caber cti la tosquedad dé

mi lengua la descripción cumplidaqd^ áii*

espíritu que unido á Dios, por una contem«¿

H placion

i

1 hiiiihi jiw «muí. mi ni ^«iiiiii i

.

ii inirr iwyya

Esta noticia ha sido indispensable: por él enlace"

qe'c tiene con el establecimiento de la Gongregacion

Ja fandácion del Monasterio, Cerca de la Iglesia de

San Pedro vivia Doña Ana de Rdbíel viuda del Ca--

pifan Diego de Bediá , y freqüentaba^ aquellos excr-

etóos devotos, dedicada seriamente al estudió de lar

virtudes baxo la enseñanza
, y dirección del Padre

Francisco Xavier de Ayllon. Por consejo de este fa->

forícó en su casa un Beaterío capaz de dar habitación

¿doce personas. El día 15 de-O&ifbée 4e xáfs ^4aV
páron el Convento ochó Beatas, y su Fundadora con-

ducidas publicamente por el Señor Aírnoguera, que

les dio licencia paía vivir unidas, rciier campana in-

terior y capilla donde oyesen Misa, y fteqüentasen

Sacramentos. Su venido era de Nazarenas, y su títu-

lo ya de Beatas Nerias, scgbo Jos designios del Padre

Riero, ya de nuestro Señor Jesu-Chrísto Crucificado,

S©mo quetíá «tfadr* Ayllon, Hueve años vivieron
<•:-' en



placion perpetua, jamas Se separa de e! , e$

el vive, por el se mueve , en el está , siem«

pre ; aí$rtto, fixo r y absorto } Ya le debo a Dios
y

decía con humillación profunda , Yo le debo el

beneficio de una foración tan continua, de una pre-

sencia de su Magestad tan constante
,
que casi ni

un punto puedo separarlo de mi memoria.

Asi es que la presencia del Señor hace su

ocupación favorecida : la meditación del Señor

es el empleo deliciosa de su espíritu. Desde las

tees de la mañana^ enquedexa con gozo su

L1U-

en esce estado, y en este tiempo su clausura fue in-

violable, su retico profundo > ni entre si mismas so

visitaban, y solo se veían en los a&os de comuni-
dad, .Rezabaii el Oficio parvo

, y practicaban toda la

austeridad
, y distribuciones de un cuerpo Religioso*;

Reconocida por el llustrisimo Almoguera la obscr- ;

vancia
, y aprovechamiento de estas siervas de Dios;

á-quienes visitaba con freqüencia
, y exortaba á per*

tpaneccr fervorosas en su vocación, formó el plan

de hacerlas Religiosas Trinitarias, cuyo instituto ha-
bía el profesado, pe otro modo pensaban los Padres

Riero, y Ayllon. Estos pretendían establecer en la Igle-

sia un nuevo Orden Religioso, baxo de nuevas cons-

tituciones conformes á las del Oratorio. JEIllustrisi-

mo Arzobispo les persuadió la dificultad de la em-
presa , y dueño del dictamen y voluntad de la Fun«i

dadora y sa Pirc&or , informó i su Magestad acom-
pañado de arxjbós Cabildos y de rodos los Prelados

Rcgii-
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humilde lecho , haita la raeáia noche en qtic

lp reasume con dolor, no sediscraheá objeto al-

guno de la tierra su heroica alma, ni cesa de

meditar los alios eternos, j Y quantas veces se

queja de que la Aurora viniese con demasiada

celeridad á turbar este exercicio santo, y le pide

al Señor, como el Ángel á Jacob, se retire para

que aquel astro con sus luces no descubra la per-

petuidad de su oración : dimitíe me
,
j<sm cnim

ascenáh aurora {4)1 Para todas las horas del dia, yt

de la noche ha distribuido con método admU
rabie los vatios asuntos de su meditación»

4

Regulares detesta Ciudad en 7 de Junio de 1 675, Pa r*

;

que se sirviese conceder la licencia del establecimien-

to de aquel nuevo cuerpo Trinitario en Lima , baxo
la advocación de nuestro Señor Jesu-Christo Cruci-

ficado* Ei Señor Don Carlos Segundo cometió eí conoV
cimiento, y execucion de la materia al; Real Acuerda

de Justicia de esta Audiencia por su Cédula dada crt

San Lorenzo á 30 de Septiembre de 1676. y harnén*'

do ofrecido la Fundadora noventa y un mil pesos para

la erección, se concedió permiso para ella por lo to*

cantea el Real Patronato en 15. de Nodcaibrc de

\t77. De todo se dio noticia ai Rey ,
quien por su

Cédula de *> de Marzo de 1680, confirmó todo lo

aCtuado.

El Excelentísimo Señor Do&ot DorV Melchor de

y Císnecos, sucesor del Seiiar Atmogneca 4t<^

i.



Ya como águila se
r

> eleva
,
penetra por stf

contemplación las nubes, y vé al Divino Sol

>

ya cemo tórtola gime, y temerosa no sa-

le de las cavidades de la piedra
{
b ). Persua-*

oída á que ci fundamento de la vida espiritual

está en Jesu Chrisco, lo mira como el objeto esea-'

eral de la piedad, y lo sigue paso á paso Con la

considcracicr/j según el orden desús misterios,

para transformarse en el- en todos los estados

de su vida. El misterio inefable de la Trinidad-

Beatísima, la sublimidad del Ser infinito, los atri-

butos

licencia en ii.de Mayo de ¿68 ¿é por lo peLtencciente

á la Jurisdicción Ordinaria Eclesiástica para que el Bea«

terio fuese exigido en Monasterio y Religión baxo

las reglas é instituto del Orden de la Santísima Tri-

nidad , aprobado por el Señor Inocencio III esr

su Dula expedida en San Juan de Letran en 10 de

lebrero de 1575, y por el Señor Urbano VIII en su

Bula.de 12 de Agosto de 1624* El Señor Inocen-

cio XI en 10 de" Septiembre de i68t aprobó el

establecimiento de este Monasterio de Trinitaria?, Y
aunque en su Bula previene que del Monasterio ma&
inmediato pasen Religiosas ácnseñar y establecer la ob-

yetvancia, esra formalidad del Breve no tuyo cumplí-

niicnto por la retardación que hubo en su venida*

La Madre Ana déla Santísima Trinidad recibióel ha-

bito en aa de Mayo de 1681, y al siguiente dia sus

©mac Compañeras de mano del Padre 4ylion por co-

misión del Señor Uñan . Euc í uu tiempo Fundadora
do



butos y perfecciones de la Divinidad son to-

do el objeto' de sus pensamientos y el -embele-

co' todo de su espíritu* Que las distribuciones

monásticas la ocupen
,
que les oficios mas la-

boriosos la graven
,
que las dolencias mas agu-

das la molesten ,
que ios cuydados gravísimos

de la Prelatura la.-fatiguen ) nada es bastante á

turbar el santo reposo de su alma , ni tiene acti-

vidad para distraherla de sus piadosas, continuas,

i
,

y
' ¿>| / i
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ir
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de la fábrica material y espiritual de aquel santo edi-

ficio. Maestra consumada, sin haber sido discipular y
Prelada, perfecta, sin que hubiese sido subdita: desde

entonces , hasta su muetre, fué por especial priviie-

Pio concedida á su mérito perpetuamente Ministra,

rofesó en manos de su illustrísimo Prelado el

dia 7 de Junio de 1683. y sus once compañeras

hicieron en los dias inmediatos sus votos solemnes

sin exhibir dote alguno. El numero de Religiosas que

por entonces debieron ser 24* hoy son 10. de Velo

negro, y seis de Velo b!anco#

La Capilla,, y fabrica interior que pudo bastar

á formar- el Beaterío de Trinitarias Descalzas, ni co-

rrespondía á los Oficios Sagrados que lleva por sil

Regla un Monasterio , ni á la extensión de habitacio-

nes,
,
y oficinas que demanda una Comunidad crecida.

El culto á Dios mas público y solemne, y el numero

mayor de votos Religiosos con que esre se dedica, pi-

den
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y profundas consideraciones.

¿Lo creeréis Señores? aun en los ratos que

concede al sueño continua maravillosamente

esta ocupación provechosa. No duerme por elec-¡

cion del apetito , sino por necesidad de la na-

turaleza : su ocio no es cküo de la pereza ; si-

no estudio de la sabiduría: por que
5 siguiendo

el consejo de San Ambrosio
(
c

)
, su carne duer-

me) pero vela su fe: duermen los miembros

del

den la magnificencia dd Templo, y el hospicio corres-

pondienre á los Ministros que hacen en algún modo -su

decoro y custodia. Veinte años corrieron después de
erigido en Monasterio el Convento que hoy venera*

mes de Trinitarias Descalzas, sin que las Rdígiosas,

que en mas crecido numero profesaban su Regla, lo-

grasen el consuelo de ver reformada en esta parte su

antigua Capilla
, y su Beaterío, Los anhelos devotos

de sus almas y los humildes sufrimientos de su in-

comodidad, tocaron al Señor , é hicieron bulUr los

inescrutables juicios de su Providencia, íspiró al Ma-.

estre de Campo Don Bernardo Gurumendi Caballe-

ro del Orden de Santiago, le consagrase con usuras

su caudal en la construcción de aquella Iglesia , y de
las viviendas interiores de sus Religiosas. Cedió á la

inspiración el corazoB magnáninio y piadoso de es-

te Caballero, y cí dia 31. de Enero de 1708. año
en que nació la Sicm ¿el Señor, se abrieron los

ciaú-



del Cuerpo; pero esta despierta la prudencia del

corazón. Tales parece fueron los designios de

Dios sobre todos los fieles. Quando establece el

primero de los preceptos ordena que me-,

dicen en el los hombres aun durmiendo: medi-

ta»eris ..Jormiens (d$$tiñka. í la verdad din-;

cib pero cuya observancia no es tan del coda

imposible: sea por que, como discurre San Gre-

gorio, libre en el letargo de ios scaridos el

alma
«««**• WN „. irrtwlmáw" U i II MjMfcMKiWi ni mi \\ — * '«

Cimientos del Templo , y con el Rita acostum*
bracio se colocó en ellos la primera piedra. Coa-
tinuó la obra hasta su perfección , con la hcrmosn"*

ra
, y solidez que hasta hoy se manifiesta. Y hallan*

dose igualmente concluida en su mas principal pacte

la fábrica interior del Monasterio, se resolvió kacec

la Dedicación y Estrena de la Iglesia eídia 30, de Ma-
yo de 1722, La tarde antecedente conduxo en sus ma-
nos al Augusto Sacramento desde la Iglesia Catedral

el Excelentísimo é iiusuísimo Señor Dador Don Dic»

go Morcillo, acompañado de ia Real Ándicr.cia, Ca-
bildo Eclesiástico

, y Secular, el .Clero , Religiones,;

Co¿egios
, y Nobleza de esta Ciudad, Llevaba el Guio*

Don Bernardo Gurumeadi, como Patrón del Monaste-
rio, por renuncia de este derecho q&e hizo en el {x

primera Fundadora, y por el que de nuevo seadqui*

rió con sus eíogaciones, que se extendieron á toda)

ti epíto de las fiestas, que por tres dia§ se continua
roa



alma, de las impresiones de los objetos terrenos,

medica sin distracción las cosas espirituales, es en-

tonces mas pura la operación de la mente, y la

razón sin movimiento que la perturbe, conside-

ra con mas atención las verdades eternas ( ef;

sea por que, cotpo piensa San Bernardo, no

siendo por lo coniun las imaginaciones que

ocurren á ía fantasía en el sueño, sino una

continuación de los pensamientos que ha te-

v : . ; nido

. ai i.mn—— «***
ion con la mayor pompa, y religioso culto. El IíuS-

tii&imo Señor Arzobispo bendixo la Iglesia y celebró

la primera Misai Y sobre el título de la Santísima

Trinidad ,
que por constitución de este Orden Reli-

gioso debía tener, se le anadió el de San Miguel, por

devoción, particular de Don Bernardo á este glorio-

so Arcángel, nombrándose el Monasterio de Trinita-

jias Descalzas de San Miguel. La solemnidad de tari

sagrado dia se hizo notoria en las poblaciones mas

distantes , y fue -un estimulo de la curiosidad , y de-

voción. Con este segundo sentimiento vino desde el

Callao la Madre María Antonia
,
quien desde luego

que pisó el pavimento de la Iglesia , se reconoció so-

brenaturalmente movida á profesar el instituto, y
jegular observancia de aquella nueva Casa del Señor*

Aun no se había puesto la última mano á tan

magnífica obra : cada Religiosa tenia en particular

su habitación* peto faltaban al cuerpo de la Comu-
nidad
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nido en la vigilancia el espíritu (/). Habituada el

alma á considerar despierta las cosas santas
, gp

interrumpe dormida sus piadosas meditaciones (¿).

Asi le sucedió á nuestra estática Virgen. Pb-

tó esto es muy poco. Sus ansias de no sepa-

rar ni un momento de la belleza del Señor los

ojos de su alma , le hacen descubrir nuevos mo-

dos de contemplario. El entendimiento es fe-

cundo en arbitrios santos quando lo rige lasa-

'i K biduria

cidad algunas piezas necesarias , y aquellos últimos

remates, que en tanta fábrica piden tiempo, y. fi-

neta. Aquel le falcó al Patrón, por que á los tres

meses de estrenada la Iglesia lo llamó Dios para dar-

le morada en el Cielo por premio de Ja que je ha-

bía constiuido en la tierna. Murió Don Bernardo

Curumcndicon el gozo de haberle edificado un Tem-
plo á Dios 5 pero en el desconsuelo de no haber po-

dido conducir hasta su finia obra del Monasterio. Pa-

la que tubiesen suceso sus deseos, mandó en su tes-

tamento, que con los téditosde una hacienda y ca-

sa que cedió con el patronato finalmente al Monaste-

rio, se continuase hasta su perfección la fábrica. A rue-

go de la Madre Cipriana Maria de las Llagas, que era

entonces Ministra, se encargó de ella el Señor Doc-

tor Don Jóseph de Santiago Concha, del Orden de

Calacraba i Marques de Casa Concha, y Oydor De-

cano de esta Real Audiencia : Genio sublime , sabio

con
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biduria Hé Dios. Como su espíritu estaba sierra

pee pronto , aunque la carne se hallase enfer-

ma, no le pareció difícil velar como la Es-

posa con el pensamiento aun en aquellos bren

ves intervalos en que estuviese con el sueño gra-

vado el cuerpo. Asi logró el que la noche $e

iluminase como el dia. L'ara esto había inven-í

tado un método inaudito de orar dormida.

Al acostarse hacía una firme protesta de no apar*¿

tar-

consumado en los Derechos, Político -Ch ristiano,
.

y

Ministro can fiel al Monarca , coaio útil á la Patria."

Aplicóse pues con la mayor a&ividad , y zelo á la

fábrica material de un Monasterio, que en lo moral

ha decorado tanto su sangte con los exemplos de vir-

tud que en el ha dado.

Se sabe que San Francisco Solano, y el Vene-
rable Padre Francisco del Castillo cuyo Proceso de

virtudes tiene aprobado el Vaticano , siempre que pa-

saban por las casas que hoy hacen el sitio del Mo-
nasterio , miraban con gozo santo aquella tierra pri-

vilegiada que decían había de ser huerto deliciosísi-

mo del Señor. Asi es: los nombres de las primeras Fun-

dadoras permanecen en los Anales de este cxempln
risimo Monasterio para exemplo y modelo de las Al-

mas Religiosas, y sus vidas escritas por sus mismas

hermanas , ó por sus Confesores son unos monumen-
tos de la santidai en que se compxchcude la peifccr

cían
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tarse en aquel tiempo de la presencia del Se-

ñor, y padtaba solemnemente con su corazón

xsre dulce convenio : que cada pulsación suya,

entre tanto que ella dormía, hiciese los oficios

de un a¿to de virtud, y alternándose en este

piadoso ministerio los movimientos necesarios

de la carne con el orden que observan entre

si los hábitos infusos, la primera vibración del

corazón correspondiesei un a&o de Fe : la se*

unda

cion de su estado. La sucesión de los tiempos no
ha variado el rigor de la Disciplina. Emulas de me-
jores cansinas cada una procura avanzar sin termino
en los caminos que les desearon aviercos las primeras*:

Hasta hoy son todas mutuamente espectadoras yes-

pe&áculos de la justicia de si mismas: modelos ana
tiempo y copias perfectas las unas de las otras : aun
vive el fervor de su institución, y la observancia, que
en este santo Monasterio no se envejese, lo hace vec

siempre con todos los primores y bellezas de un edi-

ficio nuevo. En el recibió la Madre Maria Antonia el

habito el Domingo de la Sintísimí Trinidad del

año de 1727 y profesó en eí mismo día del año si-

guiente que fue 23 de Mayo: reuniendo en si el es-

píritu y virtudes de sus antepasadas: llega vio á sec

el oráculo de la Comunidad por la prudencia de sus

consejos, iu hechizo por la dulzura de su índole, y
su modelo por la heroicidad desús exemplos,
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cunda á uno de Esperanza : la tercera á otro cíe

Caridad
, y las sucesivas en los de la serie har-

momosa de las demás virtudes: supliendo de es-

te modo maravilloso, y raro la falta de a&ivi-

tíad que en aquel escodo padece la razón, y con-

servando en la noche de la mente, encendida

con esos pensamientos santos la luz de su espí-

ritu: non extinguctur in ncéle lucerna eji(s(k).

c Pero si tueron tan veloces, y continuados

en la calma délas potencias losa&osde suespí-

ritu, qualcs serían quando, expedíco el discurso,

las criaturas mismas lo convidaban á considerar

i su Autor, adorar sus providencias , agrade-

cer sus misericordias? ¿Si su contemplación fué

tan elevada ,
quando se hallaba como Marta

oCu-

(a) Genes. 32. v. z6. (b) Cantic. 2. v. 11*

(c) D. Ambros. Exort. ad Virg. DormUt faro %*a%

wglUt fdesi dormiant tllccebra corfor'n % v\£iht coráis

pv ¡¿den tía*

(d ) Deurer. cap. 6. v. 7.

(e) D. Greg. lib. 5. Mora!f cap. 22.

(/) D. Bcm. Líb. de Vit. solítar.

( l ) Omm& qttt sensu vofotintur vota diurn$

Pctlore soptt* reddít amicét yutes

Claudias de Raptu Proscrp$ Lib. 3*

{k) PfOY. II. V. iS.
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©ciliada en el fteqücnte ininisterio, á que gradoi

de eminencia ilegaria ,
quando postrada como

Maria á los pies del Salvador, escuchaba sin em
barazo sus palabras de verdad y vida? ¿Quan-

áo en la Gasa destinada á la oración, en ese

Coro Religioso nieditaba sin estorvo las cosas

Divinas? Aquí era donde arrebatada en espíri-

tu al favor de aquella Aura Celestial quecos
4nce á las almas dóciles á la conversación da

los Cielos, llegaba hasta el Trono del Altísimo

á beber en aquella fuente de ja verdad los co*

cocimientos mas .sublimes. Angeles del Senar¿

yirgenes destinadas por el Altísimo para con-

fortar en este Huerto de sus delicias á vues-

tra aro^a maeura en sus. deliquios ,¿ quintas,

^cces visteis á este ¿rnulacro vivo de la santi-

dad, y de la inocencia , enagenados los senti-

dos, fixos los ojos en el Cielo, insensible al

«£to, sorda á vuestras voces
, y-^ encendido

como el de Moyses su rosrro, con un respka,

¿or que le comunica en su conversación el Es.

poso, y niega,para no confundir su humildad,

£ su conocimiento: ignovabat quod commaessep

petes sM) t$ (onsertio serrrwms Domini (i)}{ Quan*
X v tas
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tas veces leyendo en vuestras conciencias y cor?

una prudencia, con una discreción, con una

dulfcura
,
que cautiva : condena, ó aprueba vues-

tros pensamientos: corrige , ó promueve vues-

tros afc&os : consuela vuestras interiores aflic-

ciones: dulcifica vuestras íntimas penas: alien-

ta vuestros ocultos temores : desata vuestras se-

cretas dudas: os fortalece contra Un infortunio

que se os espera : os previene de un consuelo

que se os prepara. < El Divino Salomón instru-

ye á esta heroyna mas celebre que la del Aus-

tro en los asuntos mas difíciles, mas reserva-

ddi y mas importantes. ¡ (Yié de misterios reve-

lados ! i que de luces comunicadas! ¡que de cor

Abrimientos difundidos! ¡ que dictámenes tari

prudentes! ¡que juicios tan re&os! ¡
que santos

pensamientos! < Pero que hago yoi Mis ojos

débiles ciegan en este abismo de luz, y na

tendría fin este discurso si me propusiese descu-

brir en el todos los pensamientos santos de un

espíritu, que do&rinado por el de Dios, que

sopla donde quiete, no interrumpe la contem-

plación de las verdades de salud desde que en

una infancia muy tierna le permiten pensar los

delicados órganos del cuerpo , hasta que en

una venerable ancianidad, desampara la carne.

El
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El Espdso cjue con el oleo de una oración con-

tinua conserva luminoso su espíritu con los res-

plandores de que la inunda ( Jt) : introduce tam-

bién su corazón en la oficina del vino genero <$

so, para embriagarlo deliciosamente en lasdul-:

zuras de la caridad mas tierna. La sabiduría

ha edificado para morada suya ese templó don-

de el espíritu brilla, como lámpara inextingui-

ble con la luz pura de los mas santos pensa*

mientos, y el corazón arde, como un altar de

holocaustos, con el fuego a&ivo de larvohia*

tades mas justas.

Este es el orden con que arreglan sus ope-

raciones las potencias del alma. La voluntad no

tiene otra guia que el entendimiento. Nada de-

sea , nada ama , sino lo que ha juzgado ama-

ble la razón. El corazón es reglado en sus afec-

tos, quando el espíritu es redtj en sus di¿ti-

ínenes: y á unos pensamientos todos santos co-

rresponden unas voluntades todas justas. Cocí

esto ya habréis trazado en vuestra idea la ex-

tensión de la inocencia del corazón amante dü

nuestra difunta Ministra. Ya habréis inferido ¿

que si sil espíritu fué un Tab&c iluminado con

las

*§-*»•

U) Cantic. *. vt 4
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las luces de la Divinidad , su corazón (ué tfn

Cenáculo encendido CGn las llamas del .-Espíri-,

tu Santo. Y después de haberla vkto,como á los

Discípulos de Emaus en conversación con Jesu-

Chrisco no extrañareis los incendios de amor en

que arde su corazón, que pudiera decir con

igual verdad que David : concaluit cor meumin*

ira me
7
etw meditatknc mea exdráescu ignis ( /).

De aquellas luces nacen estos afeólos
, y de

aquellos pensamientos sublimes, estas voluntades

fervorosas. Es verdad que Salomón juzgaba po-

co menos que imposible encontrar un corazón

tan expurgado de todo vicio , que estubtese

limpio de toda mancha < ynis potest dkereí mun~

dum cst cor meum [rn)} Pero esta no es sino una

reprehencion , dice SanJuan Chcisóstomo {n)r

& los que dirigidos por un orgulloso espíritu;

pre sumen tener por sola su virtud , inmaculado

el corazón. Aquella prevaricación del juicio es

origen de esta corrupción del corazón, Pero es-

te puede ser del todo puro, si governado por

ftn espirita recto, conoce que Dios sota es el

Au-
i ii « i

.

aun i ! ! i.m i nv m iwiiii——'
i r i .' " ' " ' " * i imnni" ! i

'

„
<

(O Vu l% 4- ("ó Prov. 20. 9.

(n) D, Chü&OKi Ssrai4 $, m Tcrreaiotimi , «c
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Áuíor Soberano cíe la gracia, de h santidad- >•

y déla inocencia. Asi lo Cae, como de si mismo-

lo testifica, el del Santo Job : ñeque cnimrefrc*

hendit me cor meum in omni Vita mea
(
o ) * y asi

el de la fervorosa Virgen á quien consagramos

estos honores fúnebres.

i
"¿Y que no-pueda yóiTianifeitar el ardor

de la caridad que la abraza ? ¿Que- no pueda

explicar el impulso , la actividad, la vehemen-

cia de
!

los descosen que arde agitado siempre

de aquel divino fuego ? rque tiernos sentimien-

tos í í
que piadosos deseos ! ; que santos afectos»

Su corazón apenas es formado, y ya su amqr

es fuerte como la muerte '(/?) : la bondad di-

vina llena de tal modo todas sus afecciones,

qué no dexa el menor lugar á les atractivos de

la ;4cndad criada. Como la serpiente de Moy-

tes devora las de los Magos. Jamas pone,

como Nadab y Abiu un fuego profano, si-

no las brasas cornadas del Altar sagrado, en el

Incensario con que hade ofrecer al altísimo su

sacrificio. Caricias halagüeñas de unos Padres á

quienes había aumentado la ternura aue la na*

M tura-

i i. m i ,
ii

{a) t, Job. 27. 6. (^jEpisti iv Joan. #. v,|.
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tü*áíezár ihs^tfáP eoa los ertóañtos de su indicad

s&aíve, desús t^odos fpícíbles, de su obedien-

cia respetuosa: promesas iisongeras del siglo se*

ductor oüe ófreeei* hacer gustar sus placeres sin

dexar sentir sus amargaras : vosotras carecéis de

actividad para triunfar del corazón de la Jovc#

Maria Antonia. Todas esas avenidas {<j\ no

fueron bastantes para extinguir el fuego de 1*

caridad que ardia en su pecho. Qiando so-r

pía mas violento el viento de la tribulación, se-

aumentan mas los ardores de la llama. Todo

ío vence, todo lo abandona por ei amor de

Jesu Christo.

iY diré ahora el ardor, la estrechez , la inri-*

midad con qne se une á su Divino Esposo ? MaS

quando yo emprendo mostrar el divino fuego

que la abraza , no me apartara de mi asuntó

si os diera á conocer la grandeza de la causa polf

lo prodigioso del efedo: si poniendo á vuestros

ojos con San Gregorio (r) su corazón comd

un alear en que consumiendo el fuego indefi*

cíente

(^)Cantic. 8*
,

MtAre Det ese cor nostmm , in n*o jubetur ¡gn$s umpér

Arderé y c¡*U xtctiSc tu ex ilU ad Dcvm fiammam CotritáTti

indestntnier arcendtre

{r) D. Gícg. Lib. 15* Moral cap. 7.



cíente M incienso que se quema en sacrificio

si hace participantes del boea olor que exhala ..,

a todos los que lo cercan , os dexara inferir el

religioso culto que en el se consagra al altísimo:

si presentando á vuestra vista con la Esposa {s}

ai amor perfecto como una llama purísima, que

fomenta ton su calor nativo los cuerpos que

la rodean , os hiciera advertir la dirección in-

nata que tiene acia la esfera este elemento: si para

probar un amor de Dios heroico me valiera de

una caridad del próximo compasiva, benigna r lU

beralv oficiosa: ele una caridad íntima, que hace

como en los primeros Christiartos (/.) uno su

corazón con el de todos sus próximos: de una

caridad universal que no acceptando personas f

mí muy distante de esas distinciones que vie-

nen déla corrupción de la naturaleza, de los

Caprichos de la fortuna , de las mkímis de la

política, ó del orgullo de la ambición: y, re-

conociendo entre todos los fieles una igualdad

tíeifaftá , un interés uniforme , una ai iaazi mu-

tua^ no distingue al Bárbaro y del Scita (*).: al

? del Gentil : ai Siervos del libre ,
sino q^
Vien-

ÍO Cantic. 8. v, 6. {t} AQ. Aposr. 4., vt 3*.

{*) D. Paui. Bpist, ad-Co!ofs.' 3* ?-'*'»
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Viendo en*fodos á Jesu-.Chnsto á quien pare-¡

ció digno de ser rescatado con su sangre el hom-
bre siervo, fugitivo , hecho esclavo por la cul-

pa (#), aun entre los muros de este Monas-

terio, como San P¿b;o
( y ) entre los de su pri-

sión, su
1

corazón se dilata, se extiende per el

universo ; visita sus mas retirados ángulos , abra-

2a á ios Romanos y Macedonios, á los de Efe-

so y Gajacia
, y abriga á todo el mundo en

su 'pecho: de una caridad compasiva, que hirien-

do mor talmente á su corazón aun con un de-

licado cabello de sus hermanos (£), con el mas

ligero mal que los aflige, con la mas leve in-

comodidad que los molesta, siente extremamente

>u congoja, llora con amargura su aflicción, soli-

cita con sus votos su consuelo : de una caridad

afable que dulcifica las mas amargas penas, sua-

viza las asperezas del disgusto, y hace tratables

las espinas de la tribulación : de una caridad

benéfica .que introduce la abundancia en el se-

no de la miseria, redime la necesidad con el so-

corro

(x) P Paul. Lpist. i f ad Cena, c. 6. V. 2p*

(y ) Epísr. 2. ad C prior. C, 6. V. il
t

i & ) Cautic. f, y. fii
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corre, y previene el^ ruego con la Wgueza.

Yo no soy capaz de individualizar rodos

los efc&os de esta candad benefaciente . No

puedo referir por menor todas las víboras que

convirtió* en tórtola? , todos los dragones de

que hizo otros tantos corderos, toctos los abor-

tos de Agar que transmutó en primogénitos

de Rachel. Vosotras almas dichosas que debis-

teis i*u oración, á su consejo, á su exemplo,

yaabandonar el vicio, ya crecer en virtud, cele:-

brareis poruña eternidad de gloria una ia-,

jnensidad de demencia. Yo os dexo hambrien-

tos alimentados como Elias por esta heroína mas

piadosa que la de Sarepta(¿), con lo que su es-

crupulosa abstinencia le niega á su necesitado

Cuerpo de sustento, ó coa lo que mendiga de

Jos testos de la Comunidad para psía limos-

na ; yo os paso en silencio sedientos huraede*

cidos como Eleázaro yervo de Abrahan por

pta caritativa Rebeca (¿ ) , sea con la agua que

ella renuncia para su martirio, y ofrece al Se*

jaor para vuestro refrigerio, sea con las lágrima*

que derraman sus ojos para que el Cielo os cm*

bie 7 ei rocío oportuno ; quedaos desnudos, cu*

JH hierras

*—

#

{a) it Rcg, 17, £¿) G*nf n. v. i$,



bicrtos ccttfo las viudas de Joppe, por la c$c-

bre jabicha (O ya con las túnicas de que supo-

biera la despoja, ya con los vestidos que su

piedad solicita: quedaos enfermos asistidos co-

mo Baltazar
,
por la celebre Nitoctis (

d
) y ser-

vidos con extrema puntualidad
, por un cuerpo»

que destituido por la penitencia de todas sus tu-

erzas, no tiene otro vigor para el trabajo que

elque le ministra el espíritu {e): quedaos Cau-

tivos , redimidos como los israelitas de la ser-

vidumbre de Egypto, por esta Maria mas he*

roica que la hermana de Moysés (/}: como
Absalon revocado del destierro á diligencias de

esta sabia Ttxuites (g

)

: como el Pueblo Hebreo

libre de la tiranía de Asuero, á ruegos de la ama-

ble Esthcr (b
)
que rompe las cadenas que lo

apricionan, con las que cerca y cautiva su cuer-

po, abre vuestras cárceles, con la clausura á que

se condena, os trahe al seno de vuestras familias

abandonando Padre y Madre, os aparta de loe

pc-

(#) A&. Apost. 9. y* 36.

(d) DanicL j. v. 10. Dü Hamel htc.

(i) Spirita imni aiit , Utam <jué infusa per *rtnt

Aítns 9 apttat molem
9

tt magn* se corp»r$ mtsceu

{/) Michi ó*.v« 4,

(g) 1* Rcg. 14, ?. U Ct II,

(k ) Etrcr fk ft |«



peligros de renegar el nombre de Dios, coi*

ía$ alabanzas qué canta al Señor.

<Y pudiera haber mantenido encendida

siempre la llama de la caridad del próximo, en st*

corazón ¡ sino hubiese cuidado de fomentarla

con el oleo del divino amor ? ; Pudiera ha-

berla defendido de los vientos ^ue la apagan*

si al abrigo del Redentor, de quien son miem-
bros aun los mas criminales, no la hubiese de*

fendido de su fatal soplo? i Pudiera no habec

remitido sus ardores , si al través de los defec*

tos e imperfecciones de las criaturas no hubiese

descubieuo en ellas la belleza del criador? Tal et

la harmonía, tal la correspondencia, que obser-

va San Gregorio (i) entre el amor de Dios, y
el de el próximo. Aquel es el origei de este, y
este el fomento del primero. La perfección del

amor á nuestros hermanos consiste en una

tierna compasión que se conducía y alivie su

miseria : la del amor á nuestro Padre Celestial,

en un rendido obsequio, que manifieste el re-

conocimiento de su soberanía.

Tal fue el de esta Virgen sabia, vigilante

si--:

Ptr ém$rem Vii am$r prgximí ¡jg^tut > et ftr dm$rtm
ffiximl , Am*r Dh nuiriltir.

(*} D. Gtcgv 1¿I>. 7% Moral cap. iof



siempre en conservar encendida la lámpara del

divino amor, Al modo que u«a gota de agua

Biselada en cantidad de vino parece pierde su

ser, y se convierte en aquel licor generoso: co«

ir.o el hierro encendido parece que se ha despo-

jado de su naturaleza y adquirido la del fuego; á

ja manera que el ayre penetrado del Sol, no pa-

rece iluminado con luz extraña sino que es la luz

misma : asi unido el corazón de esta fiel Es-*

posa por virtud del amor á w dulce dueño, se

disuelve de un modo inefable, se aniquila, y

(transforma en la voluntad del Señoc todos sus

^fc¿tos, i Diré la tierna, dulce, y fervorosa devo-

, cioa con que se dedica al cuíco , y reverencia

*kl corazón Santísimo de Jesús ? < Las delicias

ique goza en la memoria continua de este cen-

tro de su caridad? ¿Las finas expresiones coa

tque explica su ternura , llamándolo su amor, su

,*vida^ su constelo vsu refugio , y el objeto ama?

feísimo de su voluntad toda? ¿La generosidad

heroica con que á imitación de las; Gettudis, y

Matildis quisiera arrancarse del pecho su cora-

ron, para entregarlo entero al Señor* ó trocar-;

lo con el suyo, no siendo posible según su sus-

tancia, alo menos en quanto á sus afeaos? ¿ Diré

ja vigilancia, la cxa&icud, el esmero con que cq*

~
•

dos



3 <!oslos días tó prepara para recibir la divina Eut-

. ch$i.wi# No ignora que la serpiente vomita to-

do $u veneno ( k ) antes de beber el agua en la

fuente : que no debe comer el leproso-.la carne

t
de la hostia pacífica hasta que por ei juicio del

Sacerdote sea declarado puro: que es necesariotm

sepulcro no inficionado para: depositar el Cuer»

po dé Clirwto, y un altar ddndCno sé saeri*

liquen animales inmundos ,
para qué el • Cor*?

* ¿ero sin mancha sea ofrecido sin sacrilegio, f
censi derando desagradable a los ojos de su due?

|io por Heno de rugas el semblante de su aU

¡i)?, rodos los días renueva su juventud, cq»

mó la del Águila i registra con severa censura

$U£ acciones , sus deseos , sus pensamientos; re*

pasa en la amargura de su corazón deferios que

Yu piedad le abulta, y con una Compunción

"sprarga, con las nías abundantes lágrimas, con

t#r dolor que no mira al infierno, cpmo á la 4i-

vialidad que terne; sino que tiene por princi-

pio al amer del Sumo bien qué la abraza, lio*

rajití cpntuelo pecados que no ha cometido, fal?

cas que su respeéto santo le figura delitos; de*

O fe&os
'-'"

*~ • m9m

(fc ) D. itero. Scrm# ¿5 de Modo bmé vir.



cxagcía átt escrúpulo, fot ¿¡üe íót

mira coti los ojos de sú humildad, y cooio Pe*

dro en Joppe cree ver objetos inmundos, y
prohibidos por la Ley, aun quando un ernbia-

dó del Cielo le asegura en su temor, y puede

decirle pata su consuelo en un sencido todo

contrario á la reprehencion que hizo el profe*

ta Áhias en Silo á una Reyna dé Israel, que
despojada de sus Reales adornos, se le prescri-

ta, con vestidos despreciables* para ocultarse asa

conocimiento : auare te ¿liam esst simuU$(l ) i

i Diré él fervor, la devoción , la ternura

con que cotidianamente se acerca á la sagra-

da, mesa , se alimenta de! trigo de los elegidos,

y del vino que engendra vírgenes, para q*écfc-

té divino sustento la convierta en su amado ? < Se

baña en la sanare del Cordero para qicel Án-

gel excerminador respete esta morada del Diefc

vivo ? < Coloca sobre su corazón, como sobre las

aguas del Jordán, ala Arca, para que suspen-

da el curso al torrente de las pasiones ? Alli en--',

cuentra el único consuelo en su destierro, la dul-

cificación de sus penas, la paz en su turbación,
l

la fortaleza en sus tentaciones, la luz en sus per-

pie-

{*) 3 ^eg, 14.. 6.

m — **«



pfcxidades: allí tratls^fíaáa de adelfa embiü*

guez mística vque pidece^ los justos , exclama

:

O Stnorl si quantas perfeccionen ,
guanta santi-

dad y excelencias go^as fueran mus y
todas tas

iediera gustosa, por que fueseis lo que sois:*: aiti

la consume el fuego del amor ¿anta, la aniqui-

la la ternura, la une, la transforma en el Es-

poso de su alma, de modo que ya no vive si*

no Jesu Christo en ella. < Diré el anhelo, :ii tóm-
;

placencia, el transporte con que asiste á todái

los sacrificios que se ofrecen al Señor crf &tk

Templo
y
para dar á Dios publicaú y aútcntH

camentc el cuito deía suprema adoacion, partí

reconocer su soberano dominio, protestar «olern*

nemente por una confesión respetuosa y te
mildc de, su miseria, su própria dependencia; potf

último
,

para inmolarse en el sacrificio mismo,-

como ví&ima pura, santa, y agradable á Oíos;

pues unida á'^Jesu- Chisto por la caridad mal

ardiente
, y componiendo con el un cuerpo, si

este se sacrifica por su amor, ella i su vez quie^

re sacrificarse por el amado* y no concurre á

esta inmolación incruenta , sino con ios senti-

mientos del Aposto! Santo Tomas -p» ),
para oso*

{m) Joan U.



I

tlt místicamente cori Jesos ?

Este era el deseo afrdientísimo que ocupa-
ba su corazen amanee» No. creia cerno David
que podia corresponder de otro modo al amor

:.y avoresque debía al St por, sino bebiendo la

amargura de w Cáliz. No creia que* los impul-
•sos de su voluntad legraren la perfección ape*

tecida, sino miraban como fin el grado supremo
xfcl amor: aquella caridad, que, como habla lesu-

.Cbristo, do reconoce otra mas grande. Gomo no
fcajf bien mas amable que la vida, tampoco hay
mal mas t horroroso que la muerte. No presenta

csra al espíritu el mismo semblante que Ja ruina

de las doras felicidades, Estas aunque *e pierdan,

degatv en el fondo del coraron la esperanza del

iccpbro } aquella muestra la imposibilidad del fc-

Jisc regreso á la vida. Asi no puede darse prue-

ba mas decisiva del amor que sacrificarse á Joj

horrores de ia¿mucr£c (n), Estas son pues las

pnsias de esta Virgen íigualmente amanee y ge-

nerosa, Si ; el Martirio,, esa oblación sangnen-

ia de ki vida, cíe triunfo glorioso de rutspra

húma-
te ' ' fc»*J, «m i.^^l l l Jl III I I ] | i I jL I ,IUI » HLl IL I Ü "'

' ' M ! ! ^|

( p ) Majar tm Jsac d?liü¡**tm nuti$ kdbet, y**m »i ¿¡¿i-

m*m mm f*n*t $#;; frt smifit s*is. Jo3ív ij..



feumanMád ,-es el* objeto' amable ^ue^ ha- ;

lagañas i deseas: ¿ente, no habar vivido ca-

los primeros siglos cfc¿ la ' iglesia» qtftedo, &fp

Htaáaidd sypmáo^oder iB ldofcmii , eticorí-

traba prevenidas tas Arar en que inmblar- sus

vkftiínas la Fe dé Jesu Chrato; Si le recuerda

k tpetnocia i esos éxefíipJos del snfttóente y -Iy

piedad chfisciafiapüeir envidiar su^süfeíte, y íe#

jos de borrar sus ideas la imposibilidad deco-
r

piar esos ilustres testimonios del amor, industrio-

sa su caridad las fixa y las tenues. Se irruaa

sps detéos con -la dificultad del cumplimiento*

y en los, empe&os de su corazón: protita estoy,

repite con freqüencia, estoy pronta, mi Dios, a dar

mi Dweés da fytda forquestra amor,y 'selhr con

mi sangre la Fe de Jesu Chrino, y de mEvan*
(i SIV133 i

:

;

• á n i

'

No son estos unos afedos igualmente ex-

tÉemos y pasaderos, que suelen conmover a laá-

almas tibien los bochornos áe un fervor régz'

pido y versátil: no son unos afe&os aparenten

áfntm amot que se satisface con solos los de**

seos, y %se minuta tmm mas vehemente quan* f

to se i vé ma& ^distante ddUuceso. No: ella 'híf---'

fefa de la abundancia de su cora¿on : nada pro;

uancian sus. labios que na sacrifique su yolurv'

P tad.



i

ta?L ¿Qtfereísi pruebas J* ¥ed? como, á falcar d4

tirios cym 1& tpauirizen sí; .sostüuye tormento*

que la devoran ¿en ver de esds
;
horrorosos 1W

aumentos de que se sirve la fiereza para des*

tfozar, si pediese, la Fe; descarga sin piedad $015

\#g si misnpa> los que la; crueldad santa háin-i

^nisdp p^udar teairnonio de la creencia, fi
s

eifc uaa, penitencia perpetua rQpite por imtantesr

l^ju&imientos de un martirio de pocos mo*

meneos. Ved como, no pudiendo derramar sai

sjwigtfi en los, suplicios ; siempre que al repe-

tir c\ verso del Gloria Patri inclina la cabfera,r
lnace al Señor un sacrificio de. su vida, cdnvir^

tienda aquel ado de humillación y reverencial

c$v uiv exercido heroko de caridad
, y figuraos

das£>p<ar una sqtiV jpQJo verdadera ^flexión d«

esta virtud, que ya entregaba la cerviz al goW
pe del cuchillo, que iba á inmolarla como
vídima del amor, i Queréis pruebas^ ¡ Ha i>eUai

agoniza por el 2jel0.de la justieiaí, por, el decoré*

<|e la .Casa del Señor, por la- hermosura, del Cuet^

pQ místico de jesu Christo. iQue falta, por mujfc

ligera que se observe contra el rigor Monasri**

oy, no. es : reprehendida con prudenrci seeretóos

con axdor piadoso, con magestuosa dulzura

U

Eficaz, convicción ^unción divina, que persua*
1

A?

íí
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áemas pbr sentimiento, que
:

por tad&dhio

triunfo del desorden dominando al corazón^y

establece la observancia por que hace amable

la. disciplin a, ¡ Que; ceguedad cernidura en los

errores del Gentilismo ! Pero i que de lagrimal

vierten sus ojos , ¡ pote que llueva del Cielo el ro-

cío de la do&rina
, y venga la iluminación? 1 a

ks que habitan: en las tinieblas de ia muer-

!£? ¡Que obstinación descubre en la vatia es^¡

peranza, en ja tenaz incredulidad ! del i Pueblo

Judio! Pero ¿que desangre hace derramará;

«cuerpo
,

para merecer docilitar esa dureza?

1 Que escándalo le hacen las costumbres licen-

ciosas de los Ghristianos corrompidos! Pero ¿qué
cationes tan fervorosas

,
que penitencias tarf

sangrientas no pra&ica, por quek4glesk brt-:

lie con aquel adorno de santidad con que te-

dotó, su divino Esposo? Sacerdotes de jesu Cfork*

to, bodlores de la Ley , Pregoneros de las ver*

dai es Evangélicas, Ministros sagrados de la Pe-

fluencia : si para llenar las funciones de vuestro*

ministerio, para cultivar el campo de la* Iglesia

necesitáis virtud para edificar^ ciencia para instru

«

hyzelo par^ obrar, fortaleza para sostener los m^
rieses de laReligion : preparada está á sufrirla

jñMWte, por que logréis e&as ventaja^ esta márr
'

• m



W.generosa ¿c la Fe. Religiones Sagradas , Cia-

dadcs santas de asilo y de refugio, Arcas res*

petables donde se salva del común naufragio el

justo Noc : si habéis de intensar el fervor r ai
tudiar la perfección, haceros un deber de te

justicia heroica que aconseja ql Evangelio: para'

que no dexe de recibir el Esposo este culto, pu-*

tíúmo de unosespíritus fervientes, conrinuamett*

te se ofrece en sacrificio al Señor la vida; da
esta mártir fervorosa de los consejos Evangéli-

cos, Siglo impostor, siglo corrompido, Patria

desventurada del desorden,nbt reiaxacion, y,el>csf,

cándalo; lugar funesto de la perfidia, la seduc-

ción, y la culpa; si los mandatos de la Ley de-*

ben reglar vuestros pasos, si para reconciiiartfc

cort tu Dios es preciso je renueves en el espt<

ritu : par* que el pecador se convierta y viva,1

pronta está i morir esta mártir zelosa de los di-

vinos Preceptos. Asi lo desea, y lo publicares^

tos son sus sentimientos y sus expresiones ; M
tas las respiraciones en que se desahoga su es-

píritu, estas las palabras con que explica los fer-

vores de su corazón* citas las llamas de aquel

divino amor que ardía en ku pe<;ho, y que so*,

licitando mayor ámbito se exhala en las voces.

Pero sqq corto caqsc sus labios para tanta ave*

nida



6t.

ilidá. Ella deborda por todos sus sentidos, y

sus obras todas sin reprehensión corresponden í

la santidad dé sus pensamientos, y la re&itud de

sus voluntades: por que ella como la Esposa (?|

habia gravado í manera de un divino sello á

íesu Christo, no solamente en su corazón, mo-

fada:{f ) de la voluntad ; sino también sobré su

í>razo , instrumento y símbolo de las obras.

Ya hemos visto lo mas íntirrio del San-

tuario; observemos ahora el exterior del templó;

Hemos reconocido con los Sacerdotes^ en esta

Casa de un Dios que siendo el esplendor déla

gloria j no habita sino en medio de la luz inac-

cesible , brillando con luces claras el Candelera

ele Oro en un entendimiento ilustrado con lo*

pas santos pensamientos ; hemos registrado ert

esta Casa de un Dios que siendo todo fuego

no hace su morada sino en las llamas de la Zar*

za, 6 en los incendios del Sinaí , ardiendo siem-*

píe la Ara de los holocaustos en uñ corazón1

fbrazado en los mas fervorosos ítfeétos. Salga-

res ahora al Atrio de los Israelitas para cele-

brar el exterior ornato do esc? magestuoso edi^

Q^ ficio

(*) Cantic; cap. S. v! 6,

(/>) Df Bem.iknn. 51 de Modo beac viveni



ficio. Yo vengo á un otro campo mas abier-

to, dpfldp se ven y palpan los objetos. Aqu¡se

tnanifisstan ia$ virtudes coa aquel exterior tr$r

je que les viste su especie, y las sugeta á io$

sencidos. Estos son los testigos que en el tribu-

nal de la tazón deponen de su mérito, y lu-

¿jijea, ia principal prueba de su causa. Suele *gf

sospechosa la fe de ellps, por usurparle mucha*

3¡gges el vicio su capa á la virtud. No siempre

se hallan de. 'acuerdo el corazón y el semblan?

te ; mychas veces hace traición el pecho al la*

bio. La piedad es á veces la mascara de las

pasiones, y la virtud nada nías que un fantas*

ma de la justicia. Toda profesión, todo estada

tiene -, dice San- Agustín
( q ) , sus hipócritas, é

impostores. El Angd de las tinieblas, tal vez¿

se transforma en Ángel de luz. Los Israelitas,,

sin querer despojarse de los vestidos infundo*
<Jel vicio, deseaban séx revesados con los -or-

namentos preciosísimos de la justicia. Los Fari-

seos afectaban en el exterior el candor de la

inocencia, conservando en el pecho toda la

Corrupción del sepulcro, q Qg&ntóS; Gentiles xz-

nuu-

(*) D> Ang. ín Psalm. 97, num. ij;
,
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mmciaron los placeres, y abdicaron las rique-

zas por vanidad, por orgullo, -y ambición?
íQuantos Fanáticos infatuados del deseo; de re-

comendar $us Sedeas- se condenaron al retiro,/

la penitencia? Todas las edades cuentan sus Pris-

cjlas, y Montanos, y una triste experiencia ha-
«pever, que el infierno logra,, no pocas-veces-,.

íU& Apóstoles, y sus Mártires, Pero si ¡a ilusiori

4eslumbra por algún tiempo, ella no pueds
ser universal y perpetua. La verdad rompe fí.

nalmente la nube que cubría sus luces
, y hace

desaparecer las tinieblas del prestigió. Si el tes»,

Simonio, que de las obras exteriores dan los sen-*

tidos, es general : si la experiencia es tan cons-
tante que las diversas circunstancias no la alte*
i£n: si la atestación no se contrahe á singular
res pruebas en que el temperamento, la reflexiJ

en, ó la habitud hagan todo el costo de ¡fr
providad

: entonces fundan; los sentidos en st*

deposición un principio de credibilidad incon»
textable, y hacen una prueba vicloriosa que

'

rinde y cautiva la fé humana. En efedo, nécs
verisímil que la ilusión se extienda i muchos

,

que en ¡a vicisitud de los sucesos este siempre
dfc acuerdo con ellos la Hccion , ni que lana*
E&aleza, el estudio, ó la costumbre puedan com« -

petir



pctit á la gracia aquel cara&er que imprimea

sus esfuerzos.

No me determinarla yo, Señores , á carac-

terizar ce inculpables todas las obras de mi

inocente Virgen , sino estuviese apoyado en tan

seguro testimonio : testimonio publico, urtivec-

sal, el mas fiel, el mas incorrupto» Sacerdotes

sabios y experimentados, que dirigen con' ma-

no diestra sus pasos, y examinan con cuydado-

sá vigilancia sus'acciones: Vírgenes instruidas en

las sendas del espíritu , y observantes de la per-

fección evangélica ,
que inseparables de su tra-

to intervienen á todas sus prácticas, y miran sin

Cesar todas sus obras: Seglares incrédulos, cen-

sores temerarios y malignos de la piedad, que^

haciendo elogios pomposos de la justicia, casi

no hallan un justo que los meresca, que atri-

buyen i las obras mas santas las intenciones

roas criminales, y para quienes la virtud, que
:

por si misma los reprehende, es el único delito

que np «acrece su indulgencia: todos reúnen

su* voces para formarle el panegírico: todos

convienen de concierto en la justicia de todas

sus operaciones, en la regularidad de todas sus

observancias, en la precios* inocencia que se

derrama sobre wdas sus obras, No temamos

pues



perturbar su santo reposo ^rrj, ú intentamos ':?

examinar sus acciones, y observar si se descubra$.

en ellas alguna que no Heve ei cara&er de 1»<

justicia. Nada notareis que desdiga de la Sami^

dad mas elevada. Esta es una judith faroosísk

ma ( s ) que vive sin reprehensión , y contra

quien ninguno tiene que pronunciar la rncnos>

palabra de acusación que pueda aun levemea*

ce herir su reputación y m fama*

Ni fué un espeftáoüo en el mundo» ni

pn escándalo en el Templo : ni una eondu¿&*

equivoca la hizo sospéchela en el siglo} ni una

tibia inacción la mostró inobservante en e|

claustro. Su xetico es sin relajación ? vktud de

•o: profesión ; no elección de un genio sombrío,

¿insociable. Su celda mas es qn sepulcro* que

una habitación» Ha cerrado . para siempre la?

puertas del mundo, renunciando sus cuydadosf
negocios, como sus riquezas y placeres* AHj*

recibe el Maná Celestial con tanta mayor abun-

dancia , quantaes su separación <de Eg5fp^> : Y
en: su soledad encuentra ía £$¿4!^ de Jacob, í¡*

Ley de Moyses , ias Escrituras dq Esdras * él

i fi Ca»

v. cap. 24; vtts: íf:

1 cap. 8. vers. 8.

•". *• ,m



C&no de Eliseé, fe ^fecdoa y aprovechamía»"

t# de los Pablos, Antonios, e Hilariones en

ct desierto. Su silencia es inviolable ; cuydado*

sa^&jtela de su lengua ; no esterilidad de \m\

a{>írítcr"cchido, incapaz; de ministrar agrados á

la comunicación. Mas parece muda que calla-

dar; no habla sino lo que el Ministerio pide, la>

que la obediencia manda, lo que la caridad exi-

ge. Aunque en estos estrechos su lengua na*

pronuncie iino palabras de edificación , no usa

de ellas con profusión sino con economía. Dá

al exemplo lo que la necesidad pide, y al si*

fcncio lo que prescribe su profesión»

Ai abrigo de estas virtudes, las demás ere*

cen y se fomentan. <
Quien oyó jamas de loi

labios de esta solitaria una sola expresión que

no manifestase una intención sana, un anirnoi

inflo, un corazón poseido todo del amor de

Dios y de sus próximos? ¿
Q.iien vio en ella

el menor indicio do alguna cu!pj que respal*

dada de su^ptopria pequenez lograse lugar et*

su pecho l Igualmente insensible ¿ la prosperi*

>¿zd y al intormnio, ni los sucesos kiiees la hiru

chrfH ni los adversos la abaten : el jubilo no

la disipa; el dolor no la altera. Si la amenasa

mtenu apartarla de su deber ,lwecoaoce age-



na de temor; Si la pobreza te
:
estrechav des-

cubre U magnanimidad de su corazón. Si la in-

juria U provoca, no asoma la ira. Siente la ca*

lumnia; pero se la hecha á pechos sin el me-

nor lenitivo. No solicita otro d esa hago que el

que procura á los pies del Crucificado; uo en*

comienda su justificación , sino á su paciencia:

flor^ioga su rostro ni al oprobrio (r), ni ¿los

qae 4a insultan
, y en todo lance su corazones

sHcenttoidc la mansedumbre : su semblante el

trono de la serenidad: su lengua el interprete

de hk discreción: su boca el cauce de la pru-

dencia : sus labios el canal de la caridad. Si la

mano sacrilega de una criada hiere su venera-

ble rostro; su semblante no se inmuta, por que

su corazón no se conmueve. Tranquilo y dulce

¿e baña de alegría, viéndose marcado con el se-

llo de oprobrio que descubre en el Divino ros-

tro, en que desean verse los Angeles : y postra-

da en tierra con una afabilidad que qukbra la

ira, con una humildad que confunde al orgu-

lio, ofrece, conforme á la Doctrina del Evau*

gelio (
u

)

,
para igual castigo la ocra mesilla.-- Tao

.

(t) lsai cap. 50. vers, 6.

(0) Luc% cap, é* vers. 2$.
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distante de vengar con el poder de Prelada el

insulto, que no se sirve de su autoridad, sino

como David (x) para proteger al audaz Scmeu

Si las Preladas la destinan á Ministerios impro-

porcionados á su edad, sus enfermedades y
su graduación v no entorpece el cumplimien-*

to del mandato con demoras afe&adas, ó coa

artificiosas repesentaciones. Su obediencia en el

claustro fue una continuación de la profunda r$~

verenda que tuvo á sus padres en el siglo *

y de su perftéh sumisión á los órdenes del Cíe-,

lo. No mira en la Prelada una estraím que la,

dominan sino una Madre que la govierna ; no

á una criatura que exercita sobre ella un po-

der arbitrario; sino á un Dios principio sobe-

iano de toda potestad legítima. No es su obe-

diencia un movimiento forzado que praíüca con

repugnancia lo que no puede evitar sin rebe*

Honres un a$o voluntario que executa con de*

licia lo mismo que no determina con delibe-

ración. No es una obediencia superficial que

satisfecha con la obra exterior» que se presar-

te , reprueba en el espíritu la imprudencia del

man-
•fi

(*) *,Rcg. ap# ift versas.
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mandato, y aborrece con el corazón el pte-

cepto: es, como ordena San Bernardo [y .), un
rendimiento no menos del Alma, que de la acción:

que somete la voluntad : rinde, y cautiva al jui-

cio. Nq~ es una obediencia perezosa , tardía, y:

de escusas > sino pronra, a¿Hva, humilde, y cie-

ga* Si come , su sustento no es por halagar al

gusto ; sino por obedecer al precepto. Sidexa

de beber, su abstinencia no es virtud de su ca-

pricho y sino rendinúento al mandato. Si habla,

si, calla : si hace, si dexa de obrar \ su silencio

y su palabra: su quietud, y su movimiento: Sti

reposo y su fatiga, todo es governa<Jo por la obe?.

diencia. No parece sino una máquina que no.

se mueve, sino por el impulso del precepto. Ja-

neas obra por su arbitrio; y siempre se con*

duce por agenas luces. Ella obedece á sus Pre-

ladas por profesión, á sus Directores por voto,

i las criaturas todas por humildad,

Peto haga mutación la scena : no pot-

eso se transtonu su conduda. Los. sucesos son

ios que mudan de aspe ¿lo, no sus obras las que

'varían-, de forma. También la Providencia tiene

S cier-

'•émm i F*—

(jj Div. Bern. Serm. 3.in Advent. Doro.
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tierra especie de inconstancias venerables, sabia-

mente dirigidas á fines superiores á nuestra iiv*

teligencia. Si permite el oprobrio y la miseria;

también embia la gloria y la abundancia : unas

veces mortifica ; ocras vivifica: ahora abate al

justo y después lo ensalza. ¿El oro pues viene

ya en seguimiento de esta pobre Evangélica coa

mayor empeño
,
que el que los mundanos po-

nen por ir en seguimiento del oro? < Parientes

generosos le ofrecen con piedad magnífica, de-

rraman en su seno con christiana largueza cre-

cidas sumas de dinero? Ella las emplea todas

en beneficio del Monasterio, y no reserva para si,

sino el pieCioso tesoro de la indigencia. Me-

nos heroico me parece su desprendimiento

quando no hace uso de los bienes de la tie-

rra, porque carece de ello*, que quanJo te-

niéndolos á su disposición no le sirven dé ali-

vio, por que los franquea para el remedio de

fa necesidad agena. ¿El respeto, y reverencia

con que la honran las Religiosas se sostituye

al desden, y al insulto con que la ofenden los

impíos? Efe no se conoce en los aplausos; sU

J30 en los vituperios: tiene que sufrir en la es-

timación; y encuentra. sus delicias en el despre-

cio : reconoce en ú para el oprebrio sobrado

rué-



inéatoy y ú disculpa la amante sumisión cié

sus subditas, es por que lá min* como un ho*

frienage que se rinde á su empleo; no como

una atención que se deba á su persona. ¿Los

honores del claustro la solicitan á pot fia ? Ellos

la muestran agena de toda ambición , y ador-

nada de todos los talentos de la Prelatura. Le-

jos de ver en la superioridad del empleo un tí-

tulo que la dispense de las observancias del cs^

tado y las obligaciones del cargó la hacen mas

exafta en el cumplimiento ¿c su regla. Supe*

rior á todas mas por la distinción de sus vir-

tudes que por la elevación del Ministerio, m
se. distingue de ellas, sin 3 por los ejercicios ds

mayor humillación y trabajo. No ensena Ver-

dades opuestas á las obras que praftica, ni se

ve en la vergonzosa necesidad de prohibir lé.

que hace y de aprobar lo que no praftica: m
todas sus acciones es su constitución su niode-

b y su forma: tan puñcaal en observar tocta

la que ella ordena ,
que á falta de estatutos,

aptenderian sus subditas en sola su conduela to-

dos sus deberes. Fiel dicipula de aquel Sckyc

que jamas cierra sus ojos sobre sus escogidos,

los suyos están perpetuamente abiertos sobre

$us hemiarias. No duerme quica guarda á %
rael.
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tael. Ella las sostiene por sd vigilancia, y ie$

dala mano, según sus diversos estados y difer:

rentes disposiciones. Conoce el caradter de su

espíritu, las fuerzas de su temperamento, la pro**

porción de sus qualidádes , el grado de sus vir-

tudes, la medida de sus defe ños, y diversifica

su conduda según sus conocimientos. Entra en
las solicitudes exteriores, y en los cuidados tem-

porales. Su genio lo registe; pero su empleo,

lo demanda : el temor del peligro la detiene i

pero la obügacion del cargo la determina. ¿Es-

ta solicitud y anfoefo no íe dan derecho para

hacer al Señor la mimia representación que Ja-:

cob hizo á Laban) Yo me he desvelado, po^

dría- decir con justicia (^ ), me he desvelado en,

llenar el N4ini$terio que habéis confiado á mis

fatigase He servido veinte años mi empleo f

sufriendo ser quemada por el exceso igualmen-

te del frió que del calor. Vuestros ganados no
lian sido estriles, no me he nutrido de las

carnes 4c Vuestras rcses,
4
ni habéis padecido

perdida alguna en las ovejas que he pastea-

do. De este modo mirando en la Prelacia no el

( *, ) Geacs* cap* m# vers, 3*. ct seq.



brillo que deslumbra los ojos; smp el peso que

grava los hombros, el Ministerio, que no encon*

traba sino repulsas por lo que tiene de honor

,

es sostenido con resignación por lo que tiene

de ciux» Ei lustre de la Prelacia horroriza ásu

humildad; y fes penalidades del cargo hacen

su único consuelo.

i Pero que me detengo? Vírgenes de Sin

en , hijas amantes de una Madre la mas ama-

ble f Esposas del Verbo, tomad la palabra 1

paca vosotras no se han hecho - los entredi*

chos
(
a ) : abrid 5 vuestros labios en la Iglcíia

de los Santos J hablad sin temor en medio de

la asamblea de los fieles
,
y, coa esas lenguas

de candor de sencillez y de verdad
, publi-

cad, como testigos incorruptos > lo mismo quje

habéis visto en vuestra ilustre Prelada» ¡Con
quanta edificación y ternura ct|o,(£) este Pa*

T .
, fiegí- -

'(*•) i ad Cotmr, cap. 14, vers. 34.

( #7 Las Religiosas congregadas en c! Locutorio
COn sa Podada instruyeron al Orador de las virtudes

Clac habían visto pjs&icar sin interrupción á ia di-
funta Madre Matia*Antonia, protestando toda la Có-
niunídad

t que era "un cxernjplar de la Santidad y
observancia Religiosa

, y que -nunca notaron $a elll

aun k m^psmft^iondc U Regla, ni la oías te?
ye wpacicftcia, ni Ú maslifétó dcíeíto,



ttcgírico sublime; pero sin premeditación
,

r
sin

csrudio, sin artificio que le formaba esta Co-

munidad respetable I No es aquí la lisonja la que

habla á la vanidad; es la verdad la que da tes-

timonio -de .'la virtud, i Que espe¿Ucub tan ca-

paz de rendir á la incredulidad mas obstinada,

la relación afeóbosa y sencilla que hacían de

4ás virtudes de su Madre , dando' cada qual

la primacía á la que mas le llevaba el genio

6 la inclinación, ó dándosela sucesivamente á

todas , según el punto de vista de donde iban

contemplando por partes este modelo cumpli-

do de la perfección christiana! Ya se admiraa

al verla, ó como María hermana de Lázaro

sentada á los pies de Jesús, ó como Ana la

Madre de Samuel postrada á las puertas del

Templo, y claman: esta es una mug£g

extática. Ya se asombran al descubrirla co-

mo Marta en solicitud continuaren mil im-

portantes ministerios, y dicen f esta es újíi

operaría indefesa. Unas se arrebatan déla pru-

dencia de su govierno, viéndola como á Dé-

bora juzgar con dulce severidad , con suave

entereza a Isrrael, y gritan : Ata es la muget

sabia que edifica su casa. Otras se maravi-

llan ai represéntamela acusada como Susana dé

un



un otro, pero igualmente falso, crimen, y leí

yantan el clamor para aplaudirla como un mi-

lagro de la moderación y el sufrimiento. Aquellas

reconocen abatido de fuerzas su cuerpo por

los años, arruinado por los pantos rigores dé

la penitencia , devorado por la crueldad de las

enfermedades; pero pronto siempre para el era-*

bajo, y les parece débil símbolo el de la mt*r

ger fuerte para explicar su constancia. Tod^s

en fin á manera de un Rio caudaloso, que

no pudiendo retener dentro de su cauce la co-r

pía de las aguas quejo enriquecen , no lle-

va orden en su can era; sino que rompiendo el

inmenso é impetuoso torrente sus diques , ó
rebozando sobre sus muros, derrama por todaá

partes la abundancia : asi: llenas de los exern¿

píos de sil santa Madre, no cabiendo ya den-?

tro de su pecho la inundación, no observan

método alguno en la alabanza, y vierten pro*

miscuamente, con noble y vehemente simple

cidad sus amantes hijas, elogios esparcidos, y
noticias tanto mas sinceras y puntuales, quanto

mas sueltas, y desconcertadas de sus singaiaret

rirtudes- De una Alma abundantemente cntU

quecida de luces naturales y sobrenaturales í

pero extremamente desconfiada de - su propria
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ciiátamen, profundamente sometida al consejo,

á la dirección, á la obediencia: de un espíritu

atribulado siempre, y siempre manso; de un

Corazón constantemente lleno de amargura ; y
en toda situación dulce: de una magnanimi-

dad heroica ; y de un temor confiado: de una

magesrad sin orgullo ; y de una humildad sin

baxeza: de una contemplación altísima en su

oración continua; y de una acción indefesa ea

su freqüente Ministerio : de una pobreza des*

prendida que todo lo renuncia por carecer de

todo; y de una magnificencia virtuosa que

codo lo emplea ep el alivio de todas: de una

pureza incontaminada , circunspe¿ta y cautelo-

sa que guarda una edad madura, como lamas

florida: que no vé en el otro sexo condición

íde que no tema, familiaridad que no evite:

íque se deposita en el Túmulo con toda la in-

corrupción que sacó del vientre > y de una ma-

eración cruelísima que arando, pot decirlo asi,

|tt carne , con la sangre que derrama riega el

liaio de su virginidad amada : de un zelo
,
que

templado por la caridad no saca á sus labios

ctras leyes que las de La clemencia, no da

pero movimiento i sus manos que para el so-

corro; de mía autoridad que governada por

la



/ y * .

la 'prudencia , con la afabilidad con el ruegek

con el estemple , corrige anima y reforma.

Que veo yo Señores í Sombra respetable

de la Madre María Antonia ,
que desterrando

de nuestra vista el horror, y el espanto llevas ea

pos de ti con todo nuestro asombro nuestra

mayor edificación , tu te apareces en este tea-

tro, y tu presencia ha cerrado i estas sabias

vírgenes sus labios, inundando de tristes lá-

grimas sus cjos.tQ que espe&áculo tan dig-

no de la admiración de los Cielos, y de la

{Tierra ! Angeles Santos que fuisteis espectadores

de esta representación patética , en que se unie-,

ron con vínculo santo la misericordia y la ver-

dad
, y se dieron ósculo purísimo la justicia y

k naz;, ponednos delante ese compuesto pro-

digioso del zeío y la clemencia, déla ira san-

ta y la mansedumbre chiistiana. El zelo de la

Casa del Señor devora el corazón de esta invic-

ta Prelada } pero ella junta la ternura, y com-

pasión al d£seo> del orden, y alamor de la

dicipüna. Vé la prevaricación en el Santuario,

y se comumej mas empe&ada en erigir de ca-

da subdita un Templo vivo al Esposo, aprende

de Salomón á no emplear en su construcción

é hierro, m herir ce>a uti solo golpe de «mar*

V lulo



tillo las piedras de que se compone ese edi-

ficio augusto. Conoce bien la necesidad en que

se halla de ofrecer al Dios zeloso un sacrifi-

cio de expiación. Pronto está el fuego de su

zelo (c), prontos los leaos que la Ley previe-

ne ; pero aun no parece la..-víctima que ha Je
inmolarse: Ecce ignis , e* ligna: ubi estMEiima*

holocdusú ? Y para no dexar al Señor sin este

culto que exige su justicia , ella se ofrece á si'

misma como vídima de la misericordia. Ellas©

levanta con modesta entereza de su asiento: ella

se postra con profunda humildad en la cierra:

ella se acusa con dolorosa compunción de una

falta que ha- -desedificado; pero que no ha co-

metido : ella pide perdón de aquel defeco

deque es inculpable; pero que casciga en

si misma ligada, según la expresión del Profe-

ta (d) con las cadenas de los pecadores: ella

toma sobre si coa severidad la pea:?, que para

esa transgresión prescriben las reglas. A esta

vista -corren á grandes olas las lágumas de la

Co-

(r) Genes car* 6. vers 7,

( 4 ) F***ts pece4tr)rvnt eircumpUx* utrit me , U ie^em MH
m b$* stm tbltms. i/s>*ím, n*. veis. 6l.
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Comunidad: las culpadas (e) mezclan su paa

con su llanto, y alimentadas con tan admira*

ble* exetopio , ellas se reconocen, ellas se corri-

gen, ellas se reforman. Acción gloriosísima en?

ttc ías obras mis ilustres de esta reda y dis-

creta Superiora, por ser can conforme á la mas

heroica que pra&icó el exemplar Divino (/);
pues sin cometer el pecado quiso aparecer poc

la salud de sus hermanas con codo el aspeólo

de reo. Concluyamos pues que reda en sus pen-

samientos, justa en sus voluntades , é inculpable

en todas sus obras, su inocencia fue universal:

non gsccaVi. Ahora vais á ver la justicia con qué;

podía añadir, como Job, que también estubiv

siempre sugeca á los mas amargos padecimi-

entos: in dmaritudinibHs mor¿tur vcnlus meus.

SE-

;(#) La firmeza con que juzgó esta Prelada que
no debía quedar impunido un delito, y ia severidad',

con que lo corrigió en si misma pudieran hacer mr
ferir que no fue un ligero dcfe&o, sino una grave
culpa. No es asi. El Monasterio de Trinitarias Des-
calzas es observanrísimo

, y en el florecen la prác-

tica de las virtudes > y el estudio de U perfección.

Por esto mismo es allí mas grande el horror áan á
la sombra del vicio : á los ojos de h piedad ab^lr*

mucho aun la menor imperfección. Coaio, según el

Evangelio, el que desprecia ks cosas pequeñas m<*
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SEGUMDA PARTB,

t

O os admiréis al ver el calor de tai ros-

tro obscurecido (g ) , y sin los agrados de su

Datutal Wleía; el Sol cuyos rayos me hieren

<k continuo ha producido en mi aspe&o tañes-

; traíiaHiU(jarza. Figura admirable, sencilla, pe-

ro animada pintura que trazo el Espíritu de

0ios en el de Salomón ¡
para que nos enseria^

se, como lo advierte San Bernardo (h)> que

los trabajos que padecen los Justos , sus cal^

rnidades, sus angustias, son benignas in-8uer*-

cias del Divino Sol
;

,
que purificándolos con el

rigor de sus ardores de las manchas que los

deslustran, los descubre sellados coa las inipre*

sio-

sensiblemente cae en las mas gtandess por el contra*

lio el que es fiel en lo poco, lo es también ' en lo

mucho, en estos claustros se vela cóbrelas menores

observancias, y los Cánones penitenciales de este ins-

tituto prcsciibcn castigos no ligeros aun para las mas

*iíniiaa& faltase La de que hablamos- fue de las mas

leve*. Dos Religiosas en el calor de una contesta-

ción , sjn decirse la menor palabra de ofenza, se habla-

fon co» alguna tucbacion,.y coa voz mas alca qu$

lo que lleva el silencio de aquellos claustros. Esto des-

edificó á la Comunidad,, sin que las culpadas diesen

infección del malcxemplo. que no llegaron áadverr

«r^ ¡m <¿* w* Jtow» m luto pasado de ios



lionas del Celestial fuego, haciéndolos por es-J

t& mismo mas gratos á los Divinos ojos. En

efe&o, la virtud se perfecciona en la tribulación^

k aumenta el llanto, la acrisola el, sufriraien-

,

fo . Tal es el orden de la diciplina ,de Dios

acia sus escogidos. Los ama como Padre, (¿^,

y los educa con entereza varonil que los ro-

bustezca, y haga fuertes para el triunfo ; no ; coii:

blandura de Madre que los debilita y dexe

ineptos para el combate. Es una regla inva-

riable en el orden de la providencia que Dios

en calidad de Padre aflige á todos sus hijos*

Asi escomo se explica el grande Apóstol (A),

ninguno está esento de esta diciplina, añaden

San Agustín y San Chrnostomo ; ni aun su

Hijo único que libre de toda culpa po fue

í X pri-

labios al corazón , y entonces es quan^o la Madre

ÍMaria Antonia tomó á su cargo satisfacer á Dios, y
ala Comunidad, y corregir á las deünqüentes cas-

tigando en si propria, según to4o el rigor de su re-

gla, esa falta. \ Qual hubiera sido su Santa indignación

qootra delitos mas graves, si la Serpiente los hubiese

sugerido en ese Parauso confiado á su vigilancia i Su

mansedumbre no fue flaqueza, é indolencia; sino ca-

ndad , y dulzura santa
,

que sabia bien concillarse:

con el zelo, y lá justicia* Parece que la Madre Ma-

fia Antonia, aprendió- de' Santo Tomas de Villanue*
• * - V • ' - » * va
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privilegiado de los 'sufrimientos. Como su amof
es justo y luminoso, aunque su ternura compa*

dece nuestros males ; su re&itud nos mancie-j

ne en el dolor, por que terminando ía fati-i

ga , se aumentar ía la miseria. Es pues precise*

que las aflicciones sean útiles, y ventajosas- al

hombre, pues un Padre infinitamente benigno^

un Dios soberanamente piadoso y clemente,

se tesuelve á embiar sobre el, la tribulación*

cY será necesario, recorriendo aqui todos lor

siglos de la antigua y nueva Ley, conduciros

de edad en edad, para convenceros de una

verdad tan constante? Abrahan, decia ]\m

dith ( l
) , no mereció ser distinguido coa

grandes favores , sino por que fue fiel ea

grandes pruebas. Isac
, Jacob , Moysés todo*

los que han sido agradables á Dios, fueroa

pu-
jfrw—¡—— ">—

—

mmmtkm 4
va este método de corregir. Este Prelado logro !a re*

forma de su Clero corrompido, llamando á sti Palacio 4
los delincuentes , y diciplinándose asi mismo en pre-

sencia de ellos; ó quizá tomó lecciones de nuestro
Santo Arzobispo Toribío, que castigó en si mismo
Jes desórdenes de un Sacerdote relaxado: descargan-

do en so presencia sobre sus espaldas una nube terri»

ble de azotes, que dieron motivo á este bello Disticot

A*% dolor, mus amor hlc dtllihi aliena piabm

fl*¿r* dtlor' ífcfaiti d»m bwi flAgit amor %



puestos en el crisol de la dbulacion; Ella hace

la Bien ¿venturanza de ios escogidos
(
m)

, y
con la promesa de esta felicidad animaban los

Apóstoles en sus angustias y combates á los

Fieles, hasta infundirles un esfuerzo generoso que

po tubieron jamas los héroes profanos del va-

lor. San Pedro les decía
(
n) ,

que padecer por

k conciencia no era efeíio de la severidad^

sino de la ternura del Padre Celestial. San Pa*

l>lo les persuadía { o ), que la ventaja de su^

frir , corno la de creer , era un don que ha*

bian recibido del Altísimo. Animados con es-i

tas palabras los primeros
¡

Christiano* ^ veiaa

sin emoción la ruina de su fortuna, y la pérdí-f

da de sus bienes (p), esperando en tranquila

dad

(/*) Et*m9 <¡m non noverat ptecatam pro nobis pescatum fecit^

ét nos eficeremur ptuitia Vei ¡n ipse. Div Paal. Epic, 2". a di

Corínt.Cap. 5. v. 21.

(g ) Cantic Cap, 1. vers. 6.
1 (b) D, BerniScrm. 25.ee 2<S,

(í) Prov, 1. Cap. u vers, 12*

( k ) Div, Paul, ad Hebr. Cap. 12. vers, 6. D¡y< Aag¿
sip. hunc locum. Div« Crisost. Hom. z$+

'*(/) Judith. Cap. s. v. 22. et 23,

(w)Math, Cap. 5. vf 10.

(» ) 1. Pet-r, Cap. 2. y, 19.

(*) Ad Philip. Cap. u v 2f«

(/) Ad Tic, Gap, i; r, $ f
,
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dad la abundancia y la corona prometida.

Amables sufrimientos que mirando á Dios por

autor y por principio , también lo tenéis por

termino
, y lo prometéis por recompenza: pre-

ciosas aflicciones que haciendo olvidar á l&s cria

turas no traheis en la memoria sino al Criador

:

vosotros habitáis constantemente en el espirita

¿elcs Justos; por que el Señor en su misericor-

dia ha establecido la duración de la piedad, so-

bre la duración de las penas: vosotras ocupáis

todas las potencias de las almas escogidas; por

que necesitando todas ser preservadas del con-

tagio, xs preciso que la aflicción las aleje, del

nesgo, todo aquello que las atrahe, une, y
conforma con el principio inmutable de la ver*

tíadera seguridad. El espíritu tolera la tcibur

lacion abandonado á las obscuridades y lasdu-

tías: el corazón sufre la amargura entregado

á la sequedad y el desamparo : la carne pa-

dece el tormento destrozada por enfermedades,

dolores y fatigas • Asi gime c°do el hombre,

por que siendo todo el objeto de las miras y

complacencias del Señor, debe igualmente ser-

lo de su diciplina y corrección.

Yo doy acabado en esta parte el retra-

to de *ni Heroína, apenas lo principio. To-

da



da su vida es un tcxiáo perpetuo y espantosa

de las mas amargas penas. Si ¡a tribulación na
hubiese fixado en Dios su mente : si la afüc-:

don no le hubiese acibarado todo placer:

si la enfermedad no le hubiese hecho al mun-
do enteramente insípido: ? Ahí entonces pu-

diera haber padecido naufragio su iuocencial

Mas Dios como Padre la sostiene con piado-

sos castigos en su deber, y la preserva del/

mal por medio de aflicciones constantes y uni-

versales. Obscurecido su espíritu carece de las

luces divinas con que caminan en seguridad

las Almas por las sendas difíciles de la Justicia*

Combatida su corazón de las mas violentas ten?

taeiones^e mira sumergido en un occeano temí

pestuoso
i sembrado de escollos y precipicios^

i

en el quaí es -poco menos que imposible evi*

car* el daño. Mortificado su cuerpo con enfer-

medades diuturnas , con agudos dolores, ago?

ruza sin consuelo en una muerte prolongada*

Su espíritu no percibe sino obscuridad y ti-

ró bía* ; su corazón no prueba sino la hiél y
el absintio : su cuerpo

:
no siente sino el do^

br y el tormento.

El Divino Padre que con benignidad se*

y^ra rige y do#rina á esta hija singularrnea?

X
'

I
.



tcr amada , ha resuelto en a» consejos eter-

nos negarle la iluminación que concede i

las hijas de Israel
, y abismarla en las tinie-

blas que cubren á las mugeres de las nació**

res incircuncisas. Una nube negra y tene-

brosa
( f ) se levanta en su espíritu > se extien-

de a todas las potencias, se apodera de toda

el alma, y aprisionando en una cárcel de con-

fusión sus pensamientos , no le dexa luz alguna

pata discutir con seguridad y con acierto. Sus

juicios errantes por eí obscuro velo del olvido

la. turban con pavor horrendo. Espediros tris*

tes, que pasan con adusto semblante por sus

ojos, la sorprenden y la aterran. Y aunque no •

sean sino figuras fantásticas las que se pintan y
representan, obscurecida con las tinieblas su

imaginativa, en ei distante ruido de los Ani-

males teme una fiera cercana que va adestró*

zarla, y en el retirado silvo de las Serpientes

,

un monstruo feroz que ya la devora. £ Es es-

ta una de las plagas mas horrorosas con que

castigó al mas endurecido de los Príncipes el

Dios terrible, ó es la prueba mas delicada con

que examina Jesu Chtisto el amor y fidelidad

de' su tierna Esposa? < Son las tinieblas que cu-

bren

[jfj Sapicat, Cap. if% ye», a. 3. +* 9t



bren á Epypto, ó la noche mística que cubre*

y obscurece í la Madre Mar ia Antonia? La na*-

turafcza le anticipa generosa las luces de la ra-

zón ; la gracia la Üustra benigna desde susmat

liemos años, y con el socorro de esta ilustra-

ción e!la comienza á conocer á su Dios,ádis-

tingufc sus atributos, á formar ideas claras de sus.?

perfecciones. Pero ¿no visteis tal vez un dia,

en que amaneciendo mas temprano la Aurora,

serano el Cielo, despejado el ayre, se emptó-

p

zana gozar las claridades del Sol aun antes que f

aparezca sobre el Orizonte ; pero que caví- a

diosa de tan inocente felicidad la tierra, cm* »

bia luego un nublado espeso, que interceptando

tastaces de aquel Astro, obscurece la Atmosphé-
fa, Sustituyéndose una sombra triste y obscura á

j

la hermosa claridad que prometía la alegre tnaáa* >

na? Asi aconteció á esta alma extraordinaria
?

en los primeros dias de su dicha. Un espe&ro \

de figura humana (r); pero espantoso á la-

vis-;

(r) La mayor parte de ias gentes que llenan los
'

k

Templos qtjandoeti ellos se celebran Lxequias á los^
Siervos de Dios, que han dado buco olor de sus vtt- ;

tudcs, no concurren á ellos con un espíritu de Re-
ligión rsmo de curiosidad : ni se proponen oir virtu-
des que muevan la voluntad á la imitación 5 sino
gracias y dones extraordinarios que arrebaten coa

la



vista, atezado el color, sanado el rostro la
(

persigue desde la cierna edad dedos años ¿Que

transtorno de razón no hace en aquel espíritu

delicado, y sin vigor una visión tan horrorosa í

Por mas que sus Padres procuren disuadirla:

por mas que los sabios multipliquen razones pa-

r¿ desvanecerle esta que juzgan aprehensión te-

naz de una imaginación débil y fácil de ceder

á la impresión : por mas que la Medicina apiir

que remedios para la curación de una dolen-

cia que no esta sugeta á sus leyes; el espanto

tigue
,
por que la sombra, cruelmente cortes, la.

acompaña de día para aumentarle la fatiga, de

no

la admiración el espíritu : en fin no procuran, el fru-

to* síro la diversión. "Es advertencia del Señor San

Agustín en la Question setenta y nueve del Libro

©ttavo, donde condena como error de espíritus fla*

eos, y enfermos este desorden. Para prevenir pues el

juicio, y la expc&acion de los concurrentes, se dt-

xq en el Exordio t que el Discurso no seria nna his«

tocia perpetua de milagros, revelaciones, y profesias;

sino una relación seguida de virtudes
f

exemplos y
santas operaciones: mucho mas no entrando en el ca-

rafter de la vida de la difunta que se ha procurado

descubrir esos dones extraordinarios y ruidosos: y
sobre todo habiendo ella renunciado esos favores ce-

jaría les > pidiendo fervorosísimamente al Señor sus-

pendiese la liberal comunicación de semejantes gra-

cias para que nada se nowc en ella, que excedi-

ese



^otlib pifa 4lttpeá!rte pkincbffim f;:el espado

nSfcé^i, -ptff» qpcí tl í Esperto baxo^demnai trik-

ma forma varía con rapiddz de mil modosÜM

monstruosidad; f añade ia amenaza y el aco-

metimiento* Quando.; intenta tecpbrar, ctp Ja

meditación de los Divinos Misterios; Jaquelfos

ideas santas que haeian antes sus delicias ^en-

tonces es quando descubre el monstruo
t
toda

*sir fealdad^ quando expjioa:^ml^^',ra.lia)v^uan^
,

'do vierte sü veneno, infundiepítob?r^nD3£aJ

rror que la sorprende , la distrahe^la obscucece^

Los
4

síntomas del espanto se manifiestan m si

m t&sü%,:mm

es<

• iam

*6se los términos de una regularidad comufj. Las gra-

cias graúi daíaé^no constituyen á la ;Santi^d¿ ni la

'caracterizan, abejunos: dones de !a mano übjejfa&l <Mrl

^Señor' qnc^os'* reparte donde quiere, y rquande* -quiÉ*

té ^depositándolos promiscuamente en el justo > y m
el pecador, para los fines de su Providencia, }¡M
obras que -de -ellos proceden , no pertenecen á la 1jj0

<&nrad , ni exigen en ellas reüitud, pudienáo por can-

~íó unirse, ó separarse la gracia justificante, yí.tós

¡¿mis datas. Según San: Pablo en el Capitulo trece

Me su -primera Carta á los Corintios \ puede posees

*cí don de lenguas , y pasai.de un Jugar á otro, los

bornes- tan hbnrrbrq^pmaáo de Caridad : y éb ma-
chos, que habiart .profetizado en el -.nombre., del Seqoív

-lanzante los Demonios; de los cuerpos, y obrandj)

cotral «jatayilks ¿:do¿ad¡BBa Jésu*&bri$to como á }&&
t quqs• 4 , 2$.



; estremecen fersnbaesos^ sé Je ert?& el pelo¡^
da la -maquinarte¿desconcierta y, cae: ios sen

tidos parece que huyen y la abandonan, la

alma misma aféela retirarse y desampararla.

¿Aqui me í parece oiría, clamar con el amigo

de Job (^)rensemeianie confíiclo: stetk f%*
dam cujHs non agnosc^ham vultum; pavor tcnuit

me
y
& úmor , (T omnia cssa mea perterru

tasuntiinhormcrunt vili carnis mea. No eran

estos pavores , aquello, delicados melindres con

«que la infancia educada en la condecenden-:

."cia, en la blandura y excesivas caricias de Pa-

jares insensatos^ acostumbra explicarse aun ¿a

los

^•ti

qaos en el Capítulo séptimo de San Mateo. Oportuna-

mente observa el Cardenal San Pedro Damiano en

el Capítulo once de la Vida de Santo Domingo
Loricado, que de la Madre de Dios* la mas ítenra

de las puras criaturas, no se lee en los Sagrados Li-

bros que hiciese milagro alguno, y del Bautista, ce-

lebrado pot boca de la misma verdad, cono el mu
yor de ios nacidos ,dice expresamente el Evangdto,

que: sigmm *M¿m fteit* Por el contrario esas gra-

cias se reconocen no solamente en los Christiaso«

pecadores > sino también en los Heregcs y Gentiles»

Saúl , Balan, Cay-fas , y las Sibilas profetisa :.. los Ma-
gos de Faraón emulan los prodigios áá Moysci , y
los reproducen. Eri prueba de su honestidad Claudia

'Romana sacó al Mar una Nave encallada en la are-

na, tiiándola ella sola de una débil suita , como la



...los -himples amagos de un mal imaginado : los

Padres de nuestra angustiada Virgen tubicron

para con ella toda la ternura que inspira la

naturaleza
, y coda, la severidad que persuade

la razón. No eran simulaciones astutas con que la

ificcion y el arte logran conciliarse sobre los

;agrados del amor , las ternuras de la compa-

sión: la sencillez de los primeros anos igPfH

ra las maniobras y lazos de la cavilación.

Ellos eran partos legítimos del terror que ©cu«

pa al espíritu habituado á la luz
,
quando se

halla repentinamente envuelto en las sombras:

eran efeoos necesarios que produce la funesu

pre-

IpMWMm ———f——I m '——ir <—— —rTT^MÉ————> <
iwif iw mp**m*c*m£

aseguran Libio y Cicerón, Puesta en duda la kite-í

gridad de Tuccia Virgen Vestal, dirimió la contron
versia trayendo del Tiber lleno de agua un Cribo,
sin que se derramase ana gota: asi lo refieren Pü*
nio

, y Valerio Máximo, Tertuliano y Ai i un icio can*
vienen en la realidad de estos hechos , q*je no ob$*
tance ser . executados por unos impíos, reconoce
milagrosos Santo Tomas en el artículo quinto de la

«-quesrion sexta de VenntU.

rr. Las gracias pues, en virtud de las quales se

obran esos prodigios superiores al poder de la na tu-
xaleza y del arte, no califican por si mismas á la

santidad; mas *i se ven unl.1as á. una vida irrepre-

hensible, á unas costumbres constantemente exem-
plarcs, á h exaüa observancia de la Ley, y Íó¿£qu-
$cjos Evangélicos: entonces los milagros 'y. demás

gta-

ir
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presencia del Príncipe de las tinieblas, quan-

do la mano poderosa que pone freno a sus

iras , larga las riendas a su furor ,
para que

exercite sobre las almas del modo mas sen-

sible su cruel tiranía,

i Y después de tan deshecha y dilatada

tormenta no vendrá Señor la calma a vuestra

fiel y mortificada Sierva ? ¿Su espíritu con cari

'fieros espantos contribulado, no volverá á véc

íodavia aquellos dias serenos y felices , en que

ál favor de vuestra luz caminaba con seguri-

dad avanzando de perfección en peiFcccíon ?

i Después ác tan tupido nublado , no le raya-

rái

gracias "gratis datéis , son, dicen uruvecimente los

PP. y DD, el testimonio mas ilustre de la virtud.

1 Asi creeríamos hacer traición á las que se publi-

can de esta Sierva del Señor, si suprimiésemos del

todo esté genero de prueba que tanto las recomien-

da : principalmente quando muchos claman por que

se publiquen
, y hacen repetida instancia i fin de

que no se entreguen al olvido, És sensibilisfmá para

esto la perdida que un raro accidente hizo de la vi-

da que escribió con bastante extensión de nuestra

Difunta su Confesor el Dodor Don Joseph Borona
• Sin embargo su último Diredor el Padre Ríos, el

Reverendo' Padre Coronado, y las Religiosas de su

Monasterio
7

testifican varios favores extraordinarios

del Cielo, cosas maravillosas
;
que salen del orden co-

mún, y son enteramente superiores á las Leyes de la na-

tura-



fafrSft É^á curiad el Sol? No, 5cnorcs Vél

Dios zeloso que la exercica sabe que aflicción

-niv pasageras hacen justos de pocos momen-
tos, que la vigilancia en huirlos peligros sue-

le no durar mas tiempo, que el que perma-

nece la tribulación , y que el instante mismo

que veria al alma en gozo, la hallada calvez

en descarrio. Por eso la sostiene en el traba-

jóí pero no cesa de herirla con el tormento

:

con la vaiade su dirección, como se explica

el Profeta, abre la llaga que la martiriza , aun*

que esa misma vara derrame el oleo suave que

sana sus heridas : dirige en fin sus pasos aun*

A a que

íuraleza, que podran satisfacer la piadosa curiosidaá

*f dar no poco esplendor á las virtudes de nuestra

*Heroira. No rodas tienen lugar en el cuerpo dé íá

Oración, por lo que ha parecido conveniente indi-

Caí las con sepa racioné

Desde la "edad de dos años hasta su consagra-

ción á D,»oí> en las Aras de la Religión, persiguió fie

-

íamerite á esta inocente Virgen la represenracibn for-

ihidable de un Etíope espantoso, con -que el Demo-
nio, presagiando su futura santidad /intentaba' aterro-

rizarla
y
para turbar el santo reposo de sus piadosas

ecupasiones, y los dévoros ejercicios que practicaba

fervorosa aun en su mas tierna infancia.
• - _ a

'

Tuvo una devoción que llamaba como ingé-
:frita a la Santhima Trinidad, y cekbiiba can |í|

mo recanotittrieator eHdia * Céusagrada ai ciútW d% ei^

te
. >



que le oculte su luz. Ella n conrlucKÍa como el

Siervo del Evangelio á las tinieblas exteriores^

donde entorpecidas las facultades del alma

,

tristemente caen en el letargo y la inacción.

El divino Sol se le eclipsa: el Cielo se le obs-

curece : su entendimiento no palpa sino tinie-

blas : su razón cautiva en la obscuridad,, g
no acierta á discutir, 6 no forma pensamiento

que no sea lúgubre y atirante : su memoria no
le recuerda servicios sino infidelidades: su ima-

ginación le finge un monstruo en cacta famas*

xi^un delito en el silvo solo de la serpiente,

y en cada sugestión una culpa. Todo su efe

píritu

te Misterio profundísimo, como la época dichosa de
todas sus felicidades. Nació al Mundo, y á Jesu-Chriv
to en día Domingo: en día Domingo fue Chdsma^
da: su vocación á la Religión, su ingreso en ella 9

su profesión solemne , todo fue en Domingo : ca
i*ual dia recibió del Cielo todos los favores y gra-
cias que se dignó dispensarle el Altísimo, y ñnalmerv*
te en este dia fue sepultado su incontaminado cuer-

po Pudo ser accidentes pero fue muy repetido para
ser acaso. Yo no reprobaré esta creencia mientras la

halle auto izada con el exemplo de las que por las

disposicio es naturales de su temperamento y gerio,

por su extraordinario talento, y por íu santidad cú*
niia > se haJlan superiores á roda sospecha de preo*
cupacion vulgar , de superstición

, y vasa observan-

cia. £1 grande, el incomparable ¿«?n Caaúlode LeliSj

CSC
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pirita es uh atoty es «n abismo/Las tinieblas

lo cubren , aunque el Espíritu del Señor ha*

,bite sobre sus aguas. Esta alma acostumbrada

¿§ pensar en las cosas santas con elevación y
teftitud, abandonada asi misma se vé dema-
fiadamente ilustrada para conocer su miseria 9

absolutamente obscurecida para percibir los ob-,

jetos santos. Si piensa, cada concepto es un ye*-*

iro : si feabla , cada palabra es un engaño : si

obra , cada acción es un escándalo. Dexa dé
obra* por temor del delito, y ya se arrepien-

te de su inacción como de una culpa : ya cern
aira como oraiúon pecaminosas su prudente

sus-

'•»

<sc espíritu heroico y justísimo, entre las causas de
fu tierna devoción á la Madre de Dios , numeraba el
ptodigjo de que su conversión al Señor, el estable*
cimiento de su importantísimo instituto, su m^resoi
al Presbyterado , la aprobación de su Religión, sti

profesión en ella, y los mas favores que derramó
sobre su alma el dador de todo bien* todo sucedió
en alguna festividad de la Santísima Virgen , ó.endú
dedicado á su culto, Lo mismo se lee de San Caye*
taño, y las vidas de los Santos ministran á cadapa*
so ejemplares de la especie,

p¡
Combatida de vehementes tentaciones contra

h
¡ esperanza que Je representaban inevitable su per*

^cion, oyó una ypz interior que coa benigna digna*
Cioo le decia: no timas : ti hfíetn* m te U*¿ f*r<t ú Est$
proaKUk txaxo la 5tfciudad» pero t¡o te privó del tc-

, . ñiQi:



suspensión/ Este entendimiento elevado' ala

Contemplación de ia Divinidad, no se ocupa

¿sino del horror de los pecados que se figura

haber cometido, de la severidad de los juicios

de Dios que juzga haber provocado, de la acer-

bidad de las penas eternas que teme haber me-

recido. Este dicernimiento delicado, que cono-

cía con perfección los limites determinados del

deber
, y la esfera dilatadísima d? la perfección*

no sabe ahora distinguir el precepto del ^con-

sejo, y en todo trance la espanta un crimen

enorme, sea que obedezca una, Ley ¡ sea qu£

|>ra£tique una supererogacbcu Eue espíritu v-«a

que
ftmtmmmmmmmm nmmmmammmmm Wmmmmmmmm*mmmmmmm* i i i iíW lfrrv m -^-fra -'

'm 'i " i \ *m

'mor : serenó su tuibacion > pero avivó mas su fidcli^

dad, y exaftitud: recelosa siempre de so debilidad , y
flaqueza sin perjuicio de la firmeza de su asenso á la

locución interna que la habia asegurado.

Despeitando una Religiosa de exemplat obser*

vancia á la Comunidad para la oración de las cinco

de la mañana, vio sobre la celda de la Madre Ma-
ría Antonia , un globo de prodigiosa magnitud de

luz clara apacible y resplandeciente
,
que desertando

todo pavor le aumentó el respeto á la Sicrva de Dios,

y la 11er ó de un gozo espiritual que no cabiendo ea

jju pecho prorrumpió en alabanzas de una virtud que

manifestaba con tanta claridad el Ciclo, y dio en tfí

momento noticia á todas sus hermanas de este

prodigio. **

Fí calientemente hallaba la Ccmunidad á ONU
Res



que se hallaba primorosamente. esculpida la vida

toda del Salvador halla borradas en si mismo

esas sancas imágenes, ya por idea* de terror,

ya por figuras de impureza i Que obscuri-

dad tan densa! ¡Que pensamientos can triste* i

Que larga noche ! Pero vos, Señor, sois ehAu-

tor Soberano de estas saludables tinieblas; , y

vuestra sabia providenciaba producido esa no-

che obscura , en que codas las bestias de Ja

selva, todos esos pensamientos de terror, es-

panten y horroricen á esta alma atribulada s

tiosMsú tenebrds, & faéla es nox p ) ; in ijpsa

pertY<w$ibunt cmnes bestia silva.*

Bb Mas

Religiosa co el Coro hincada de rodillas, inmobil,

abstraída , enagenada de sentidos, fixos los ojos en

una iaiagen de Jesu-Chtisco pendiente de la Cruz,

y bañada su rostro con cierta especie de resplandor

;

de manera, que parí poder rezar el Oficio Divino era

cecesario gritarla \ meserla, cargarla , y autí <despae$

de todo permanecía, cooio aturdida, azorada , y na
bien en sí.

X^uando alguna Religiosa estaba interiormen-

te fafigada de una tentación fuerte- y molesta, ia*

quiera con alguna perplexidad ó duda especiosa , án-

gusriada con alguna aflicción de espíritu,luege* se fes

presentaba inopinadamente la Madre María Antonia,

.y con palabras humildes caritativas, eficaces con-

saiaba i la afligida, desvanecía las dudas de la esej-u-

falosa, íortiíkaba ¿ h que csraba combatid, riexáu-

*i¿i acias



Mas no se piense que ella sienta eMi?*

.iror de estas sombras por sola la obscuridad

,
que irahen aJ espíritu. Las anieblas la confunden,

no por lo que tienen de pena ; sino por lo que

le representan de delito. Asi es, que el odio

santo ai pecado le hace redoblar sus esfuerzos

y
procurar, aunque inútilmente, con los mas

vivos conatos, separar los obstáculos de su fer-

vor, y salir de un estado en que se concibe

delínqueme, i Busca ella, como la Esposa
(

té ), en

ihi mayor tenebrosidad de ja noche coa in-

creible solicitud á su Amado ? vanos desvelos.

El amado ó no le muestra el rostro agrada-

ble

,
¡dólas á todas en gozosa tranquilidad, y marufe*tan-

-do en la oportunidad del remedio, el conocimientp

. claro que tenia del mal que á nadie se había descu*

biertó. Asi es cosa inconcusa en su Monasterio que
esta Religiosa veía al descubierto las conciencias, y
que el Señor le había confiado el derecho de escu«

dañar los corazones.

Adoleciendo entre sus Claustros cierta Religio-

sa de un tumor espantoso en un brazo, que alguno

lie Jos Médicos cara&erizó del mal horrible de la

lepra por su formidable hinchazón, poHa naturale-

za del color, por sus pústulas, y escarnas , y por
la agudeza del dolor , hallándose oprimida de angus-

tia
, y en extremo desconsuelo las demás Religiosas,

repentinamente entró á la celda la nuestra, se acer-

có á la cama de U enferma, puso sus manos c$-

tiu-



-ble de un cordero mm%o y
-.'suio el -semblarle

horroroso de un León de Jada > ó S£ cubre

estudiosamente entre canceles, sea para negar-

se con insondables daignios á su vista,; sea

para observar complacido en este aparente

desvio su fidelidad ; Ocurre para desahogar sus

ansias i la Oración? inútil empeño. La Ora-

cion no le es ya un refugio, sino un tormento.

¿Llama á su espíritu fugitivo para solicitar coa

todas sus fuerzas á su Dios oculto ? empeño
desgracido. Su espíritu no es aquella antorcha

brillante, que alumbraba antes sus caminos»

uno un ciego miserable que necesita mas que

nun-
* !"P^P*

ritativas sobre el brazo doliente, y dixo á su atribula*

da hermana que no temiese, que no permitiese $c
praüicase en ella la curación que se había ordenadp,
que evidentemente sanaría, y si» hablar mas palabra se

retiró i su habitación. Al amanecer el siguiente

dia, la enferma estubo perfectamente sana t el braxo
sin el menor tumor, ni la mas leve señal del acci-

dente que lo molestaba, y habiendo pasado hasta

boy algunos años no ha buelto á sentir cosa que se re-

sienta de aquella enfermedad la mencionada Relisiosa.

En las cercanías de su muerte fueron frequeq-
íísimos los transportes de espíritu, la cnagenacian.de
sentidos* el resplandor de su .rostro, alternándose es-

tos prodigios , con los de su fervor en que repetía

jos mas oportunos pasages de los Salimos, y lao&a-

^adfr lo inclino de sji corazón ^acuJatpíias tiernas,

ardi-
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nunca de condu&or y de apoyo.? Ocurre

rendida (x) á sus Padres espirituales? recurso

s
;n suceso. Sus Confesores, reprehenden con se-

veridad su turbacionr mas no pueden sacarla de

la obscuridad con sus consejos. ¿ Clama poc

un rayo de claridad al excelso Padre de las

luces ? mas ay i que Dios según la expresión de

Job \y)> parece se ha convertido para con

ella en cruel I < A quien podré pues comparar-

te, Virgen hija de Sion , sino al Esposo mis-

ino que te prueba con desamparos semejantes

á los que de su Eterno Padre padeció en la

Cruz? Toda eres perplejidades , toda incerti-

dum-

ardientes aspiraciones áque esrubo siempre habituada*

En uno de estos transportes se acercó su Confesor al

lecho de esra alma siempre pavida, y le dúo: btr-

nta»a mía vera la Cara de Dios l Y ella COR un gOZO
modesto, con una seguridad humilde le respondió:

jfxdmente
9 wt Padro fixamexte : pomo que Ctt el rapto

en que se hallaba acabase de recibir del Señor nue-

vas pruebas de su felicidad eterna.

Los Padres Don Agustín de los Ríos, Joseph Co-<

roñado, y Manuel Hurtado que ayudaron á bien mo-
rir á la Madre Marta Anroñia, y toda la Comunidad
de Religiosas que cercaban el lecho de su moribun-

da Madre, rodos vieron que permaneciendo iomobil

todo su cuerpo, sereno y tranquilo su semblante exha*

Jó su espíritu coa un rnovimento extraordinarísimo cu

£Qlp¡el ps^ho? ¿p$ Padre* Ríos, y C?qronad^ <FC w-



tinieblas

íQue triste situación'} Habitar por orden

¡de David en su misma casar (¿3 ) y W*W* un

#Vefo entredicha 'para no ver la cara de este

Padre amable, Absaíon quería ser selpultado

en las sombras del sepulcro, mas bien que veri

le obscurecido en can tenebroso eclipse* rQue

estado tan melancólico } Una alma en tinieblas

es comparable á un ciego que incierto y y te-

meroso siempre del daño, vá , y buelve, ca-

mina sin rectitud
, y retrocede en giro al lar-

gar mismo de donde habia salido siendo tod<*

confusión, y desorden, por que todo es r obi¿

G c cún- $i¿

m I

. 1 1

i i y n r o ' m * 4 - : m 'j
> I w§ Nh- " « » >«' n»' i m'^ 1 *'

bian bien el. Interior de la Madre Maria Antonia ,.

.

;y r

éstábari instruidos de sus deseos penetraron e$íe mis*

teño, quedando persuadidos á qoe el Señor concedió á?

la Ma^i e Maria Antonia la gracia que continuatpen-

teje pedia de morir en un aflo de perpetua Contri*

sioo partiéndosele ei coraron de dolor de sus pe*

<&dos,

El cadáver de la Madre María Antonia, ¿esta-?

bo tres días insepulto, y en todos ellos se admi-
tó una vivacidad en su semblante y colores, una do-
cilidad en Sus carnes, una flexibilidad en sus nervios,

ivn olor suave, gMP. J? extraordinario, que á todos'

parecieron efeoos sobren atúrales. Muchos días des-

pués de depositado en el Panteón de las Religiosas sti

cuerpo, algunas que bagaron á el, á otro pfefto, obser-

varon que aun perrnagecian aquellos prodigios ¿q



Claridad, y tinieblas?; Y de que consuelo icri

capaz uq hombre, dice Tobías por propria

experiencia {a ) ,
que habita de asiento en ios

lugares tenebrosos , no pudkndd jsipas ver ggfc

ojos la luz del Cielo ? Por eso pareció á Sansón

menos mal que la ceguedad, la muerte^}, y
do dudó vengar á expensas de su vida la per*

dida de sus ojos»

¿Y es esta aquella alma inocente sobre

quien derramaba el Señor como en Job su

luz hermosa (c ) iluminando, para que cami-r

©ase coa seguridad, todos sus pasos ? < Es aque-*

lia alma pura de cuya compañía hacia Dios*

sus delicias
, y con quien habitaba en un mis-

mo Tabernáculo
,
para hacerla confidente de

stis arcanos? i Como se ha obscurecido su es-
}

lor? ¿Como se ha convertido en luto to-

incorrupción en su Santa Madre que hacen gloriosos
los sepulcros, maravillándose . también al ver qie
las flores que se esparcieron eh su féretro, delicadas

todas, y muchas de ellas demasiado' efímeras , se

Conservaban en todo su verdor y Jozuúa, como ú
aun no se hubiesen separado de su tronco. Dios es

admirable en sus íieles Siervos, y honra con augah
ucencia i los que admite á su amiiud»

( s) Job. Cap, 4» vers. 14.

(tí Psalm, 103. vers» 20/
'

V¿) S«HtiC Cap. S.vcrs, *,
-• " -



éa ¿a gloria ? ¿Que delito ife ba producid?

esa, lamentable ceguedad
,
que la priva de Ja

luz? Per que al hn es preciso confesar, dice

§^n Atanacio ( ¿ ) ,
que el ojo del hombre taoN

cente veia con claridad la majestad del Señoc

y contemplaba- sin disipación la yerdad ; perc*

^esppcs del .pecado nubes obscuras se lo robaa

dcJla vista, se confunden sus. ideas, sus pensar

^die^tos se desvian al ertor , ,y am$ mas la$

^nieblas que la luz. (Np pudiera aquí explica^

con el angustiado Job la Madre íyiaria Ánco^

pia su dolor , reconviniendo con una especie

de despecho santo ai Señor sob?e el motjvo>

que
55?

(x) Jamas hizo. Ja Madre Man> Antonia, cosa al?

gunat por aibitiío proprio» Desconfiada de sus luces
reprobaba siempre su díftamen y todo lo reglaba po£
el juicio de sp Dircfitor. El escándalo que hace oíc
¿personas que se dedican á virtud en el siglo y 1<|

que es mas a Religiosas consagradas al estudio de \%
peifcccion en eí Claustro , negar Ja necesidad ¿c un
Director que conduzca por los caminos de la verdad

y justicia, declamar como de una urania de la su-
bordinación, y deferencia á un Padre Espiritual, y iu-
cer ;nvc£livas contra las que buscando á Diosen espif
rita y en verdad descubren con humilde confianza ;4
sus Confesores toda su alma, y todas sus ocupaciones^
£¿fa/nO, governarse sino por su regla v y sus/didir
Riene^^/^eccsita á esta, digresión /EÍ régimen de í^s

almas, es como, decía ti ellaníente 5a& Gregorio, d
t¿ .. .

ú'ítf*
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que tiene para ocultársele su rostro , como si

acaso fuese su enemigo: cur faciem mam abs*

tondis (e), et arbitraris me ínimiwtn tuttm ?

Pero el Serior que prepara extraordma-¿

rios premios á esta Virgen angustiada, cambien

exige de ella extraordinarios servicios/ Su ce-i

guedad mística no es efe&o del pecado (f) i

sino un motivo de manifestar las profundas oper

raciones de ia gracia, en la oculta, y sabi*'

economía de la predestinación del hombre. Ella

íiade unir al privilegio de la inocencia, el me-

fito de la aflicción
, y al candor de su éspítP.

tti deben acompañar jas tinieblas de ía meare.

El

Hü

grande atte: el arte de los artes, que nó p\xcác bieii

aprenderse sin \m Maestro ilustrado, No es posi-

ble, dice San Juan Glirmco en el Ubco primero Ca*
pitulódiez y seis de su Escala: no es posible qu f U
nave de! alma surque con felicidad el golfo peligro-

so de las tentaciones, combates, tedios, y desolado-"

nes , sin un Piloto diestro que la goweme, y h
conduzca hasta el puerto de la seguridad. Por tai

necesario iuzga el Santo un Diredor espiritual
,
que

aconseja lo soliciten ilustrado, aunque* no sea muy
perfc&o. Juan Casiano ilustre, y piadoso dicipuío de

San Juan Chrísóuoaio asegura, que no puede dexac

de haber mucho de sobervia, ó de insensatez, y de-

mencia, en que gentes que no se atreverían á apreu-*

der sin Maestro i tañer un Instrumento material,,

y gcoscro, cuy* vunta/a e$ cosa de nada, pretendan*

coa
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Ifl mismo Sol que levanta los vapores, tiene'

virtud para disiparlos á su tiempo. El Esposan

no se le descubre 5 pero tampoco se le separa.

Está; siempre á su lado; pero grava como á

Gamaliel {g ) sus ojos
,
para que no lo conozv

ca* En esta tribulación unas tinieblas se sostie-

nen por otras tinieblas. La obscuridad de m
fe la fortakce contra la obscuridad de la igno-

rancia
, y aquella tenebrosidad respetable la

guia en esta lóbrega noche. No tiene pues que

fatigarse en descubrir la senda que hade con-

ducirla al Para) so. Por las aspereza? del De-

sierto ?
debe peregrinar á Canaan. No es el Ta-

Dd bor

con todo llegar á poseer, smDpttores de la Ley* el

Conocimiento de una ae»:cia espiritual tan abstraída*

tan elevada y sublime, en que nada menos se in-

teresa que la salvación» O pérdida del Alma. Si toda

pensamiento, teda palrbta , uida acción es, segtm la

doftrina de San Agusti-n-, Santo Tomas, San Pros*

pero
, y San Fulgencio ó positivamente buena ,. ó de*

terminad .jmenttf ma^a: ¡que luz!
¡
que dicernimientol

;
que dothioa no es necesaria para cara£terizar cada:

lino de ios aftos huir anos } ¡ Como sin ciencia de la

Ley del precepto , sin regla de la moralidad de te%

costumbres » sin penetración de las virtudes y. los

vicios, podran conducirse á si mismas almas igno*

rarvtes! Aun quandó estuvieren adornadas de ésta tien4

cia, el amor proprio , ob&Aítece la raxon
,
paraque

*$ hombre no cüooxca vb^n ¿¿..deformidad de sus v¿-
•*""

cios



bor sino el Calvario'fo Montana Santa t|üe cstl r

áccesitada á repechar con fatiga, para habitar cri

su cima ^on reposo. Los valles sembrados de,

rosas son la vereda de las almas débiles y hs

fuertes pisan animosas las selvas herizadas de¿

espinas. Job es su original , y los sufrimientos

át aípel vatotí juno son la regla de la tole-i

irancia de esta virtuosa heroina. A sus espan-

tos pues deben unirse las angustias 5 y á la obs-

curidad de su mente, la aflicción de su pechof
por que esos mismos pensamientos que tiuban

su espíritu (h) ponen en estrecha tortura su

Corazón. I u

Ajíi-

itios , al modo que la verdadera humildad cmbuazi
el conocimiento de las pcoptias virtudes. Üs preciso

que ninguno sea juez de su propria causa. Facilmeo-.

t€ halla el delinquióte escusas á sus peodo*. De aquí

<cs, que los Varones nías eminentes en dignidad, vir-

fui ». y do&tina ,sesugetaron á la dirección de los

ISÍeiis r Botroauos, y Sáleles, y las Santas mas ilus-

tradas, y mas sabias en el camino de la perfección,

tubieron siempre Dire&ores.

i Lo curto es que asi en el antiguo, como ca

el nuevo Testamentó las indas sobre la Lsy, los

temores yanciedades sobre la moralidad de las accio*

pcs se remitieron, no al juicio privado, sino al de los

Sacerdotes y de la Iglesia. Uno de los consejos qic

dio al Oclfin en las cercanías de su muerte San Luis

Rey de Errada ¡ fue qae eligiese un Confesor tté*

i
->
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IfflN

Aufiqué A goz(^p«recfc áebia ser desate*

esta vida ci felir psciim€iW, de la virtud • el

placer jnoctnte la herencia da • los Justos: y 1%

alegría santa ( * ), Ja recompenza de los icétos

de corazón i muchas veces se agrada d Sefroí

de purificar á las grandes almas con penaf

terribles , con sequedades arqargas^ con horri-

bles temores. Su mano misericordiosa es el

primer mobil > sin cuyo impura jamas tendía

movimiento saludable el humano corazón. Fe*

10 g que diferentes son los mo(|os con que la

toca i Upas veces $oij susjmovimknt^s pendi-.

ciones de dulzura y suavidad* oteas de amarguráu

v I y

tveo y prudente, que le enseñase á evitar el mal J
obrar el bien. San Carlos Borroneo encarga eficaz?

meóte al que descase vivir con arreglo Chrisuano que
elija un Confesor docto y bueno para govemarsc poe
si? consejo. S$n Francisco de Sales prueba ía necesidad

de un Condu&or espiritual en todo el capitulo quarr

tp de SU Litrddtctio* áU vida devot*. El V.
;
P. Juafl

de Avila piensa que nunca se conocerá la voluntad

del Señor, sino por medio, de la humilde obediencia

4 un Dire&or, Dios mismo dixo á Santa Teresa de Je-

< mis, que nías le agradaba su obediencia al Pad re esp íh-

tual, que las penireocias q \c contra el dictamen de

este quería copiarle Doña Catalina de Cardona. i?oc

tso encarga tsnto la Sarita y recomienda la subordti*

? macioná los Dsre&ores Ae cuya obediencia luso un
ii^pccialvoto. 61 Szm* Ja$o|>o Bcmg np Bo&u^c en

.. aptUí



y tribu iacionv Ya l&S-pMC' sobre la Zaria en-

cendída
,
ya los eleva ai Monte santo de Dios,

Horeb; Pero sea que derrame el oleo de sus

caricias j sea que destile la mirra- de las aflic-

ciones, &is designios son de misericordia
,
por

que sus entrañar son de Padre. Nunca se hi-

zo mas sensible esa vicisitud y alternativa de

jubitos y de tristezas, qué en esta Virgen fu-

erte abandonada á las mas rigurosas pruebas?

gozoso en un tiempo syi corazón gustando á

la sombra del amado los dulces frutos de sus

'Dones j contristado después con penas, seque-*

dades y temores.

OÍ-

itouchas de sus Cartas de duecion y piedad hace ver

la necesidad de un Padre 'espiritual, y la utilidad que
s^'reporta; semejante i la del Joven Tobías conduci-

do por un Ángel en caminos que ignoraba. El Pa-

dre Alonzo Rodríguez juzga indispensable un Direc-

tor para el aprovechamienro en la virtud Esta es U
noticia universalmcnte establecida portodos los Maes-
tros de 1a vida espiritual.

m Otro desorden en esta materia expone, y cor-

rige el sabio Papa Clemente XIV. en la noventa y
siere de sus Carcas importantes por estas palabras : Oc**

rfiYein mttchoi casos en los que será preciso armados de fir-

mez^*\ sin* Ubctctis afi, deseareis de ser 'Vír'eÜdr yy seréis

dtviMa. Es una. golósint ^ikM^imJv^lñ%}a^V^^^^
Ul ' que tiene cuydado de su conciencia,, Ellas traten rito' tptfr

todo el djre 4& piedad
9

sití dar Á entender <jne es tndujJ

tiiíí' S»j¡4.



Olvidad enteramente mi antiguo norn¿

bfc (k ) r no me llaméis mas Noemi , ó her-

¿mosa alegre y consolada, sino Mará ó amarga^

triste y afligida
,
porque el Omnipotente ha

llenado mi alma -de amargura > de angustiajy
tribulación, convirtiendo en penas mis antiguos

gbzos, decía, oprimida de dolor la célebre

ffiuger de Elimeiec
, y pudiera repetir está an-

gustiada Esposa de Jesu Christo. ? La contrhbd

de su corazón es tan grande como todo el

Occeano < / ) , y yo no puedo Ámedir toda sa

jexreation y profundidad. Representaos sola-

viente el dolor agudísimo, que sufre su pecho*

$1 verse tercera, y quarta vez gravada con di

ánsopoírabie peso de la primera Erelacía* Do-

E .c lor

»««

Pero si es sobet vía reprehensible pensar c$W
ducirse asi mismas, sin el socorro de una guía ilus-

trada en las sendas del espíritu , tenebrosas por sit

sublimidad, por los engaños del amor proprio, y pot
los artificios del enemigo cómun ; sí es una^Ww**,
Según la expresión del señor Ganganeli , querer do-
minar al Director con sumisión, y aye de piedad»
es mía monstruosidad , un orgullo insufrible* una ia-

raénrable demencia
, governar al descubierto,-áqukft

fes dirige, y destinarse un Confesor iliceraro» cuyas
luces conozca, ó presuma inferiores á h% praprias el

penireme, como que solo haya de servir para la sim-
ple absolución de pecados el Padm es pidt$ ai, y qii

&*



tor acervo que h hiere con vivera, liadcnáote

ver, como á la Esposa de los Cánticos quandó

la eligieron por custodia de la Viña (w),con

el formidable semblante de un sangriento com-

bate, que le presentan las hijas de su misma

Madre , el admirable concierto con que sus

Hermanas conspiran en su persona, para el man-

do i Mas de que industrias no se sirve para li*

bertarse de este «abajo de honor, la que solí-;

cita siempre con el mayor fervor, los empleos

mas penosos de la humillación ? Ella tcon sus-

piros que salen de lo íntimo de su corazón*

con las expresiones mas vivas y mas patéticas,

con aquella vehemencia propria de un animo

atribulado y anegada en lágrimas que le hace.

dé-

lo demás ser un admirador de bachillerías , de alga-

ras do£hinas mal coprehendidas de Jos Libros acé-

ticos y un aprobador insensato de su iaoastimo.

Semejantes estas almas al Efrauuta bichas y su Ma-

dre , de quien se dice en el Libro de los Jueces al

Capitulo iS. vers, 10. et 13 que presumía agradar

á Dios, y atraher sobre su casa las bendiciones del

Cielo, solo con tener cerca de si á un Padre espiri-

tual, un sacerdote de la raza de Levi, que aproba-

se sus falsas devociones, y todas las extravagancias de

SU Culto idólatra : mane afwd mi %
et tuv mihi parent

ac Sardos: time súo , quod fonefaict miki Deas, *J1

6mi Ctvitiei genvris Saccrdotcm*



í1l.fr*

3crffemar la congoja, ü£ga á sus Hermanas la

eximan de este tormento. Ella sabiendo la acla-

mación común ele Jas Religipsas , su irrevoca-

ble diótamen* renuncia solemnemente ante un

Prelado benigno su voz, y con palabras las mas

enérgicas, humildes y obligantes, ya intenta per*

suadir su ineptitud para ei cargo, llamándose: fié

siianme , imaj?4% > ¡>obre
y
Imitada ; ya alega sus

enfermedades continuas y
penosas como un mo-

tivo legitimo que la escuse de otras penalidades*

ya en fin representa; su ancianidad abanada, coi

jno que la naturaleza, pronta porm proprio pe-i

ao para caer t carece del vigor necesario, para

sostener el peso de tan gravosa carga. Reprc-í

) Job. Cap. 30, vers, 21.

•.) 2. Reg, Cap. 1 6 vers, ii.

) Tob Cap. 5« vers. 12.

) Judie. Cap. ló.vejs. 28^.

) Job. Cap. 29 vers, 3. et 4.

!) D. Ativinas. Lib. contra Gertt*

) Job. Cap. 13. vers. 24.

j Joan Cap, 9» veis. 2.

r

")
Luc. Cap, 25* verrs, 16,

¡) Job Cap# 17* vers. u.
) Psalm, $t. vers. u.

'i) Ruth Cap. y vers, 20.

(i) Thrcn. Cap. i. vers. ij#

(«O Cant* Qp* i. vers. 5.



¿sentaos la amargura que' produce' el verdade*

ro zelo en un corazón amante de la observan-

cia, para hacerla florecer con todo el esplendor

de su santidad primitiva* la violencia que su do -

.cuidad sufre, quando necesita armarse de cons-

canda; el contraste que padece su mansedum-
bre, quando se vé como Joseph («) en el es-

trecho de reprehender con alguna expresión me-
nos dulce i sus Hermanas, volviendo con pn*-

¿ente disimulo acia otro lugar su rostro para

.derramar lágrimas de ternura^ Representaos la

congoja de su corazón en ios lernas cuyda-

fím turbulentos, y fatigantes del govierno. Si

aun. animo popular y ¡habituado al trafico^ y ne*

goctos del mundo, lo conturban, y angustian las

obligaciones, ijüé le re^afgatrptjt iiuuMaii iM
estado, ó por obligación del empleo: la iiíVue-

sea en los contratos, el seguro de los créditos,

la puntualidad de los pagos, la exadlitui en las

asistencias de los domésticos; ¿que efedo no ha-

rán estas ocupaciones en una Religiosa, que

juzga de esos asuntos, menos por las reglas

déla política del mundo, que por los didame-

nes

(») Genes. Cap. *¿.
: vck>4 ce"4,
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¿es de la prudencia del Giclo? ¡Que turba-*

cion i ¡q«e zozobra S ¡que pena para una alrria

temerosa, retirada, é inexperta, esa necesidad

de sostener con frugalidad honesta, y decente,

á una familia formada de personas débiles, y

delicadas-, ese cuydado de que no escaseen los

alivios del cuerpo, para que no se abata el vi-

gor de la dicipiina del espíritu ;esc cargo de ha-»

ca sufragios á los muertos, que dexaron en sus

bienes vinculada la subsistencia de los vivos; esa

atención vigilante á que permanesca eí culto de

Dios, en aquel decoro y Magestad, que la Reí

ligion demanda, y exige ia delicada piedad del

Otro sexo!

Pero estos no son sino unos como ensa*

yos, de las amarguras de su corazón. Mas que

todas esas penas la angustian, las sequedades que

en el padece. Derrama sin cesar tus lagrimas
( o },

y no ceses de llorar afligida, triste Jerusalen,

exclama un Profeta. Sea tu llanto, como el de

una Virgen, qué cubierta de saco, de cilicio,

y de ceniza, gime compungida en la muerte

cíe m Esposó arpado, á quien se unió con cernur

Ff »
*$+

(* ) Joci Cap- |* ver$* 7. I* 4% er *o«



V*4*

*a en los diaí de sS mas innocente juventud.^

Compense la abundancia de tus lágrimas,. al ex-

ceso de aridez, que tiene secos y estériles tus

fértiles campos. Tus alegres Prados han pendido

toda su lozanía , tus viñas florecientes están,-

desiertas
, y marchitos todos tus arboles i¿

por que se han estancado las fuentes, cuyo^

abundante riego daba alegre vida á tus cam-
panas : quoniam exicate sunt fontes aquarttm

.

Esta profesía de Joét , es la historia de nues-

tra Virgen afligida • Su corazón, como el

Bcllcsino de Gedeon , si fue humedecido con

una dulce lluvia, ya se vé desecado con la

mas rígida aridez. El Ciclo se le buelve de

diamante
, y negándole como i los Montes de

Gelboe, aun el mas ligero roció, la precisan á

clamar con David (p ) : anima mea sicut tena

une aqua ubi. A este Parayso de las delicias d¿l

mejor Adán, se han estancado los caudalosos

Rios, que lo llenaban de jiermosura y abuadaa-

cia ; á este Huerto amenizado con tanta vacie-

dad de flores, para recreo del Esposo, sé ha

feilado esa milagrosa fuente, que lo regaba ic*

sal-

•wm

(f) Psalca. 14». vers. &



saltando hasta !a vida ctctm. Ya na es un
^

din de Lirios ; sino uq monee de myrrha: no

es ya la Candad, la que exala sus fragrancias* es

la compunsion, la que despide todo ei olor.

Ni un afc&o tierno , ni una dulce aspiración

ningún deseo fervoroso, ninguna voluntad sen-

cible: todo es sequedad , todo aridez. En m
juicio, su corazón carece de toda , virtud;, porque

le falta todo el jugo : no ama á su DiosjpQt

que no siente las suaves impresiones, del amor*

Que angustia ! que tribulación! que amargura

!

i Que haces Agar errante por esos Desierta

tos ( q ), lloraado inconsolable la sed que te de-

vora? No te atribules : cerca tienes el Pozo de

aguas vivas, que han de apagar tus ardores. El

mamo temor que te aflige, (r ) es un parayso de

bendición que te decora. En tu corazón está

el Árbol de la vida, y en su -compañia lis

virtudes todas, como frutos de honor y hones-

tidad : una dutaujra que hechiza , una humiU
dad que reprehende, una modestia que edifi-

ca , una paciencia que todo lo sufre , una coaí-

punción, que todo lo llora , una penitencia que
U^,*Cs»%¡)5... ? OMI ^;í^,'8í ,

(?) Genes, ai. yeis. 17. ce 19, / .

(r) Píqvé CapY íí. vets, h
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todo lo castiga. Allí está la fee viva que, cree

sin hecitar,esas verdades terribles, que te espan-

tan i la esperanza solida de esos bienes eternos,

•que temerías perder ; el amor petfcílo
,
que

produce al temor casto de un hijo, que siente

desagradar al Padre tierno á quien ama, no de

im Siervo, que solo pretende huir los castigos

del Señor severo que lo amenaza. Buetvo á

'decirlo , el amor divino habita en vuestro pc-t

. cho. El euá allí (j),como el hermoso Litio,

cercado de las espinas de la tribulación ; co-

mo la Estrella del Alva, en medio de una es-

pesa niebla 5 6 mas bien, como el faego sagran

do ( t

)

,
que ocultaron durante su cautividad los

Judíos, y descubrió después Nehemias con nue-

vo esplendor
, y con sótívidad mas asombrosa*

Pero Isrrael no solamente padece en el

Pesierto, la falta de aguas que lo deseca : los

truenos, los relámpagos , el Caldeo, el Ama-

lecita, el Madianica ¿' el Amorreo, lo sorpren-

den á cada paso , lo espantan, y atemorizan*

f£ ved aquí el contraste mas horroroso de esck

m
»" >"«

( s ) D¡ Bern. Sccm. %¿ ¡a Ontic.

(í ) i. Machi Cap, i. vets. «. ec se<¡<



ijwemiWe Moreym Por <\®& c^aio se explica

admirablemente; San Juan Chnsóstomo,{£ ) exo^

lando á una Virgen, á desterrar de -su corazón

el temor : este es un tormento cruel del alma,

un dolor inexplicable , wv juicio mas terr|-

j^le, que el castigo m^s sangriento. Es coni9

jdn guzano mortífero, que lleva el veneno de la

jeat»e al espíritu : como una polilla roedora
,

qtic pasa su destrozo de los huesos al corazón;

íc*mo un verdugo inhumano, que no da la

muerte al alma \ pero debilita
, y entorpece to-

das sus facultades* Este Padre parece retrataba

*Con anticipación ¿nuestra atribulada Virgen, El

ttmof santo mina las fuerzas de su corazón .

pitera sus dispocísiones de ternura,, immuta su

interior, y derrama una amargura universal so-

bre tedas sus acciones: de manera, que si las

.almas fueran mortales, la suya hubiera fallecido

por el puro exceso del temor. Como el esp-

íiru y el corazón tienen entre si un intimo >*y

necesario concenumiento, la turbación, y confu-

sjont s que aquel padece, producen en este efe£-.

tos igu&mettc lamentables. Una débil Barcp£

Qz Ka

(O D, Chusos ffiist.
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Ha perdido el timón en un temporal deshecho*

y borrascoso, í quien se le ocu'u el norte que

la guia, á quien combaten por todas partes las

olas mas elevadas, á quien arrebatan á su dis-^

crecion ios vientos mas impetuosos: esta es la

cituacion funestísima del corazón, que yo os

describo. El es abandonado á las tentaciones.

Pero i
que tentaciones? Si en la vida espiritual

es el mayor consuelo de las fatigas, la esperan^

zas por que esta es, como dice San Pab ]o (
u

),

la que testificando la verdad de las promesas,

pene como á la vista, la seguridad de iospre-.

mios : esta fue la virtud, contra que permitió

la combatiese á todo fuego el espíritu tentador,

el Señor, queá nadie tienta. La elevación de

los bienes á que aspira , la atduidad délos me-

dios de conseguirlos , la resistencia de la débil

nataraleza , la dificultad en fift de la perseveran^

cia final , sin la qual es imposible alcanzar el

triunfo : ha ¡
que motivas tan poderosos para

confundir al animo mas esforzado l Todos ellos

/pues se le presentan de tropel
,
para acometerla

con mas fuerza , con mas Ímpetu y seguridad»

De-

^i*) Ad Rom. Cap. 5. veis, $*



1 í&*

Detenerme ahora en pintaros el rigor

(de este martirio : trazar á vuesuos ojos el di-

seño de este corazón, que ancioso de morir por

Christo, ha. finalmente hallad
f
o el modo de vi-

bren perpetua agonía por su amorres loque

no me atrevo á emprehenden pues por mu-»

ebQy que desee descubrir todo ei interior de es-

ta alma heroyea , desfallecen á esta vista coa

las fuerzas de su corazón, las de mi espíritu. Yo

me siento conmovido de una ternura compá-í

siva, al contemplar esta ví&ima palpitante, ó co-

mo una oveja bajo del cuchillo, que va á de«í

gollarla 5 ó como un cordero delante de quiea

lo trasquila: como Ezequías angustiado al oi*

de boca del Profeta >
que morirá, para no vi-

vir mas; como Batthazar estremecido de te-,

mor, al exponerle Daniel
,
que puestas en las

balanzas del Santuario sus obras, rinifca cof|

.demasiada ventaja el peso sus delitos : ó com#

Jsaias {x ) escuchando la triste voz de su corazón,'

que le dice atribulado: non videbo Dominnm iyi

ierra Vivemmm. A esta representación, ella misma

conoce, que su corazón deimaya, que le falta ei

MMgMjHl v ' «ti"

'{9) Isaj. Gap. iU vers. iík



no.
aliento

,
que quasi se rinde á la tribulación. Elía

principia á sentir un fastidio espiritual, que le

tee pesado el suave yugo de la Ley; una in-

quietud molesta, que la priva de ese reposo

santo, que hace la felicidad de los justos en

este lugar d e miserias: un desfallecimiento mor-

tal, que le niega el aliento para todos losexetf*

cieios de virtud; una tristeza amarga, lúgubre

y temerosa
,
que le hace intolerable la vida , ié

íigura como imposible la perseverancia , la abi-

te hasta ponerla en el horrible precipicio dé
k desesperación. Por ¡sólido, que sea el jjtfPj

'¿amento de mi confianza, podía decir con Da r

Vid {y) 9
yo me he visto á punto del caer. < Y¡

yivir de este modo , es vivir?

M*as en medio de tan crueles combates
,

43e tan terrible tribulación, de amargura tanta

¿se le vio jamas abandonar como David la ora-

ción
, y no acercarse por un temor nimio

( ^ ) srl

'Altar del Señor? ¿ Se le notaron esos disgustos

funestos , con que fatigado el Pueblo de Dios

en su peregrinación , deseaba jos falsos con-

fine-.

( ;,.).. Esalm. 7¿. vers. 2..

fi) 1. Psrolip, C?p, ¿x. vers. jo.



socios de Égyptb í I
i Se le oyeron esas lirMÉ

nmraciones sacrilegas, coh que censuraba Israel

la severidad del Dios de sus Padres en las di^

furentes pruebas^, que hizo de su fidelidad en

el Desierto? No: no: La, aflicción de su cora-

zón nace de un temor
, que no es pusilanimi*»

dad j sino prudencia: no viene de un temor

cobarde , que se rinde con flaqueza á la aposi-

ción 5 sino de un temor esforzado
1, que resis¿

h con vigor á todas las acometidas: por que

ei Señor , que la sostiene no la expone al com-

bate > sino para conducirla al criuníb» Eí amor

Divino, que la une íntimamente á su Esposó,

produce en ella el temor santo dequantapu*

diera separarla de su dulce dítono. No teme* al

Infierno por las horrorosas penas de sentido

;

ícemelo por la pena de daño infinitamente ma$

formidable : de manera , decia ella misma, que

habitaría sin horror immydqffillas llamas dela-

tantes , si pudiese unirse ¿se fuego terrible con

Us ardores santos del Divino étmor. Por tanto, aun

f qüando el Señor la asegura de su eterna feli-

cidad, nó por esa cesa; de temer. El Dios de,

toda consolación le habla de un modo inefable,

para calmar sus temores, y le dice benigno con

Hh ana



A*K
íina voz soberana, qtícsíh herir loífórganos del

cuerpo sabe bien percibir el espíritu: no temar,

el Infierno no se bi^o para ti. Mas con toda

ella teme desagradar al Dios zeloso ,-. que mira

con disgusto el menor transporte del corazón

humano á las indignas criaturas : al Dios de
infinita dignidad ,. á cuya autoridad suprema la

mas leve transgresión ofende: á cuya Santidad
4

inmensa la mas ligera culpa se opone: á cu-

yos grandes beneficios la menor infidelidad

desprecia. Teme á su flaqueza , i quien enemi*
„

gos poderosos combaten, pasiones violentas re-

sisten, apetitos desordenados hacen continua y
vigorosa guerra. Teme al pecado, que borra

del alma la imagen del Criador : que la hace

enemiga de Dios: que la constituye esclava del

Demonio, Temor casto, temor santo , tu eres;

como se dice en las Escrituras, el custodio fiel

de la virtud
, y el^ destrudor poderoso del vi*

ció, avivas la fe, alientas la esperanza^ fer-

vorizas el amor. Tu separaste á David de la

culpa , animaste ai anciano Tobías á exponer

*su vida por sepultar á los muertos, fortaleciste

i Eleázaro para que tolerase con constancia loi

dolores del cuerpo, sostuviste á Job en susto*

i ni-



rtiblfes penas, y libraste á las Ninivitas de m
total exterminio. Puertas del Cielo, vosotras no

dais entrada á otras virtudes rpero abrigáis á

tite don soberaneen el seno mismo de la Glo-

ria. Espíritus Bienaventurados y con la vista cía*

ra de la Deidad ha cesado vuestra fe : coala

posesión imperturbable del Sumo bien ha te¿-

minado. vuestra esperanza > con la purificación

perft ¿ta de vuestras manchas , y la felicidad

cump ida de que gozáis no tiene lugar la pe-i

Duenda* pero ton la seguridad de no perder

ábDiós (4 ) conserváis su temor reverencial poc

todos los dias de la eternidad. Este fue <á que

«o desamparó al corazón de esta Sierva fiel des-

dé que tuvo uso sujrazon para permanecer

ctt- el por los siglos de los siglos*. Ternerosa siena*

pre

|-
|

- '•' —
- I lilil í I IK'WW» II — I

' ' ' * '•

*pí (a) Entre los muchos errores» que en el sigta>

%áh corrompieron la dodriná sana/ se numeran íof

^e Pedro Abelardo. No ptuiiendoeL conciliar- coi
la seguridad el temor > excluyó de los santos , que

reynan con Christo en el Cielo, ese don preciosísima

del Divino Espirita. Las Escritoras santas exptesarnen*

te enseñan, que sin decrimentó de su felicidad coa^-

ykta^é immt rabie , temerán á Dios, ios Bienavcritit-

lados en la atorra. En el Salmo iS. dice David,, que

el Temor santo del Señor permanecerá : in s¿ctil«m &-

€HÜ i j Job al Capítulo nék asegura #
<jue se cúteme-



pre
f y siempre confiada todo lo rccefa de su

* miseria; todo lo espera de la benignidad áá
Señor. Tiene aun mismo punto de vista las boíl-

edades de Dios, y sus justicias ; y temiendo el

<brazo terríWe, que castiga los delitos 5

-adora la

mano misericordiosa que distribuye las ré-

cornpfenzas.' La dulzura del Espqso aumenta
5U'Confiama> la severidad del Juez agita su «te-

mor:d amado la hace -confiada > el Padrea te*

-verente : y ambos producen en su coraioo una
familiaridad respetuosa

, y un amor re verencial*

Sobre el ¿poyo de las Divinas promesas fuüda

su esperanza i pero ella sabe conciliar, por 'urf

espíritu sólidamente Christiano, los alientos de
la confianza, con las languideces del temor* N¿>

duda de la verdad, que se leaqynciaVpeyo<de«í

posita

_ 1 n i

cen de pavor las colunas ád Cielo: quiere decir, se*
gurí Ja interpretación de San Gregorio 16 Moral qü£
Jos Angeles temen á Dios, no con un temor descocí*
fiado , .que les haga recelar peider la vista de la DÍ«
vina Esencia 5 sino con un temor reverencial

, que
Jos mueve i respetar la eminencia de la Magestad su*
prema.Asi lo explica Santo Tomas en la 1. z.Qucst.
97. art. 4, ad z, por estas palabras; Tmor castas n
sep filUlis haba daos «flus i sálica umtrt separan o r,ept

a Veo , & revereri Deum* Quantum ad priorem aíl»m
t Ufa

PM mmst m Beqfh ? quantum vttp ad bunc 4&um f
manet*



poska hasta envegecer
( b ) en su corazón el fát*

raer, que si la consume de amargura , también,

le aumenta el odio al pecado (c), y la. con-

firma en d amor á la virtud.

Por que ¿no fue el temor santo el que

k sostuvo como una -encina robusta contralor

impetuosos vientos de las mas vigorosas tcn^

taeiones ? ¿No fue el temor de Dios el que ha-

ciéndola temblar de las sentencias formidable*

del juez terrible, le inspiraba juicios severos con*.

ira si misma, juicios equitativos acia sus próximos,

disculpas piadosas de sus faltas, castigos caritati-

vos de sus defo&os, para no ser juzgada sin mi*í>

tricordia (d) si ella juzgaba sin compasión? ¿No
fue este don Divino el origen de esa humildad,

profunda, que temiendo los peligros del orgu-

llo, y engreimiento le hace aborrecer los aplata

sos; y amar los improperios: huir la superioriv

dad ; y procurar en todo la obediencia : rennnp
£¡ar los favores consolantes de la Patria-; y to¿

Icrar las penalidades? amargas del desrierro: juz*

garse fin luces , nn talento, torpe, $iem¿a inu*

(*) Ecci. Gaj>, z, vcrs# ó.

c) Bccl. Cap. i. vers. ¿j* .

id) Jacob. Cap. i, *^ |f¿v

••««•
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MÍ.»
til y perezosa , criatura infiel e irgrjta

}
edpa%

de haberse hecho famosa por monstruosos escán-

dalos en el siglo , ¿Ventajándose a tos mas desal-

mados malhechores en la enormidad de los deli-

tos , si el Dios piadoso , <ju? conocía su miseria,

no se hubiese apresurado a sacarla de la multi-

tud de las gentes (e) para sepultarla en la solé*

dad de los Claustros} ¿No fue el temor virtuo-

so
,
que como dice cí Espíritu Santo (/) lleva

sus miras hasta las mas ligeras faltas , el q¿e

la sostuvo aun en la mayor caducidad de sus

años, para observar sin la menor dispenza to-

dos ios rigores de la Regla , todos los ápices de

la Constitución, todas las penalidades de los mas

molestos oficios? ¿No fue el, quien la resolvió

á empeñarse, por un firme proposito, á no co-,

meter con advertencia el mas ligero pecado ,

y cumplir con tan exadh fidelidad su promesa,
v

que en sus acusaciones nada hallaban
,
que pu-

diese ser materia aun leve , capar de recibir la

forma del Sacramento de la reconciliación , sus

Confesores? El temor, el temor filial , el temor

amante y respetuoso fue el móvil de sus vir*

-i w i mu í i mm-itrm »"«» .l
"» << ^ <* mmm

' ' ttl-
""**'**

(t ) Sap. Cap. 4. veis 14.

(/) Eccl» Cap. 7, vers. 1*,



tudes, el- resguardo de su inocencia, el estimulo

de su mortificación: haciéndose digna de singular

alabanza por &q extraordinario temor (g) esta

muger en todo peregrina : Mulier timens Deum,
ipsu laadabitur : pues no satisfecha con abrigar-

lo en su seno para que devorase su corazón
J»

pide á Dios, como el Rey Penitente (¿), f
contribuye con increíble fervor de su parte á

fixarlo en su carne, para que cambien destrozo

su cuerpo.

i Quien es esta singular Heroína, que sube

del Desierto, y la soledad de su retiro, comx
una bara delicada de humo (i ), compuesto del

incienso mas oloroso, y de la mas amarga mi-
rra ? i Qaien es esta muger rara

, que ansibsi

de agradar á su celestial Esposo , añade í los

encantos de su hermosura los adornos, que mas
la embellecen ; en las maceraciones

, qas mis
If destrozan ¿ Es nuestra penitente Ministra : esí

este prodigio de virtudes , cuya caridad ardiera

te, á manera de un fuego trahido del Cielo pof

Jesu Christo, uniendo al incienso aromático de
^y- su -

—
{b{ Psaiíii. ug, veis. i20.

C^uc% Cap. jo, vers. 6o* ** •



$v inocencia la fragranté mirra de su mobi;
íjcacion, inflama esos aromas para que se*ele-

yen como un humo delicado, que suba en olor
de suavidad basca el trono mismo del Alcisimo;

YíKudes admirables \ pero que, poruña fais*

prevención del juicio, ó por un sagaz enga-
llo del enemigo deja salud , rara vez se con-
fian. La inocencia es un don concedido á
pocosj pero aun- son menos los que la unie-

ron coala penitencia. Mirando á la mortifica-*

€ión como castigo del '-.deliro; no como prue-

ba de la fidelidad^ o como una mirra, que
preserva de corrupciónw el, inocente la resiste-

como virtud de que no necesita, ó como cas-

tigo que lo degrada, por que lo confunde Con
el hombre aiminaL Delirio lamentable de* la<

delicadez y del orgullo
,
que viene i ser eles-«

eolio fatal de la integridad y justicia. Mas
j
que

horor} Aun los mas flagíciosos, y delinqüences,

dice Jeremías (k) , no reconocen en si mérito'

bastante para consagrarse i este doloroso, pe-

ro indispensable, sacrificio de la compunción;

mllas $st qui 4gat pcmtcntUm sttper veccato sho,—————— ¿i
1 s

liilM W i, ¡m i. *PP«

(O Jcícpi. Cap* $• vers, 6,

'•r^1

?
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dicínri pidfeci ¡t lodokricia del mundo con-

fúndete: la Madre María Antonia, no ha cru-

cificado en su cuerpo a Jeoí Christo por el pe-

leado * y crucifica perpetuamente m cuerpo á

Tesu Chiisto por la..ramificación* Exhala como

jd incienso el suave <obr de la inocencia, y
me2 cía en su oblación la doble mirra de la

|>eaitencia : una que espontáneamente des-

tila ( / ) y como las manos de la Esposa ; otra

que el Esposo le aumenta ( «}, en calidad de

un faacesülo compuesto dpi misma aroma.

Una voluntaria, de que se carga por elección;

otra necesaria r que se le impone por amor.

Esta valerosa Judiih de concierto con- ci

Dios cjue la anima , entra en el glorioso em-
peño de degollar al formidable Olofernes fpe-

to ella le previene al Si ñor mis marchas: ella

m la primera en abrazar todas las austeridades

~<k *|tie es capaz su cuerpo^ Desde los prime-

,fos alientos de su piadosa niñez, desde los sie-

te años de su edad acompaña de rigores san-

tos su inocencia. Sabe
, que para vencer á

jan ba de quebrar Gedeoa los vasos de

K k ba-
—wm m ii.. a

. ÜJt» i— iiimiii »l—»»i" g|1
' * >

.

(/) CantfC. Cap. 5. vers. f.
(ér) lbid. Cap, i. vers. u*



barro *pe Mevan la liúzi qué para triunfa

de Amalee, debe «comenzar el sacrificio pac

-Agag, símbolo por su demasiada grosura del

cuerpo: que de este debe erigirse un T^mpta
ílrtÉÑkiprlE^uma^ y en toda fábrica se rom-

pe ta tierra , se hieren las piedras, gimen los

onármolei Persuadida pues, de la necesidad de 1*

penitencia- , ella se hace un milagro de U
morrificacion, un prodigio de la austeridad:

atenta siempre á preservar su corazón del pe?

cado4 nuóca ocupada en expiar su alma del

delito. Sufrid Virgen animosa
,
que yo repre-

sente vuestro cuerpo como un mártir de qüür

fotmm vuestro espíritu el piadoso tirano: que

haga patentes esos ojos, ora bañados en lágri-

mas como los de David, ora paitados de np
ver el otro sexo como los de Job: jamas erran-

tes de objeto en objeto, y siempre fixoscnia

-belleza de vuestro amado : esos oidos un ce-

frados á los venenosos silvos de las serpiente*

ponzoñosas, como abiertos para oir solamen-

te, esas otras serpientes de metal, de quienes

-dice la Escritura, que son antídoto contra ese

veneno : simprc resguardados de la vanidad y
^mentira: siempre patentes i la inspiración, al



orden y al consejo: m tengtía, que mudg

para pronunciar en la frase licenciosa del siglq,

si se imueve solo es para refbir l^s n?iseticordias

del Señor, ni interrumpe el silencio zmadgiúr

jio por alabanzas i su Dios, ó por conversa

<ciones piadosas de las cosas celestiales : ese cueié

|>o que siendo el numen de su idolatría para e|

*exo delicado, pero el;objeto desgraciada de vu-

estras iras, solo os es ^preciabk>lComp querifc

Tertuliano
( m ) para destrozador Chtisto ms

jCfrnes: solo os es gratq, quaa¿p<;oa la «rúa:, ^o^

^l hierro, con el castigo^ que son m mentir é&
San Cipriajnp (aj> los diamantes de mis hdlta*

y las perlas preciosas que >mas b lacrmoseaa^

trabajáis con in&tigable esmero eii su adorno. •/

Yo os maniftesto, Señores, el sqmblanic^dtá

esta Virgen penitente, embellecido con esos prii

mores de ornato y .hermosura,, que no ven

sin horror los ojos de h ca^ne
, y hacen eleiri-

ibelezo de las Almas, sólidamente Christianra^»

Desde la planta del pie, hasta la «imá de lana*

n be-; l

.._..-. i i
- _ ,- ...... .

.' rr. - -

(n} PUnc gJoriabitat CkristuwAi' in carne* sed wm ÉttÉP
^tlChrinum Ucérata drtravem. Tcrtiil. Lib# U cfc

ornat Mulien Cap |.mpn _
(o } ¡Ha jutít earnis freúoi* mttmlié , #7/4 t$rfm*k ern4-

wM qK¿(*r*. D. Cypríaa. Tra&. de Virg pag. 70.

1
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hezty no Hay lugar
f

que airela de adorno, por
que no hay miembro libre de tormento. Sus
plantas son mortificadas c^n Cordeles nudosos,
jqug oprimidos con el peso del cuerpo, en ca-
da paso le producen un martirio.4 sus sienes es-

tán cercadas de una cinta de hierro, que po*
blada de agudas puntas , le forman !a brillante

güír^aldá^de sü tryanfb: su cuerpo revestida 'de

aquella armadura de fe, de qué habla el Aposto^
es destrozado por erpees, mallas, rayos, cilicio*,

y ©tros instrün^fiios de^straña invención, en
i|Qe suele m ingenipsa la avaricia cruel de lot

tinos
, para cpnfcntar el piadoso rigor de los

otros. Ayunos rigurosos; de todo el apo, las mas
veces á pan y agua: renuncia univtrial de las

frutas y todos los alhagos del gusto, que
permanece toda ia duración de su vida; cade-
nas de hierro, de que se sirve en lugar de dici*

plina, para rasgar *u delicada carne tres vece*

cb cada dia; ó ramas de ortiga
,
qae sostituye

P esta crueldad para hacer mas aguda, y pro-
lija ia molestia : vigilias continuas, 6 solo ín*

fcrrumpidas por un lecho asperísimo: estas son
piortificafiones ordiparjas que se impone, sobre

hí austeridades, que prescribe ¡a rigurosa regla.
Til

4 W



El rigor <íé éstas maccrácioñés bastaría

'

sin duda para conseguir la dulce servidutri-
\

bre de la carne á la razorr, pero aun no alcan-

zan todas á saciar su sed ardiente de padecer.

Ella posee con sumo primor el arce delicado

de aumentar la crueldad á la aspereza
, y de

convertir en tormentos los mismos auxilios, La

hambre insta, la sed devora \ el sueño rinde;1a$

estaciones incomodan. Mas ha í que Confusión l
\

para preservarse de estas $e sirve del vestido , su

ropa interior es una tiinica dé lana que mas pa-

rtee un cilicio ,
que un resguardo; y la exterior

la mas rosca, lamas pobre, la mas inculca y sin

aliño. Si se retira para tomar el sueño ya sobre-

pone al duro lecho de solas tablas, toscos y des-

iguales leños •, ya suspende noches enteras en

una cruz su cuerpo , deseosa de espiraren un

mismo patíbulo conel varón de dolores* Si co-

me para sustentar la vida, su alimento jamas ex-

cede la cantidad de dos onzas ; la calidad del

manjar es el mas tenue y el mas insípido, y sü

condimento mas parece una confección prepa-

rada para destruir la narurafoá, que un nutrimen-

to ordenado á conservar la humanidad, Sobre

lodo cu los días consagrados a la memoria de II

Ll Pa-
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Pasión del Señor, 6 renuncia todo Wjfento , 6
toma solo un bocado de pan, y una gota de agua

;

pero sabia en la ciencia dtl rigor santo, devenga

la escasez de la vianda, añadiendo en abundan-

cia el azibar, ó la berbena. Si bebe es solo pocos

tragos de agua tibia
,
que mas irritan el apetito,

que lo sacian: mas estimulan, que satisfacen la sed

ardíentísima que la consume; pero industriosa

en su tormento discurre un método sutil de

ministrarse por mortificación la agua
,
que se

riega por prudencia y austeridad. En los ma-
yores apuros de la sed corre com¿ el ciervo

á los bordos de la fuente, mas p*ra beb-rso-;

lamente por los ojos el suave licor
,
que no

pueden gustar sus labios. Alli se aumenta el es--

tímalo por que initado con la presencia del

obj:t¿ el apetito , se hace mis vehemente la

pasión, mas meritorio el vencimiento, y mis

¡generoso el rechazo, que hizo de este refri-

gerio, que el de aquellos trecientos esforzados,

que elegidos por Dios para la expedición con-

tra los Madianitas (£ )
, apenas probaron el agül

en el hermoso f cristalino ai i ojo que les pie*

sen-

(t) Judie. Cap, 7. vers. 6,



sentó la providencia ; y aun mas heroico que

el del mismo David {q ) quando no quiso pro*

bar la de la cisterna de Bethelen* <No veis

esos ojos cóncavos , esas mesillas levantadas
.,

ese semblante pálido, ese cuerpo desecado, esos

pies vacilantes
,
que no bastando á sostenerla

Saquean., y la derriban ? Pues esta es la obra

de la mortificación , los trofeps de vla austeri-.

dad, el triunfo de la penitencia.

Con tan peregrina belleza se presenta esta

Virgen mactír al Esposo de sangre, y la compla-

cencia que le produce un objeto t^n delicio-

so, lo determina á celebrar con ella esos des-

posorios de justicia y de juicio (r ) de que ha-

bla el Profeta Oseas. El le da la mano; y si

la Esposa ha destilado tan abundantemente so-

bre su misma carne la mirra de la mortificaci-

ón; Jesu Quisto ásu vez derrama sobre su ino-

cente cuerpo otra mirra no m -nos escogida.

fyt¿ verdadera Israelita ha despojido de su piel

con tan rigurosas austeridades á la víáfcima : el

Sacerdote eterno % como se ordenaba en el L??
f - 9 i

. /
'•

, -. - , «-,-. - ¿, , VI- ; 1

(f) Par^lip. Cap. u. vers, 17. Se iS,

(r } Osee. Cap, ¿, vers» 19*

* --.--^'W*r



vítico (O destroza ya eórí enfermedades Crée-

les codo sus miembros: detrafta auc pelle has*

0¿¡ artus infrusta concident. Quarenca anos con-

tinuos la afligen las mas agudas dolencias. Las

enfermedades ya se complican para aumentar
h fatiga; ya se alternan para prolongar su[

duración ; pero siempre hace el penoso capi-

tal de amarguras indecibles, una debilidad de
estómago, que la reduce quando explica roda

iu malignidad á mortales agonías. Ella no pue
:

de ser vencida por la pericia de los médicos (

se burla del arte, frustra sus observaciones ,ló
fatiga

, lo vence
, y desesperada la curación

,

no queda otro recurso, que el de una dieta caá

rigurosa, que podia tener lugar enere las mis-

mas dolencias. Del todo se le prohibe el

uso de la agua fria. La carne exangüe |
y casi enreramente destituida de sus líquidos,,

apetece con ansia el refrigerio; las fiebres ar-

dientes y repetidas , aumentan la sed
, y abra-

zan las entrañas: la colera fuertemente exaltada,

produce en el paladar amarguras intolerable*.

Conflicto terrible de la naturaleza con la natu-

ra

(i) Lcvic. Cap. i, versé 16.



üafatf timst¥«t de k t&xm^enferma que quiere

icr socorrida, cdn ia'--misma carne que debs

ser preservada:o-ú paso que la necesidad crece
¿

$c -aumenta él teraof de que se forme ün nue^

yo mal -dcl-aiivio. Maravilloso tormento que de^-

biera poner en ios labios de nuestra enferma

fztz el ¿'desahogo las palabras con que Job ( r>)

leconvenía al ¿trior en $u tjueja i mirabÜitér

w¿ crudas.

¿ Por que como, sin un milagro de la w*-
Hó omnipotente, pudiera haber conservado por

tontos ano& la vida un cuerpo delicado de

^complexión , extenuado por los ayunos , de-

bilitado por las vigilias, destrozado por las

-penitencias^ arruinado por las enfermedades??

Ella experimenta estos prodigios de su pade-

cer y gloriandose con San Pablo en las eü-

-fcrmedadcs del cuerpo (#), como habite en
-su 'espíritu la virtud de Jesu Ghristo mu pla-

cer en el dolor estimula al Esposo á qüc
íe aumente el consuelo, agravándole el tóf*

tretvto. {Y quien podrá significar lo que ía

fatiga esa cruz terrible del-sexo, ese mal* His-

&b ohbm -v.' . i téi

•

.

(t) Job. Cap, 10. vers. té.
('#') 2. ad Corínu Cap. xa. vers. 9

t •
.

-
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térico, cuyos síntomas lá conducen por trio*

meneos hasta el bordo mismo del sepulcro?

c Quien data bastantemente á conocer la agu-

deza de un dolor continuo en la parte pos-

terior de la cabeza , que la priva de la ra-

7on, y le impide el uso de las facultades

del cuerpo ? < Quien explicará en su justo aque-

lla enfermedad exquisita, desconocida de la

Medicina^ á quien no saben dar otro nombre

que el de debilidad los Profesores, por que la

desmaya , . la consume , la aniquila ? Ay herma-

manos mios i La inocente Madre Mana An-

tonia , esta Religiosa sin delitos , sin man-

cha , sin reprehensión, que no ; merecía be-

ber el cáliz de la amargura
,

quiso el Se-

ñor que lo apurase, como si : fuese delin*

queme hasta sus heces; ¿y vosotros culpados, des-

pués de haber bebido en la copa de Babi-

lonia el impuro neítar de las carnales* deli-

cias, no gustareis la mirra de la mortificación (
.x.)

como si fueseis inocentes: ecce quibus non

erat judiáum ut biberent edicem >Vi)>enr>& M
yuasi innocens . relinqutris ? í

Pero ya es tiempo de que el Espe-

so

( * ) Jerctn. Cap. 49. vers. u«



so venga
, ( y ) a este monte de la mirra , y

acabando de quemarse en su presencia ata

preciosa reciña* despida con mayor ¿eficacia

sus fragrancias. Ya tenemos , Señores , en ei

Lecho del dolor á la Madre María Antonia:

un ligero golpe la pone en el extremo de

las fatigas y de la vida. La contusión se-

para ¿de su lugar el rMesp,4el hombro tan

principal en la organización del cuerpo ¿ co-

mo necesario para las funciones y movu
Alientos de la- máquina. Por mas que ella

«Kenta disimular el dolor para no interrum-

pir su observancia , al fin la vence so agu-

deza * ó la reduce el escrúpulo. La Cirugía*

apara su destreza para lograr el remedio de

.un inminente daño* Al rigor de una ópera- *

clon tan violenta sigue el tormento de una

curación asperísima. Se le ciñe fuertemente ja <

espalda y pecho con una larga ven^A que

la oprime* le hace la mas violenta tortura, (a

fatigarla ahoga. Tristes, pero fieles testigos de

sus últimos sentimientos, j visteis por ventura

que su semblante en ese potro se inmutev
que una ligera queja dé á conocer lo que

(7) Cantic, Cap, ^ ters¿6,



padece, que "un leve suspiro asome el me*
ñor indicio de su dolor en ese tormentó? Vo-
sotras sabéis que vuestra piedad fue mas cruel

quesa dolor^y que vuestros ojos mostraron mas
angustia al verla padecer, quehrque ella sin-

tio tolerando ese martirio. La tranquilidad de
su alma, que m pueden aterrar sus males : la

dulzura de su cmzton ,ique jamase saodesttti-

ente: todas las amabilidades de su vircu&'se sos-

tienen, ó se aumentan , á proporción que las

&e*zás del cuerpo se debilitan y se apagad
¿Y después de tanto heroísmo en d f&

decer no era justo que la amable ^dvrd&i*
cia volviese sobre esta penitente Sierva la£mat

dulces miras de su misericordia? ¡Que gp¿.

zos Señor
( % ) ¡ que dulces consuelos ceriw

reservados para los que os temen} La espe¿-

ranza firme y deliciosa (a) es, en estos últf

raos combates, el precioso fruto de los comea-

res de coda b vida. El corazón sagrado <fo

Jesús es el depósito de su corazón y de sur

afe$os; La Llaga del costado de Tesu* es la

cavidad de la piedra donde anida esta palo-

\ i ma

( *. ) Psalm, 3o# vers, 20.

( #) Prpvcr. Cap, zjt vcu. 17. 3c



itiá mansa fugitiva siempre del ladrido de los

perros y de la descarga de los cazadores que

la acosan : el Sacramento del Cuerpo y San*

gre de Jesús es el Viático nutritivo que la

fortalece: Jesús Crucificado, es la Divina víctima

á que une su sacrificio. Asi animada de una

confianza heroica en las infalibles promesas

del Dios de la verdad, preguntada por

su Confesor sobre la certidumbre de su salva*

cíon , responde con palabras semejantes á lá$
;

de Job en los mayores alientos de su con-;

fianza: Fijamente mi Padre, le dice, fijamen^

te. Yo sé (
h\ por que me lo ha revelado nal

Dios, sé que cubriéndose de nuevo con esta

piel mis huesos, veré con los ojos de la car-

ne á mi Salvador: reposita est b¿c spes med>

in stm meo. Esta esperanza inalterable
, y taa

sólida la enciende en las llamas del amor

de su Esposo, y el amor Divino aviva vi*

gotosamente el fuego de su odio santo al

pecado. Asi consiguió morir ( c.) conforme a

sus deseos á la violencia del dolor. Porque

* » I 1 *
'

.

- .-,* ^^____- * "
'

.__

(
b

) Job. Cap, 19. vers. 3 í •

?} {c) EL día 16.de Fcbxero delato pasado de 17SÚ
á las seis de la tarde > enticgó la Madre María Arn
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otra pudo sqr te causa de que consefr

^ando sereno el rostro, fijos en el Ciclólos

Ojos, invocando tiernamente el auxilio délos

Santos, pronunciando con apacible voz los

dulcísimos nombres de Jesús, Maria y Josephs

transportada en tranquilo sosiego , sin fatiga,

lio movimiento ál separarse del cuerpo su

inocente espíritu, se estremeciese con extraor*

.4inafio, y violentísimo impulso solo su po-

cho j sino que el Señor que se había cot»
placido de librarla de todo pecado, h ¿cien*

do que sus pensamientos fuesen santos, sus vo-

luntades justas, y sus acciones irreprehensibles;

qujso hacerla padecer obscuridades en el espí-

tku, amargaras en el Corazón y dolores en d
cuerpo hasta que espirase de pena, y se rom*

.píese su corazón del dolor de la culpa, para q«i«

Su vida, asi como fue un exemplar de la ino»

.cencía, lo faesé también del sufrimiento : N<m
peccavi, et ¡n amaritudinibus moratur oculus mtutl

No cstraaeis pues, Señores, si para concluir

este

tonia su espíritu ai Señor, dexaodo al Mundo edi-
ficado de sus virtudes, y subiendo, como todos
piadosamente se persuaden, á recibir el picaúo de
tifa en el Cielo.



€stc Discursó Fúnebre^ ¿listante <fc provocaros al

llanto, os excite mas bien al júbilo y regocijo.

Si el Cielo se llena de gozo quando converti-

do el pecador praétíca obras dignas de peni-

tencia, tomando sobre si la venganza que mere*,

cen sus delitos (d)i por que no deberemos ale-

grarnos ai recordarla preciosa muerte de una

Religiosa, que supo añadir un nuevo esplendor

a ^us virtudes en la tolerancia constante de las

.aflicciones, de que parece debía estar privilegia-

da al abrigo de su inocencia? Buen Dios! d$*

lante de quien hablo, yo dexo á vuestros tnfis-

crutabks juicios la verdad de quanro he pre-

nunciado^ aunque sostenido de tan firmes apo-

yos, en el elogio de- vuestra inocente y mortifi-

cada Sterva* Mas como Vos mismo nos ense-

ñáis, que por las obras que se presentan té fa

y'ttta(c) podemos investigar el principio oculto

que las dirige; siendo tan manifiestas las ¿angui-

nes de la Madre Maria Antonia, que todas res-

piran santidad, todas se conforman al rigor de
fuestros Divinos preceptos, todas se nivelan por
los consejos de la mas apurada pei&cci on, pia-

do-

{d ) Luc. Cap 15. vers. 7.

(0 Math, Cap, 7, vers. ió § ¡7« & iS.
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desámente pócícmos juzgar qué ellas nacieren

de un corazón puro, de una voluntad sincera,

de una fidelidad exa&a en el cumplimiento de

vuestras voluntades. Sus virtudes inmortales, nos

hacen presumir que su alma dichosa vive con

vos: si su cuerpo incorrupto yace en el sepulcro.

Ojala tengan toda la realidad que -ellas prome-

ten estas presunciones también fundadas de su

virtud; para que sea igualmente cierto que la ha-

béis coronado con ios premios délos Justos.

Ojala esté sacrificio incruento que acaba de

ofrecerse para su sufragio, haya expiado en ella

aquellas manchas á que está sugeta la masacriso*

kda inocencia, para que libre en su virtud de to*

<ío reato, haya volado á ver cara á cara vuestra

Divino rostro. Y ojala el exceso de vuestro dolor

y vuestras lágrimas no haya interumpido, Vír-

genes fervorosas y angustiadas, vuestros votos^

vuestros clamores y vuestros sacrificios; para que

Como tuvisteis la satisfacion de procurarle en su

vida con vuestras asistencias el alivio, logréis en

su muerte el consuelo de haber contribuido coa

vuestras oraciones á que descanze en paz.

REQUIESCAT IN PACE.

o. s, c. s. fv
-


















